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    Meghan Chase tenía un destino secreto, un destino que jamás habría imaginado… En la vida de Meghan siempre había habido algo extraño, desde que su padre desapareció cuando ella tenía seis años. Nunca había encajado en la escuela ni en casa. Cuando un siniestro desconocido comenzó a observarla desde lejos y su mejor amigo se convirtió en su incansable guardián, Meghan presintió que su vida iba a dar un vuelco.


    Pero jamás habría imaginado la verdad: que era la hija de un mítico rey del mundo de los duendes y las hadas y que, inmersa en una guerra implacable en la que era un peón de ambos bandos, tendría que descubrir hasta dónde estaba dispuesta a llegar para salvar a quien amaba, atajar un mal misterioso al que ninguna criatura mágica osaba enfrentarse… y descubrir el amor con un joven príncipe que quizá prefiriera verla muerta a permitir que tocara su corazón helado. Me llamo Meghan Chase.


    En menos de veinticuatro horas cumpliré dieciséis años. Los dulces dieciséis. Suena mágico. Se supone que, a esa edad, las niñas se vuelven princesas, se enamoran, van a fiestas, a bailes de promoción y cosas así. Se han escrito un sinfín de relatos, canciones y poemas sobre esa edad maravillosa en la que encuentras el amor verdadero, las estrellas brillan por ti y el apuesto príncipe te lleva en volandas hacia el atardecer.


    No creo que ése vaya a ser mi caso.
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    El fantasma del ordenador

  


  Hace diez años, el día de mi sexto cumpleaños, mi padre desapareció.


  No, no se marchó. Marcharse habría conllevado maletas y cajones vacíos, y tarjetas de cumpleaños enviadas a destiempo con un billete de diez dólares dentro. Marcharse habría significado que era infeliz con mamá y conmigo, o que había encontrado un nuevo amor en otra parte. Pero no fue así. Tampoco se murió, porque nos habríamos enterado. No hubo accidente de coche, ni cadáver, ni policías deambulando por la escena de un brutal asesinato. Todo ocurrió muy sigilosamente.


  El día en que yo cumplía seis años, mi padre me llevó al parque, uno de mis sitios preferidos en aquel momento. Era un parquecito solitario en medio de la nada, con una senda para correr y una estanque verde y brumoso rodeado de pinos.


  Estábamos al borde del estanque, dando de comer a los patos, cuando oí la cantinela de un camión de helados en el aparcamiento de lo alto de la colina. Le pedí a mi padre que me comprara un polo y se echó a reír, me dio un par de billetes y me mandó en busca del camión.


  Fue la última vez que lo vi.


  Más tarde, al registrar la zona, la policía descubrió sus zapatos en la orilla, y nada más. Mandaron a sus buzos a rastrear el estanque, pero apenas tenía tres metros de profundidad y no encontraron más que ramas y barro en el fondo. Mi padre había desaparecido sin dejar rastro.


  Después, durante meses, tuve una pesadilla recurrente: yo estaba en lo alto de esa colina, mirando, y veía a mi padre adentrarse en el estanque. A medida que el agua iba cubriendo su cabeza, oía a mi espalda la cancioncilla del camión de helados, una tonada lenta y fantasmagórica cuya letra casi lograba entender. Pero cada vez que intentaba prestarle atención, me despertaba.


  Poco después de la desaparición de mi padre, mi madre nos llevó muy lejos, a un pueblucho minúsculo en medio de los pantanos de Luisiana. Decía que quería «empezar de cero», pero yo siempre supe, en el fondo, que estaba huyendo de algo.


  Tardaría diez años en descubrir de qué.


  Me llamo Meghan Chase.


  Faltaban menos de veinticuatro horas para que cumpliera dieciséis años.


  Los dulces dieciséis. Suena mágico. Se supone que a esa edad, a los dieciséis, las niñas se vuelven princesas, se enamoran, van a fiestas, a bailes de promoción y cosas así. Se han escrito un sinfín de relatos, canciones y poemas sobre esta edad maravillosa en la que encuentras el amor verdadero, las estrellas brillan por ti y el apuesto príncipe te lleva en volandas hacia el atardecer.


  Yo no creía que en mi caso fuera a ser así.


  La mañana del día anterior, me desperté, me duché y revolví mi armario en busca de algo que ponerme. Normalmente agarro lo primero limpio que encuentro por el suelo, pero ese día era especial. Era el día en que Scott Waldron se fijaría por fin en mí. Quería estar perfecta. Pero, por desgracia, como es lógico, mi armario no está precisamente atiborrado de ropa a la última moda. Mientras otras chicas se pasan horas delante de los suyos sollozando «¿Qué me pongo?», en mis cajones hay básicamente tres cosas: ropa procedente de la beneficencia, ropa heredada de otros y petos.


  «Ojalá no fuéramos tan pobres. Sé que criar cerdos no es un trabajo con mucho glamour, pero mamá podría permitirse por lo menos comprarme un par de vaqueros bonitos». Miré con asco mi escuálido armario. «En fin, supongo que Scott tendrá que quedar prendado de mi encanto y mi elegancia natural, si es que no hago el ridículo delante de él».


  Por fin me puse unos pantalones con muchos bolsillos, una camiseta verde que ni fu ni fa y mi único y andrajoso par de zapatillas de deporte, y me cepillé el pelo. Lo tengo rubio casi blanco, liso y muy fino, y enseguida se puso a hacer otra vez esa estupidez de flotar como si hubiera metido el dedo en un enchufe. Me hice una coleta y bajé.


  Luke, mi padrastro, estaba sentado a la mesa tomando café y hojeando la gaceta del pueblo, un periódico muy delgadito que, más que una auténtica fuente de información, es como la columna de chismorreos de mi instituto. Una ternera con cinco patas nace en la granja de los Patterson, anunciaba a bombo y platillo la primera página. Os podéis hacer una idea. Ethan, mi hermanastro de cuatro años, se había sentado en el regazo de su padre y estaba comiendo galletas rellenas y poniendo perdido de migas el peto de Luke. Con un brazo agarraba a Floppy, su conejo de peluche preferido, al que de vez en cuando intentaba darle el desayuno. El conejo tenía la cara llena de migas y pringue de frutas.


  Ethan es un buen chico. Tiene el pelo castaño y rizado de su padre, pero ha heredado de mamá sus grandes ojos azules, igual que yo. Es uno de esos niños a los que las señoras mayores se paran a hacerles carantoñas, y a los que los desconocidos les sonríen y les saludan desde el otro lado de la calle. Mamá y Luke lo miman mucho, pero por suerte no parece que lo estén malcriando.


  —¿Dónde está mamá? —pregunté al entrar en la cocina.


  Abrí las puertas de los armarios y estuve mirando las cajas de cereales, por si había de los que me gustan. Dudaba de que mi madre se hubiera acordado de comprarlos. Y no se había acordado, claro. Sólo había cereales con fibra y unos asquerosos de malvavisco que toma Ethan. ¿Tan difícil era acordarse de los Cheerios?


  Luke no me hizo caso y siguió bebiendo su café. Ethan mordisqueó su galleta y estornudó en el brazo de su padre. Yo me di el gustazo de cerrar de golpe el armario.


  —¿Dónde está mamá? —pregunté un poco más fuerte.


  Luke levantó la cabeza, sobresaltado, y me miró por fin. Sus ojos marrones y apáticos, como los de una vaca, reflejaron una leve sorpresa.


  —Ah, hola, Meg —dijo con calma—. No te he oído entrar. ¿Qué has dicho?


  Suspiré y repetí la pregunta por tercera vez.


  —Tenía una reunión con unas señoras de la parroquia —murmuró Luke, volviendo a su periódico—. No volverá hasta dentro de un par de horas, así que tendrás que ir en autobús.


  Siempre iba en autobús. Sólo quería recordarle a mi madre que ese fin de semana tenía que llevarme a que me sacara el permiso de conductor en prácticas. Decírselo a Luke era inútil: podía decirle catorce veces lo mismo, que se le olvidaba en cuanto salía de la habitación. Y no porque fuera mezquino, ni malintencionado; ni siquiera tonto. Adoraba a Ethan, y mamá parecía muy feliz con él. Pero cada vez que hablaba con él, me miraba con auténtica sorpresa, como si hubiera olvidado que yo también vivía allí.


  Agarré un bollo de encima de la nevera y me puse a mordisquearlo de mala gana, sin quitar ojo al reloj. Beau, nuestro pastor alemán, entró tranquilamente y apoyó su cabezota en mi rodilla. Le rasqué detrás de las orejas y ronroneó. Por lo menos el perro me hacía caso.


  Luke se levantó y dejó suavemente a Ethan en su asiento.


  —Bueno, campeón —le dijo, dándole un beso en la coronilla—. Papá tiene que arreglar el lavabo del cuarto de baño, así que quédate aquí y sé bueno. Cuando acabe, iremos a dar de comer a los cerdos, ¿vale?


  —Vale —gorjeó Ethan, balanceando sus piernas rollizas—. Floppy quiere ver si la señora Daisy ya ha tenido a sus bebés.


  Luke puso una sonrisa tan asquerosamente satisfecha que me dieron ganas de vomitar.


  —Oye, Luke —dije cuando se volvió para marcharse—, ¿a que no sabes qué día es mañana?


  —¿Umm? —ni siquiera se volvió—. No sé, Meg. Si tienes planes para mañana, habla con tu madre —chasqueó los dedos y Beau se fue enseguida tras él. Sus pasos se perdieron por la escalera y me quedé sola con mi hermanastro.


  Ethan balanceaba los pies y me miraba muy serio, como siempre mira él.


  —Yo sí lo sé —anunció en voz baja, dejando su galleta encima de la mesa—. Mañana es tu cumpleaños, ¿a que sí? Me lo ha dicho Floppy, y me he acordado.


  —Sí —mascullé y, dándome la vuelta, lancé el bollo al cubo de la basura. Dio en la pared con un golpe sordo y cayó dentro, dejando una mancha grasienta en la pintura. Sonreí y decidí dejarla.


  —Floppy dice que te diga felicidades ya.


  —Dile a Floppy que gracias —le revolví el pelo al salir de la cocina, completamente amargada.


  Lo sabía. Mamá y Luke iban a olvidarse por completo de mi cumpleaños. No me regalarían ni una tarjeta, ni una tarta, ni me felicitarían siquiera. Salvo el memo del conejo de peluche de mi hermanito. Qué patético.


  De vuelta en mi cuarto, recogí mis libros, mis deberes, mi chándal y el iPod que me había comprado después de ahorrar un año entero y a pesar del desdén de Luke por todos esos «chismes inútiles que entontecen el cerebro». Como cualquier paleto de pura cepa, mi padrastro detesta y desconfía de cualquier cosa que pueda hacer la vida más fácil. ¿Teléfonos móviles? Ni hablar, tenemos una línea fija que funciona perfectamente. ¿Videojuegos? Son armas del diablo que convierten a los niños en delincuentes y asesinos en serie. Le había suplicado a mamá una y otra vez que me comprara un ordenador portátil para clase, pero Luke se empeña en que el suyo, un armatoste de sobremesa de hace mil años, sirve para toda la familia. Da igual que la conexión por cable tarde una eternidad. Pero ¿quién usa ya la conexión por cable?


  Miré mi reloj y solté una maldición. Faltaba poco para que llegara el autobús y aún tenía que andar diez minutos hasta la carretera. Al mirar por la ventana vi que el cielo estaba gris y amenazaba lluvia, así que agarré también una chaqueta. Y, como muchas otras veces, deseé que viviéramos más cerca del pueblo.


  «Juro que en cuanto tenga el carné y un coche, no vuelvo por aquí».


  —¿Meggie? —Ethan estaba en la puerta, con su conejo bajo la barbilla. Sus ojos azules me miraban sombríamente—. ¿Hoy puedo ir contigo?


  —¿Qué? —mientras me ponía la chaqueta miré alrededor en busca de mi mochila—. No, Ethan. Me voy al cole. Al cole de mayores, los peques tienen prohibido entrar.


  Intenté irme, pero enseguida sentí que dos bracitos rodeaban mi pierna. Apoyé la mano en la pared para no caerme y miré con enfado a mi hermanastro. Se aferraba a mí obstinadamente, con la cara levantada y los dientes apretados.


  —Por favor —me suplicó—. Seré bueno, te lo prometo. Llévame contigo, sólo hoy.


  Dando un suspiro, me agaché y lo tomé en brazos.


  —¿Qué pasa, pequeñín? —pregunté, apartándole el pelo de los ojos. Mamá tendría que cortárselo pronto; empezaba a parecer el nido de un pájaro—. Estás muy mimoso esta mañana. ¿Qué te pasa?


  —Miedo —masculló, y escondió la cara junto a mi cuello.


  —¿Tienes miedo?


  Sacudió la cabeza.


  —Floppy tiene miedo.


  —¿Y de qué tiene miedo Floppy?


  —Del hombre del armario.


  Sentí que un pequeño escalofrío me recorría la espalda. A veces, Ethan era tan serio y tan callado que costaba recordar que tenía cuatro años. Tenía todavía esos miedos infantiles a los monstruos de debajo de la cama y al coco del armario.


  En su mundo, los peluches hablaban, hombres invisibles lo saludaban desde los arbustos y espantosas criaturas de largas uñas arañaban la ventana de su cuarto. Rara vez les contaba a mamá o a Luke esas historias de fantasmas y hombres del saco; desde que tenía edad suficiente para andar, siempre me las contaba a mí.


  Suspiré, sabiendo que quería que subiera y echara un vistazo para que lo tranquilizara y le dijera que no había nada en el armario, ni debajo de la cama. Por eso mismo guardaba siempre una linterna en su cómoda.


  Fuera brilló un relámpago y se oyó un trueno a lo lejos. Hice una mueca. El paseo hasta el autobús no iba a ser agradable.


  «Mierda, no tengo tiempo para esto».


  Ethan se apartó y me miró con expresión suplicante. Suspiré otra vez.


  —Está bien —mascullé, dejándolo en el suelo—. Vamos a ver si hay monstruos.


  Me siguió en silencio por la escalera y me miró angustiado cuando agarré la linterna y me puse de rodillas para alumbrar debajo de la cama.


  —Aquí no hay monstruos —dije al levantarme. Me acerqué a la puerta del armario y la abrí de golpe mientras Ethan se asomaba por detrás de mis piernas—. Aquí, tampoco. ¿Ya estás mejor?


  Asintió con la cabeza y me lanzó una leve sonrisa. Había empezado a cerrar el armario cuando me fijé en que había un extraño sombrero gris en el rincón. Era un bombín: esférico por arriba, con el ala circular y una banda roja alrededor.


  «Qué raro. ¿Qué hace eso ahí?».


  Al incorporarme para darme la vuelta, vi de reojo que algo se movía. Vislumbré, detrás de la puerta del cuarto de Ethan, una figura escondida cuyos pálidos ojos me observaban a través de la rendija. Giré la cabeza bruscamente, pero allí no había nada, claro.


  «Jo, ahora soy yo la que ve monstruos imaginarios. Tengo que dejar de ver películas de terror».


  Restalló un trueno justo encima de nosotros y di un brinco. Gruesas gotas de lluvia comenzaron a tamborilear en los cristales. Pasé corriendo junto a Ethan, salí de casa a toda prisa y corrí por el camino.


  Cuando llegué a la parada del autobús, estaba empapada. Estábamos a finales de primavera y la lluvia no era gélida, pero sí lo bastante fría como para resultar incómoda. Crucé los brazos y me acurruqué debajo de un ciprés cargado de musgo, esperando a que llegara el autobús.


  «¿Dónde estará Robbie?», me pregunté mientras miraba por la carretera. «Ya suele estar aquí. A lo mejor no le apetecía empaparse y se ha quedado en casa». Resoplé, haciendo girar los ojos. «Otra vez haciendo novillos, ¿eh? El muy vago. Ojalá pudiera yo».


  Si tuviera coche… Conocía chicos y chicas a los que sus padres les regalaban un coche cuando cumplían dieciséis años. Yo tendría suerte si me regalaban una tarta. La mayoría de la gente de mi clase ya tenía el carné y podía ir en coche a las discotecas y las fiestas, o donde les apeteciera. A mí siempre me dejaban atrás, la palurda a la que nadie quería invitar.


  «Menos Robbie», me corregí encogiéndome un poco de hombros para mis adentros. «Por lo menos Robbie sí se acordará. ¿Qué chorrada se le habrá ocurrido para mañana?». Estaba casi segura de que sería algo absurdo o extraño. El año anterior, me había hecho salir a escondidas de casa a media noche para ir de picnic al bosque. Fue muy raro; me acordaba de la hondonada y del pequeño estanque sobrevolado por las luciérnagas, pero aunque luego lo busqué muchas veces en la arboleda de detrás de mi casa, nunca lo encontré.


  Algo se escabulló entre los matorrales, detrás de mí. Una comadreja o un ciervo, o incluso un zorro intentando resguardarse de la lluvia. Allí, la fauna era absurdamente osada y tenía poco miedo de los humanos. Si no fuera por Beau, el huerto de mamá sería un bufé para conejos y ciervos, y la familia de mapaches que vivía por allí se serviría a sus anchas de todo lo que había en nuestros armarios.


  Una rama chasqueó entre los árboles, más cerca esta vez. Me removí, incómoda, decidida a no darme la vuelta por una ardilla o un mapache de nada. No soy como Angie la inflatetas, Miss Perfecta Animadora, que daba un brinco si veía un ratón en una jaula o una mota de polvo en sus vaqueros Hollister. Yo había rastrillado heno, matado ratas y pastoreado a cerdos con el barro hasta las rodillas. Los animales salvajes no me dan miedo.


  Aun así, miré carretera abajo con la esperanza de ver doblar la curva al autobús. Tal vez fuera por la lluvia, o por mi imaginación perversa, pero el bosque me recordaba al escenario de La bruja de Blair.


  «Aquí no hay lobos, ni asesinos en serie», me decía. «No te pongas paranoica».


  El bosque quedó en silencio de repente. Me apoyé en el árbol, tiritando, y deseé con todas mis fuerzas que llegara el autobús. Un escalofrío me subió por la espalda. No estaba sola. Estiré el cuello con cautela y miré por entre las hojas. Encaramado a una rama había un pajarraco negro inmóvil como una estatua, con las plumas de punta para protegerse de la lluvia. Mientras lo miraba, volvió la cabeza y me miró fijamente, con unos ojos tan verdes como el vidrio coloreado.


  Y entonces un brazo rodeó el árbol y me agarró.


  Chillé y me aparté de un salto, con el corazón atronándome los oídos. Me di la vuelta, lista para echar a correr. Ya veía violadores y asesinos, y a Cara de cuero, el de La matanza de Texas.


  Pero detrás de mí oí una carcajada.


  Robbie Goodfell, mi vecino (vivía a casi tres kilómetros de mí), estaba recostado contra el tronco del árbol, partiéndose de risa. Alto y delgaducho, con los vaqueros raídos y una camiseta vieja, se detuvo para mirar mi cara pálida y volvió a desternillarse. El pelo rojo y puntiagudo se le pegaba a la frente y la ropa, que se le ceñía a la piel, realzaba su cuerpo flaco huesudo y larguirucho, cuyos miembros no parecían encajar del todo. Estaba empapado y cubierto de ramitas, hojas y barro, pero eso no parecía molestarlo. Había muy pocas cosas que molestaran a Robbie.


  —¡Jobar, Robbie! —grité, dando un zapatazo, y le lancé una patada. La esquivó y salió a la carretera tambaleándose, rojo de risa—. No tiene gracia, idiota. Casi me da un infarto.


  —Pe-perdona, princesa —jadeó, y se llevó la mano al corazón mientras intentaba recuperar el aliento—. Es que era perfecto —soltó una última carcajada y se incorporó, agarrándose el costado—. Madre mía, ha sido impresionante. Has dado un salto de dos metros, por lo menos. ¿Quién creías que era, Cara de cuero o qué?


  —Claro que no, bobo —me volví dando un soplido para que no viera que me ardía la cara—. ¡Y te he dicho que no me llames así! Ya no tengo diez años.


  —Claro, princesa.


  Hice girar los ojos.


  —¿Te han dicho alguna vez que tienes la madurez de un niño de cuatro años?


  Se rió alegremente.


  —Mira quién fue a hablar. Yo no me pasé toda la noche con la luz encendida después de ver La matanza de Texas. Intenté avisarte —hizo una mueca grotesca y avanzó hacia mí bamboleándose con los brazos estirados—. Uuuuuh, cuidado, que soy Cara de cuero.


  Fruncí el ceño y lo salpiqué dando una patada a un charco. Él hizo lo mismo, riendo. Cuando unos minutos después apareció por fin el autobús, estábamos los dos cubiertos de barro y hechos una sopa, y el conductor nos dijo que nos sentáramos atrás.


  —¿Qué haces hoy después de clase? —preguntó Robbie cuando nos acurrucamos en los asientos del fondo. A nuestro alrededor, los estudiantes hablaban, reían y gastaban bromas sin prestarnos atención—. ¿Quieres que vayamos a tomar un café? O podríamos colarnos en el cine y ver una peli.


  —Hoy no, Rob —contesté, intentando escurrir mi camiseta. Ahora que había acabado, me arrepentía de todo corazón de nuestra batallita de barro. Iba a parecer la criatura de la Laguna Negra delante de Scott—. Esta vez tendrás que colarte sin mí. Esta tarde tengo que dar una tutoría.


  Robbie entornó sus ojos verdes.


  —¿Una tutoría? ¿A quién?


  Noté un cosquilleo en el estómago y procuré no sonreír.


  —A Scott Waldron.


  —¿Qué? —Robbie tensó los labios en una mueca de asco—. ¿A ese cachas? ¿Qué pasa, es que necesita que le enseñes a leer?


  Lo miré con enfado.


  —No tienes que portarte como un capullo porque sea capitán del equipo de fútbol. ¿O es que estás celoso?


  —Uh, claro, será eso —contestó con desdén—. Siempre he querido tener el coeficiente intelectual de una piedra —soltó un bufido—. No puedo creer que estés por ese cachas. Tú te mereces algo mucho mejor, princesa.


  —No me llames así —me giré para que no viera que me había puesto colorada—. Y sólo es una clase particular. No va a pedirme que vaya con él al baile de fin de curso, jopé.


  —Ya —parecía poco convencido—. No, pero a ti te gustaría que te lo pidiera. Reconócelo. Babeas con él como cualquiera de esas animadoras con la cabeza hueca.


  —¿Y qué si es así? —repliqué, volviéndome bruscamente—. No es asunto tuyo, Rob. ¿Qué más te da a ti?


  Se quedó muy callado y después masculló algo ininteligible en voz baja. Le di la espalda y me puse a mirar por la ventanilla. No me importaba lo que dijera Rob. Esa tarde, durante una grandiosa hora, Scott Waldron sería sólo mío, y eso nadie podía quitármelo de la cabeza.


  Las clases se me hicieron eternas. Los profes sólo decían bobadas y los relojes parecían moverse hacia atrás. La tarde pasó despacio y borrosamente. Pero sonó la campana y por fin conseguí escapar de la eterna tortura de las ecuaciones.


  «Hoy es el día», me decía mientras me abría paso por los pasillos atestados, bordeando el hervidero de gente. Las zapatillas mojadas rechinaban en las baldosas y una peste a sudor, humo y olor corporal espesaba el aire. Sentía un hormigueo nervioso. «Puedes hacerlo. No lo pienses. Entra y hazlo de una vez».


  Esquivando alumnos, avancé en zigzag por el pasillo y me asomé a la sala de ordenadores.


  Y allí estaba él, sentado a una de las mesas, con los pies encima de otra silla. Scott Waldron, el capitán del equipo de fútbol. Scott el tío bueno. Scott, el rey del instituto. Llevaba una beisbolera roja y blanca que realzaba su ancho pecho, y el pelo abundante y rubio oscuro le rozaba la parte de arriba del cuello.


  Se me aceleró el corazón. Una hora entera en la misma habitación que Scott Waldron, y sin nadie por el medio. Normalmente ni siquiera podía acercarme a él: o estaba rodeado por Angie y su grupito de animadoras, o por sus compañeros del equipo. Había más alumnos en la sala de ordenadores, pero eran friquis y empollones, de ésos en los que Scott Waldron jamás se fijaba. Los jugadores y las animadoras no se pasaban por allí ni muertos, si podían evitarlo. Respiré hondo y entré en el aula.


  No me miró cuando pasé a su lado. Estaba recostado en la silla, con los pies para arriba y la cabeza hacia atrás, lanzando un balón invisible al otro lado de la habitación. Carraspeé. Nada. Carraspeé más fuerte. Y nada.


  Armándome de valor, me puse delante de él y lo saludé con la mano. Sus ojos marrón café me miraron por fin. Pareció sobresaltarse un momento. Luego levantó con indolencia una ceja, como si le extrañara que quisiera hablar con él.


  «Oh, oh. Di algo, Meg. Algo inteligente».


  —Eh… —tartamudeé—. Hola, soy Meghan. Me siento detrás de ti. En clase de informática —seguía mirándome con cara de pasmo, y noté que me ardían las mejillas—. Eh… No me gustan mucho los deportes, pero me pareces un defensa alucinante, aunque no he visto muchos, claro… Bueno, sólo a ti, la verdad. Pero parece que sabes lo que haces, eso está claro. Voy a todos tus partidos, ¿sabes? Suelo sentarme muy atrás, así que seguramente no me habrás visto —«ay, Dios. Cállate, Meg. Cállate ya». Cerré la boca con fuerza para dejar de parlotear. De pronto tenía ganas de meterme en un agujero y morir. ¿Cómo se me había ocurrido aceptar aquello? Era mejor ser invisible que quedar como una perfecta imbécil delante de Scott.


  Parpadeó indolente, levantó una mano y se sacó los auriculares de los oídos.


  —Perdona, nena —dijo tranquilamente, con esa voz suya, tan grave y maravillosa—. No te he oído —me miró de arriba abajo y sonrió—. ¿Tú eres la tutora?


  —Eh, sí —me erguí y alisé los pocos guiñapos que quedaban de mi dignidad—. Soy Meghan. El señor Sanders me pidió que te ayudara con el proyecto de programación.


  Siguió mirándome con una sonrisilla.


  —¿No eres esa palurda que vive en los pantanos? ¿Sabes lo que es un ordenador?


  Me puse como un pimiento y el estómago se me contrajo en una pelota. Sí, de acuerdo, no tenía un ordenador estupendo en casa. Por eso me pasaba casi todas las tardes allí, en la sala, haciendo los deberes o simplemente navegando por Internet. De hecho, esperaba entrar en la facultad de Informática dentro de un par de años. Se me daba bien programar y diseñar páginas web. Sabía manejar un ordenador, maldita sea.


  Pero delante de Scott sólo conseguí tartamudear:


  —S-sí. O sea, sé un montón —me miró con escepticismo y sentí el aguijonazo del orgullo herido. Tenía que demostrarle que no era la palurda que creía que era—. Espera, te lo demostraré —dije, y me acerqué al teclado que había sobre la mesa.


  Pero entonces ocurrió algo extraño.


  No había tocado las teclas cuando se iluminó la pantalla del ordenador. Me quedé parada, con los dedos suspendidos sobre el teclado, y sobre el fondo azul del monitor comenzaron a aparecer palabras.


  Meghan Chase. Te vemos. Vamos a por ti.


  Me quedé paralizada. Las palabras, esas tres frases, seguían apareciendo, una y otra vez.


  Meghan Chase. Te vemos. Vamos a por ti. Meghan Chase te vemos vamos a por ti. Meghan Chase te vemos vamos a por ti… Una y otra vez, hasta llenar por completo la pantalla.


  Scott se recostó en su silla, me miró con mala cara y volvió a mirar el monitor.


  —¿Qué es eso? —preguntó con el ceño fruncido—. Tú, friqui, ¿qué coño estás haciendo?


  Lo aparté de un empujón, moví el ratón, pulsé la tecla de salida y apreté Ctrl+Alt+Supr para acabar con aquella hilera interminable. No pasó nada.


  De pronto, sin previo aviso, las palabras dejaron de aparecer y la pantalla quedó en blanco un momento. Luego, en letras gigantes, apareció otro mensaje.


  SCOTT WALDRON MIRA A LOS CHICOS EN LAS DUCHAS, JA, JA, JA.


  Ahogué un grito de horror. El mensaje empezó a salir en todas las pantallas, dando la vuelta por toda la sala, sin que pudiera hacer nada para evitarlo. La gente de las otras mesas se paró, extrañada, y luego comenzó a señalarnos y a reírse.


  Sentí la mirada de Scott clavada en mi espalda como un puñal. Cuando me volví, asustada, lo vi mirándome con odio. Respiraba agitadamente y tenía la cara amoratada, seguramente de rabia o de vergüenza. Me señaló con un dedo.


  —Te crees muy graciosa, ¿eh, palurda? ¿Eh? Pues espera y verás. Ya te enseñaré yo lo que es divertido. Te has cavado tu propia tumba, zorra.


  Salió hecho una furia de la sala, seguido por una estela de risas. Algunos alumnos me sonrieron, me aplaudieron y levantaron los pulgares. Uno hasta me guiñó un ojo.


  A mí me temblaban las piernas. Me dejé caer en la silla y miré la pantalla sin verla. De pronto se apagó, llevándose consigo aquel mensaje insultante. Pero el daño ya estaba hecho, Sentí náuseas y una especie de escozor detrás de los ojos.


  Escondí la cara entre las manos. «Estoy muerta. Estoy muerta y requetemuerta. Se acabó, Meghan. ¿Dejará mi madre que me vaya a un internado en Canadá?».


  Una risilla interrumpió mis sombríos pensamientos y levanté la cabeza.


  Agazapada sobre el monitor, recortada en negro sobre la ventana abierta, había una cosa minúscula y deforme. Larguirucha y escuálida, tenía los brazos largos y finos y enormes orejas de murciélago. Sus ojos verdes, parecidos a hendiduras, me miraban desde el otro lado de la mesa con un brillo de inteligencia. Antes de desvanecerse como una imagen en la pantalla del ordenador, sonrió enseñando una boca llena de dientes afilados que refulgían con una luz azul neón.


  Me quedé allí sentada un momento, mirando el lugar donde había aparecido aquella criatura mientras mi mente se disparaba en diez direcciones a la vez. «Vale, genial. No es sólo que Scott me odie, es que estoy empezando a alucinar. Meghan Chase, víctima de una crisis nerviosa la víspera de su decimosexto cumpleaños. Que me manden al manicomio, porque seguro que no sobrevivo ni un día más en el instituto».


  Me levanté con esfuerzo y salí al pasillo arrastrando los pies como un zombi.


  Robbie estaba esperándome junto a las taquillas, con un refresco en cada mano.


  —Hola, princesa —dijo cuando pasé a su lado—. Sales temprano. ¿Qué tal ha ido la tutoría?


  —No me llames así —mascullé antes de apoyar la frente en mi taquilla—. Y la tutoría ha ido de miedo. Me quiero morir.


  —Conque sí, ¿eh? —me pasó un refresco, que agarré a duras penas, y abrió el tapón de su zarzaparrilla con un siseo de espuma. Oí una sonrisa en su voz—. Bueno, supongo que podría decir que te lo dije…


  Le lancé una mirada asesina, desafiándolo a continuar.


  Su sonrisa se desvaneció.


  —Pero no lo haré —frunció los labios, intentando no sonreír—. Porque… eso estaría muy mal.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté—. Los autobuses se han ido ya. ¿Estabas espiando la sala de ordenadores como un obseso?


  Rob tosió con fuerza y bebió un largo trago de zarzaparrilla.


  —Oye —continuó alegremente—, iba a preguntarte qué vas a hacer mañana, por tu cumpleaños.


  «Esconderme en mi habitación y taparme con la manta hasta la cabeza», pensé, pero me encogí de hombros y abrí de un tirón la taquilla oxidada.


  —No lo sé. Lo que sea. No tengo nada planeado —recogí mis libros, los guardé en mi bolsa y cerré de golpe—. ¿Por qué?


  Robbie me lanzó esa sonrisa que siempre me pone nerviosa, una sonrisa que le estira toda la cara y le achica los ojos hasta convertirlos en dos ranuras verdes.


  —Tengo una botella de champán que birlé del armario del vino —dijo en voz baja, subiendo y bajando las cejas—. ¿Y si me paso por tu casa mañana? Podemos celebrar tu cumpleaños a lo grande.


  Yo nunca había tomado champán. Una vez probé un sorbo de la cerveza de Luke y me dieron ganas de vomitar. Mi madre traía a veces una caja de vino, y no estaba mal, pero a mí no me gustaba mucho beber alcohol.


  Ladeó la cabeza, mirándome.


  —¿Estás bien, princesa?


  ¿Qué podía decirle? ¿Que el capitán del equipo de fútbol, por el que estaba colada desde hacía dos años, me la tenía jurada? ¿Que veía monstruos a cada paso y que los ordenadores del instituto estaban zombificados o poseídos? Sí, claro. El mayor bromista del instituto no iba a compadecerse de mí. Conociendo a Robbie, seguro que le parecería una broma brillante y me felicitaría. Si no lo conociera tan bien, hasta habría pensado que era cosa suya.


  Me limité a lanzarle una sonrisa cansina y asentí con la cabeza.


  —Sí, estoy bien. Mañana nos vemos, Robbie.


  —Hasta mañana, princesa.


  Mamá llegó tarde a recogerme, como siempre. La clase de tutoría sólo duraba una hora, pero estuve media hora más esperando sentada en el bordillo de la acera, en medio de la llovizna, contemplando mi mísera vida y viendo entrar y salir coches del aparcamiento. Su ranchera azul dobló por fin la esquina y paró delante de mí. El asiento delantero estaba lleno de bolsas de la compra y periódicos, así que me senté detrás.


  —Estás empapada, Meg —se quejó, mirándome por el retrovisor—. No te sientes encima de la tapicería, pon una toalla o lo que sea. ¿No has traído paraguas?


  «Yo también me alegro de verte, mamá», pensé, frunciendo el ceño mientras agarraba uno de los periódicos que había en el suelo y lo ponía en el asiento. Nada de «¿Qué tal te ha ido el día?» o «Perdona que llegue tarde». Debería haber pasado de aquella absurda tutoría y haber tomado el autobús para volver a casa.


  Circulamos en silencio. La gente solía decirme que me parecía a ella; pero eso era antes de que apareciera Ethan y me robara todo el protagonismo. Todavía no sé dónde veían el parecido. Mi madre es una de esas señoras que parecen haber nacido para llevar trajes de chaqueta y tacones; a mí me gustan los pantalones anchos y las deportivas. A ella, el pelo le cae en gruesos tirabuzones rubios; yo lo tengo lacio y fino, casi plateado, si le da bien la luz. Ella es majestuosa, elegante y esbelta; yo parezco un espárrago.


  Mi madre podría haberse casado con cualquier hombre del mundo (con una estrella de cine o un gran magnate de los negocios), pero eligió a Luke, el criador de cerdos, y una granjita destartalada en medio de la nada. Lo cual me recordó que…


  —Oye, mamá, acuérdate de que este fin de semana tienes que llevarme a que me saque el permiso en prácticas.


  Ella suspiró.


  —Ah, Meg —dijo—. No sé. Esta semana tengo un montón de trabajo y tu padre quiere que lo ayude a arreglar el establo. La semana que viene, quizá.


  —¡Me lo prometiste, mamá!


  —Meghan, por favor. He tenido un día muy largo —suspiró otra vez y me miró por el retrovisor. Tenía los ojos enrojecidos y rodeados de rímel corrido. Me removí, incómoda. ¿Había estado llorando?


  —¿Qué pasa? —pregunté con cautela.


  Titubeó.


  —Ha habido… un accidente en casa —comenzó a decir, y me estremecí por dentro—. Tu padre ha tenido que llevar a Ethan al hospital esta tarde —se detuvo otra vez, parpadeó de nuevo y respiró hondo—. Beau lo atacó.


  —¿Qué? —grité, y se sobresaltó. ¿Nuestro pastor alemán había atacado a Ethan?—. ¿Ethan está bien? —pregunté, notando que el estómago se me encogía de miedo.


  —Sí —mamá me lanzó una sonrisa cansada—. Está muy asustado, pero gracias a Dios no ha pasado nada grave.


  Dejé escapar un suspiro de alivio.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté, sin creerme todavía que nuestro perro hubiera atacado a un miembro de la familia. Beau adoraba a Ethan; hasta se enfadaba si alguien regañaba a mi hermano. Yo había visto a Ethan tirarle del pelo, de las orejas y del rabo, y el perro se había limitado a darle un lametazo. Había visto a Beau agarrar la manga de Ethan con la boca y tirar suavemente de él para apartarlo de la carretera. Nuestro pastor alemán podía ser el terror de las ardillas y los ciervos, pero a nosotros nunca nos había enseñado los dientes—. ¿Por qué se le han cruzado así los cables a Beau?


  Mamá sacudió la cabeza.


  —No lo sé. Luke vio que subía corriendo la escalera y luego oyó gritar a Ethan. Cuando llegó a su habitación, vio que estaba arrastrando a Ethan por el suelo. Tu hermano tenía toda la cara arañada y marcas de dientes en el brazo.


  Se me heló la sangre. Vi a Ethan magullado, me imaginé el miedo que habría pasado al ver que nuestro querido perro se abalanzaba sobre él. Costaba tanto creerlo que parecía sacado de una película de terror. Sabía que mi madre estaba tan pasmada como yo; confiaba totalmente en Beau.


  Aun así, mi madre intentaba contenerse, yo lo notaba por cómo apretaba los labios. Había algo que aún no me había dicho, y yo temía saber qué era.


  —¿Qué va a pasar con Beau?


  Se le saltaron las lágrimas y a mí me dio un vuelco el corazón.


  —No podemos tener un perro peligroso en casa, Meg —dijo, y sentí que me suplicaba que lo entendiera—. Si Ethan pregunta, dile que le hemos buscado otro hogar —respiró hondo y agarró con fuerza el volante, sin mirarme—. Es por el bien de la familia, Meghan. No culpes a tu padre. Pero, después de traer a Ethan a casa, Luke lo llevó a la perrera.
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  Esa noche, la cena fue tensa. Estaba furiosa con mis padres: con Luke, por hacerlo, y con mamá por permitírselo. Me negaba a hablar con ellos. Hablaron entre sí de cosas triviales y absurdas mientras Ethan guardaba silencio, abrazado a Floppy. Era raro no tener a Beau merodeando alrededor de la mesa como hacía siempre, buscando migas. Me despedí temprano y me retiré a mi cuarto dando un portazo.


  Me tumbé en la cama, acordándome de cuántas veces se había acurrucado allí Beau conmigo, de su presencia cálida y firme. Nunca pedía nada a nadie, se contentaba con estar allí cerca, con asegurarse de que estábamos a salvo. Ahora ya no estaba, y la casa parecía más vacía que antes.


  Deseaba hablar con alguien. Quería llamar a Robbie y ponerme a despotricar sobre lo injusto que era todo aquello, pero sus padres, que al parecer eran todavía más antiguos que los míos, no tenían teléfono ni ordenador. Eso sí que era vivir en la Edad Media. Rob y yo hacíamos planes en el instituto, o a veces él aparecía frente a mi ventana, después de recorrer a pie los tres kilómetros hasta mi casa. Aquello era un incordio, pero yo pensaba solucionarlo en cuanto tuviera coche. Mi madre y Luke no podían mantenerme eternamente aislada en aquella burbuja. Tal vez comprara un par de móviles, uno para él y otro para mí, y que se fastidiara Luke. Tanta tirria a la tecnología era una antigualla.


  Al día siguiente hablaría con Robbie. No podía hablar con él esa noche. Además, el único teléfono que había en casa era el fijo de la cocina, y no quería ponerme a hablar de lo idiotas que eran los mayores estando mis padres en la habitación. Sería pasarse de la raya.


  Llamaron tímidamente a la puerta y mi hermano asomó la cabeza.


  —Hola, pequeñajo —me senté en la cama y me sequé un par de lágrimas. Tenía una tirita de dinosaurios en la frente y el brazo derecho vendado—. ¿Qué pasa?


  —Mamá y papá se han llevado a Beau —le temblaba el labio inferior, empezó a hipar y se limpió los ojos con el pelo de Floppy. Suspiré y di unas palmaditas en la cama.


  —Tenían que llevárselo —le expliqué cuando se acurrucó en mi regazo, con conejo y todo—. No querían que Beau volviera a morderte. Tenían miedo de que te hiciera daño.


  —Beau no me mordió —Ethan me miraba con sus ojos grandes y llorosos. Vi miedo en ellos, y una comprensión muy superior a la de un niño de su edad—. Beau no me hizo daño —insistió—. Intentaba salvarme del hombre del armario.


  «¿Otra vez monstruos?». Suspiré. Quería desdeñar esa idea, pero en parte vacilaba. ¿Y si Ethan tenía razón? Yo también había visto cosas raras últimamente. ¿Y si…? ¿Y si Beau de verdad estaba protegiendo a Ethan de algo horrible y aterrador?


  «¡No!». Sacudí la cabeza. ¡Era ridículo! Dentro de unas horas cumpliría dieciséis años; era demasiado mayor para creer en monstruos. Y también iba siendo hora de que Ethan creciera. Era un niño muy listo, y yo empezaba a cansarme de que echara la culpa a cocos imaginarios cada vez que algo salía mal.


  —Ethan… —suspiré otra vez, intentando no parecer enfadada. Si era demasiado brusca, seguramente se pondría a llorar, y no quería que se llevara un disgusto después de lo que había pasado. Aun así, aquello había ido demasiado lejos—. No hay monstruos en tu armario, Ethan. Los monstruos no existen, ¿vale?


  —¡Sí que existen! —frunció el ceño y pataleó encima de la colcha—. Yo los he visto. Me hablan. Dicen que el rey quiere verme —estiró el brazo para enseñarme el vendaje—. Me agarró el hombre del armario. Estaba tirando de mí para meterme debajo de la cama cuando llegó Beau y lo asustó.


  Estaba claro que no iba a conseguir que cambiara de idea. Y no me apetecía que le diera un berrinche en mi habitación.


  —Vale, está bien —contesté, abrazándolo—. Supongamos que no ha sido Beau quien te ha atacado. ¿Por qué no se lo dices a papá y a mamá?


  —Porque son mayores —contestó como si estuviera clarísimo—. No van a creerme. Ellos no pueden ver a los monstruos —suspiró y me miró con la expresión más seria que yo había visto nunca en un niño—. Pero Floppy dice que tú sí puedes verlos. Si lo intentas. Puedes verlos a través de la Bruma y el Hechizo, lo dice Floppy.


  —¿La qué y el qué?


  —¿Ethan? —se oyó decir a mamá más allá de la puerta, y su silueta apareció en el marco—. ¿Estás ahí? —al vernos juntos, parpadeó y sonrió, indecisa. Yo la fulminé con la mirada.


  Mamá no me hizo caso.


  —Ethan, cariño, es hora de irse a la cama. Ha sido un día muy largo —le tendió la mano, Ethan se bajó de la cama y cruzó la habitación llevando a rastras a su conejo.


  —¿Puedo dormir con vosotros? —le oí preguntar con una vocecilla asustada.


  —Bueno, supongo que sí. Pero sólo esta noche, ¿eh?


  —Vale.


  Sus voces se desvanecieron por el pasillo y cerré mi puerta de un puntapié.


  Esa noche tuve un sueño extraño: me despertaba y veía a Floppy, el conejo de peluche de mi hermano, a los pies de mi cama. En el sueño, el conejo me hablaba muy serio, diciéndome cosas aterradoras y llenas de peligro. Quería avisarme, o ayudarme. Puede que le prometiera algo. Pero a la mañana siguiente no me acordaba de casi nada.


  Me desperté oyendo el tamborileo de la lluvia en el tejado. El día de mi cumpleaños parecía destinado a ser frío, feo y húmedo. Por un instante sentí que un peso oprimía mi mente, aunque no sabía por qué estaba tan deprimida. Luego recordé lo del día anterior y solté un gruñido.


  «Feliz cumpleaños», pensé, metiéndome bajo las mantas. «Voy a pasar el resto de la semana en la cama, gracias».


  —¿Meghan? —dijo mi madre al otro lado de la puerta, y un momento después llamó tímidamente—. Se está haciendo tarde. ¿Te has levantado ya?


  No le hice caso y me acurruqué debajo de las mantas. Pensé en el pobre Beau, al que habían enviado a la perrera, y me llené de rencor. Mamá sabía que estaba enfadada con ella, pero por mí podía pasar una buena temporada recociéndose en su mala conciencia. Aún no estaba dispuesta a perdonarla y a hacer las paces.


  —Levántate, Meghan. Vas a perder el autobús —dijo, asomando la cabeza. Hablaba con naturalidad, y resoplé. Las paces, y un cuerno.


  —No voy a ir al instituto —mascullé desde la cama—. No me encuentro bien. Creo que tengo la gripe.


  —¿La gripe? ¿El día de tu cumpleaños? Qué mala pata —entró en la habitación y la miré por un resquicio entre las mantas. ¿Se acordaba?—. Qué pena —continuó, sonriéndome, y cruzó los brazos—. Hoy después de clase iba a llevarte a que te sacaras el permiso en prácticas, pero si estás enferma…


  Me incorporé de un salto.


  —¿En serio? Eh… Bueno, creo que no estoy tan mal. Bastará con que me tome una aspirina o algo así.


  —Eso me parecía —sacudió la cabeza al ver que me levantaba a toda prisa—. Esta tarde voy a ayudar a tu padre a arreglar el establo, así que no puedo ir a recogerte. Pero, en cuanto llegues a casa, iremos juntas a buscar el permiso. ¿Te parece un buen regalo de cumpleaños?


  Yo apenas la oía. Estaba demasiado ocupada corriendo por la habitación, agarrando mi ropa y recogiendo mis cosas. Cuanto antes pasara el día, mejor.


  Estaba metiendo los deberes en la mochila cuando volvió a entornarse la puerta. Ethan me miró con las manos detrás de la espalda y una sonrisa tímida y expectante.


  Parpadeé y me eché el pelo hacia atrás.


  —¿Qué quieres, pequeñajo?


  Se acercó sonriendo y me tendió un trozo de papel doblado. La parte delantera estaba decorada con dibujos de colores hechos con ceras: un sol sonriente suspendido sobre una casita de cuya chimenea salía un hilillo de humo.


  —Felicidades, Meggie —dijo, muy satisfecho de sí mismo—. ¿Ves cómo me he acordado?


  Sonriendo, acepté la tarjeta y la abrí. Dentro había un sencillo y alegre dibujo de nuestra familia: mamá, Luke, Ethan y yo éramos monigotes tomados de las manos, hechos con palotes, y había también un bicho de cuatro patas que debía de ser Beau. Sentí un nudo en la garganta y se me empañaron los ojos un momento.


  —¿Te gusta? —preguntó Ethan, que me miraba con ansiedad.


  —Me encanta —dije, revolviéndole el pelo—. Gracias. Ten, ¿por qué no lo pones en la nevera, para que todo el mundo vea lo bien que dibujas?


  Sonrió y se marchó agarrando la tarjeta, y yo me sentí un poco más animada. Quizás el día no fuera tan terrible, a fin de cuentas.


  —Entonces, ¿tu madre va a llevarte hoy a que te saques el permiso en prácticas? —preguntó Robbie cuando el autobús entraba en el aparcamiento del instituto—. Qué guay. Por fin podremos ir en coche al centro a ver películas. No tendremos que depender del autobús, ni pasar ni una noche más viendo cintas de VHS en tu pantalla de doce pulgadas.


  —Sólo es un permiso en prácticas, Rob —recogí mi mochila cuando se detuvo el autobús—. Todavía no van a darme el carné. Y conociendo a mi madre, pasarán otros dieciséis años antes de que pueda conducir mi propio coche. Seguramente se lo sacará Ethan antes que yo.


  Al pensar en mi hermano, sentí un escalofrío. Me acordé de lo que me había dicho la noche anterior: «Tú puedes ver a través de la Bruma y el Hechizo; lo dice Floppy».


  Conejos de peluche aparte, no tenía ni idea de qué estaba hablando.


  Cuando bajaba los peldaños del autobús, alguien se apartó de un grupo numeroso y se acercó a mí. Era Scott. Se me encogió el estómago y miré a mi alrededor buscando una vía de escape, pero antes de que pudiera perderme entre el gentío se puso delante de mí.


  —Oye —su voz, profunda y parsimoniosa, hizo que me estremeciera. Estaba aterrorizada, pero él seguía estando como un tren, con su pelo rubio y mojado, que le caía en ondas y rizos rebeldes sobre la frente. No sé por qué, pero parecía nervioso, se pasaba la mano por el flequillo y miraba alrededor—. Eh… —titubeó y entornó los ojos—. ¿Cómo te llamabas?


  —Meghan —murmuré.


  —Ah, sí —se acercó, miró a sus amigos y bajó la voz—. Escucha, siento lo mal que te traté ayer. Me pasé. Lo siento.


  Por un momento no entendí lo que me decía. Esperaba que me amenazara, que me insultara o me hiciera reproches. Después, cuando por fin lo entendí, la alegría se infló dentro de mí como un globo enorme.


  —A-ah —tartamudeé, y noté que me ponía colorada—. No pasa nada. Olvídalo.


  —No puedo —masculló—. No he parado de pensar en ti desde ayer. Me porté como un auténtico capullo y me gustaría compensarte. ¿Te…? —se paró, se mordisqueó el labio inferior y añadió precipitadamente—: ¿Te apetece que comamos juntos?


  Me dio un vuelco el corazón. Sentí un loco cosquilleo en el estómago y me pareció que mis pies flotaban en el aire, un palmo por encima del suelo. Cuando fui a hablar, casi no me salió la voz:


  —Claro —contesté con un gallito.


  Scott sonrió, enseñando sus dientes deslumbrantes, y me guiñó un ojo.


  —¡Eh, chicos! ¡Mirad aquí! —uno de sus compañeros de fútbol estaba a unos pasos de distancia y nos apuntaba con la cámara de su móvil—. ¡Sonreíd al pajarito!


  Antes de que me diera cuenta de lo que pasaba, Scott me pasó el brazo por los hombros y me apretó contra su costado. Lo miré parpadeando, alelada, mientras el corazón se me aceleraba en el pecho. Lanzó a la cámara su sonrisa cegadora, pero yo sólo pude mirarla estupefacta, como una cretina.


  —Gracias, Meg —dijo Scott apartándose de mí—. Nos vemos a la hora de la comida —sonrió y se alejó hacia el instituto, guiñándome un ojo. El de la cámara se rió y corrió tras él. Yo me quedé confusa y aturdida al borde del aparcamiento.


  Allí parada, miraba al vacío como una idiota mientras mis compañeros de clases iban de acá para allá. Luego una sonrisa se extendió por mi cara y di un salto y un alarido de alegría. ¡Scott Waldron quería verme! Quería comer conmigo, sólo conmigo, en la cafetería. Quizá por fin empezara a cambiar mi suerte. Tal vez estuviera a punto de empezar mi mejor cumpleaños.


  Mientras una plateada cortina de lluvia iba cubriendo el aparcamiento, sentí unos ojos clavados en mí. Al volverme, vi a Robbie a unos pasos de allí, mirándome entre la gente.


  Sus ojos, de un verde intensísimo, relucían a través de la lluvia. El agua golpeaba el cemento y, mientras la gente corría hacia el instituto, vislumbré algo en su cara: un hocico largo, unos ojos rasgados, una lengua asomando entre colmillos afilados. Se me encogió el estómago, pero parpadeé y Robbie volvió a ser el mismo de siempre: normal, sonriente, ajeno a la lluvia.


  Igual que yo.


  Dando un gritito, corrí bajo el pórtico y entré en el instituto. Robbie me siguió, riendo y tirándome de los lacios mechones de pelo hasta que le di un manotazo y paró.


  Me pasé toda la primera hora mirando a Robbie, buscando en su cara esa expresión voraz y fantasmal. Me preguntaba si no estaría volviéndome loca. Pero sólo conseguí acabar con tortícolis y que la profe de lengua me dijera con muy malos modos que prestara atención y dejara de mirar a los chicos.


  Cuando por fin sonó la campana del almuerzo, me levanté de un salto. El corazón me latía a mil por hora. Scott me estaba esperando en la cafetería. Agarré mis libros, los metí en la mochila, me di la vuelta…


  Y me encontré cara a cara con Robbie, que estaba detrás de mí.


  Di un chillido.


  —¡Rob! Voy a darte una bofetada si no dejas de hacer eso. Apártate, anda. Tengo que irme.


  —No vayas —su voz sonó calmada y seria. Lo miré, sorprendida. Su perpetua sonrisa bobalicona había desaparecido, y parecía estar apretando los dientes. Su mirada casi daba miedo—. Esto me da mala espina. Ese cachas está tramando algo. Sus colegas y él han estado un buen rato merodeando por el despacho del anuario después de hablar contigo. Esto no me gusta. Prométeme que no vas a ir.


  Reculé.


  —¿Estabas espiándonos? —pregunté con el ceño fruncido—. Pero ¿a ti qué te pasa? ¿Es que no sabes lo que es una conversación privada?


  —A Waldron no le importas un pimiento —Robbie cruzó los brazos y me retó a llevarle la contraria—. Va a romperte el corazón, princesa. Créeme, yo lo sé: conozco a los de su especie.


  Me puse furiosa; furiosa por que se atreviera a meter la nariz en mis asuntos; y furiosa por que pudiera tener razón.


  —Te repito que no es asunto tuyo, Rob —repliqué, y él arqueó las cejas—. Además, sé cuidarme sola, ¿vale? Deja de meterte donde no te llaman.


  Vi un brillo de dolor en su expresión, pero desapareció al instante.


  —Está bien, princesa —sonrió, levantando las manos—. No os pongáis así, Majestad. Olvidad lo que he dicho.


  —Eso pienso hacer —meneando la cabeza, salí de la clase sin mirar atrás.


  La mala conciencia me reconcomía mientras caminaba por el pasillo hacia la cafetería. Me arrepentía de haberle contestado así, pero a veces se pasaba de la raya cuando hacía de hermano mayor. Robbie siempre había sido así: celoso, empeñado en protegerme, siempre cuidando de mí, como si fuera su trabajo. No recordaba cuándo lo había conocido. Tenía la sensación de que siempre había estado ahí.


  En la oscura cafetería había mucho alboroto. Me quedé junto a la puerta y, al buscar a Scott, lo vi sentado a una mesa, en medio de la sala, rodeado de animadoras y futbolistas. Dudé. No podía acercarme a la mesa y sentarme sin más. Angie Whitmond y sus animadoras me harían pedazos.


  Scott levantó la vista y me vio, y una lenta sonrisa se extendió por su cara. Tomando aquello por una invitación, avancé hacia él entre las mesas. Sacó su iPhone, apretó un botón y me miró con los párpados entornados, sin dejar de sonreír.


  Cerca de allí sonó un teléfono.


  Me sobresalté un poco, pero seguí andando. Detrás de mí se oyeron exclamaciones de sorpresa y risitas histéricas. Y luego conversaciones susurradas de ésas que te hacen pensar que están hablando de ti. Notaba miradas clavadas en mi espalda. Intentando no hacer caso, seguí andando por el pasillo.


  Sonó otro teléfono.


  Y otro.


  Y de pronto los susurros y las risas se extendieron como un incendio. No sabía por qué, pero me sentía horriblemente expuesta, como si un foco me iluminara de lleno y estuviera a la vista de todo el mundo. No podían estar riéndose de mí, ¿no? Vi que varias personas me señalaban y susurraban entre sí, y procuré no hacer caso. La mesa de Scott estaba a unos pasos de distancia.


  —¡Eh, tú, cara colorada! —me dieron una palmada en el trasero y solté un chillido. Me di la vuelta y miré con rabia a Dan Ottoman, un chico rubio y con acné que tocaba el clarinete en la banda. Me miró con lascivia y sonrió—: No sabía que te fuera tanto la marcha, chica —dijo, intentando rebosar encanto, pero a mí me recordó a la rana Gustavo, pero en sucio—. Pásate por la banda alguna vez. Te dejaré tocar mi flauta.


  —Pero ¿qué dices? —gruñí, pero sonrió y levantó su teléfono.


  Al principio, la pantalla estaba en blanco. Pero luego apareció un mensaje en amarillo brillante. ¿En qué se parecen Meghan Chase y una botella de cerveza bien fría?, decía. Ahogué un grito de espanto. El mensaje se borró y apareció una fotografía.


  Yo. Yo con Scott en el aparcamiento, él pasándome el brazo por los hombros con una amplia sonrisa en la cara. Sólo que ahora (me quedé boquiabierta) yo estaba desnuda y lo miraba con cara de boba y los ojos en blanco. Habían usado Photoshop, y mi «cuerpo» parecía tan obscenamente flaco e informe como el de una muñeca. Tenía el pecho tan plano como una niña de doce años. Me quedé paralizada y se me paró el corazón cuando la segunda parte del mensaje apareció en la pantalla. En que las dos son lisas y entran que da gusto.


  Me dio un vuelco el estómago y empezó a arderme la cara. Miré a Scott horrorizada y vi que toda la mesa se reía a carcajadas y me señalaba con el dedo. Por toda la cafetería sonaban politonos, y las risas me golpeaban físicamente, como olas. Empecé a temblar. Me ardían los ojos.


  Tapándome la cara, di media vuelta y conseguí huir de la cafetería antes de ponerme a sollozar como una niña de dos años. Las risas resonaban a mi alrededor y las lágrimas me irritaban los ojos como veneno. Me las arreglé para cruzar la habitación sin tropezarme ni chocar con los bancos, abrí las puertas y escapé al pasillo.


  Estuve casi una hora en el retrete del rincón del servicio de chicas, llorando como una descosida y planeando mi huida a Canadá, o quizás a las islas Fiji: a algún lugar muy, muy lejano. No me atrevía a volver a presentarme delante de nadie en aquella parte del país. Por fin, cuando amainó la llorera y dejé de jadear, me puse a reflexionar sobre lo desgraciada que era mi vida.


  «Imagino que debería sentirme honrada», pensé con amargura mientras contenía el aliento cuando un grupo de chicas entró en el servicio. «Scott se ha tomado la molestia de arruinarme la vida personalmente. Seguro que eso no lo ha hecho con nadie. Qué suerte la mía. Soy el mayor fracaso del planeta». Se me saltaron otra vez las lágrimas, pero estaba harta de llorar y las contuve.


  Al principio, pensaba quedarme escondida en el servició hasta que el instituto se quedara vacío. Pero si alguien me echaba de menos en clase, aquél sería el primer sitio donde me buscarían. Así que por fin, armándome de valor, me fui de puntillas a la enfermería y fingí que me dolía horriblemente el estómago para poder esconderme allí.


  La enfermera medía aproximadamente un metro veinte con mocasines de suela gruesa, pero por cómo me miró cuando asomé la cabeza me quedó claro que no estaba allí para soportar memeces de adolescente. Su piel semejaba la de un nogal enano y llevaba el cabello blanco recogido en un severo moño y unas gafas doradas y pequeñísimas en la punta de la nariz.


  —Vaya, señorita Chase —dijo con voz aguda y rasposa, dejando a un lado su portafolios—. ¿Qué hace usted aquí?


  Parpadeé, extrañada de que me conociera. Sólo había estado allí una vez, cuando un balón de fútbol perdido me dio en la nariz. En aquella época la enfermera era alta y huesuda, y tenía un hocico que le daba todo el aire de un caballo. Aquella mujercilla regordeta y arrugada era nueva, y ligeramente inquietante por su forma de mirarme.


  —Me duele la tripa —me quejé, agarrándome el ombligo como si estuviera a punto de estallar—. Sólo necesito tumbarme un rato.


  —Claro, señorita Chase. Hay unas camas en la parte de atrás. Le traeré algo para que se sienta mejor.


  Asentí con un gesto y entré en la sala dividida por varias sábanas enormes. Sólo estábamos la enfermera y yo. Perfecto. Elegí una cama en una esquina y me eché sobre el colchón cubierto de papel.


  Un momento después apareció la enfermera, que me pasó un vasito lleno de un líquido caliente y burbujeante.


  —Tómese esto, le sentará bien —dijo, poniéndome el vasito en la mano.


  Me quedé mirándolo. El líquido blanco y bullente olía a hierbas y a chocolate, pero más fuerte. Tanto, que la mezcla de olores hizo que me lloraran los ojos.


  —¿Qué es? —pregunté.


  Se limitó a sonreír antes de salir de la habitación.


  Probé un sorbo con precaución y sentí que el calorcillo del líquido se extendía por mi garganta, hasta mi estómago. Tenía un sabor increíble, como el mejor chocolate del mundo, con una pizca de amargor al final. Me bebí el resto en dos tragos, poniendo el vaso del revés para tomarme hasta la última gota.


  Casi enseguida me entró sueño. Me tumbé en el arrugado colchón, cerré los ojos un momentito y todo se desvaneció.


  Al despertarme, oí susurros, voces furtivas más allá de las cortinas. Intenté moverme, pero mi cuerpo parecía estar envuelto en algodones y, mi cabeza, llena de gasa. Luché por mantener los ojos abiertos. Al otro lado de las sábanas veía dos siluetas.


  —No hagas ninguna temeridad —dijo una voz baja y rasposa en tono de advertencia. «La enfermera», pensé, y me pregunté, en mi delirio, si me daría más de aquel chocolate—. Recuerda que tu deber es vigilar a la chica. No debes hacer nada que llame la atención.


  —¿Quién, yo? —preguntó una voz extrañamente familiar—. ¿Llamar yo la atención? ¿Haría yo tal cosa?


  La enfermera respondió con un bufido.


  —Robin, si todas las chicas del equipo de animadoras se convierten en ratones, voy a enfadarme mucho contigo. Los adolescentes mortales pueden ser muy inconscientes y muy crueles. Ya lo sabes. No debes vengarte, sea lo que sea lo que sientas por la muchacha. Sobre todo, ahora. Hay cosas mucho más preocupantes en juego.


  «Estoy soñando», pensé. «Tiene que ser eso. ¿Habrá sido esa bebida?». En la penumbra, las siluetas que se recortaban en la cortina eran extrañas y desconcertantes. La enfermera parecía aún más bajita: medía menos de un metro de alto. La otra sombra era todavía más rara: de estatura normal, pero con extraños apéndices a los lados de la cabeza, como cuernos u orejas.


  La más alta de las dos sombras suspiró y fue a sentarse a una silla, cruzando las largas piernas.


  —Eso he oído —masculló—. Están agitándose oscuros rumores. Las Cortes están inquietas. Parece que hay algo ahí fuera que les asusta.


  —Por eso debes seguir siendo su escudo y su guardián —la enfermera se volvió, puso los brazos en jarras y añadió en tono de reproche—: Me sorprende que no le hayas dado aún el vino de niebla. Hoy cumple dieciséis años. El velo está empezando a levantarse.


  —Lo sé, lo sé. Estoy en ello —la sombra suspiró y apoyó la cabeza entre las manos—. Me ocuparé de eso esta misma tarde. ¿Cómo está?


  —Descansando —dijo la enfermera—. La pobrecilla estaba traumatizada. Le di una poción suave para que durmiera y estará fuera de combate hasta que vuelva a casa.


  Se oyó una risa.


  —La última chica que se tomó una de tus pociones suaves para dormir tardó dos semanas en despertarse. ¿Y tú me adviertes que no llame la atención?


  La enfermera respondió con un galimatías entrecortado, pero me pareció que decía:


  —Es hija de su padre. No le pasará nada.


  O puede que fueran imaginaciones mías. Todo pareció emborronarse, como la imagen de una cámara desenfocada, y estuve inconsciente un rato.


  —¡Meghan!


  Alguien me estaba zarandeando. Solté una maldición y agité los brazos, desorientada. Después, por fin, levanté la cabeza. Me parecía tener cinco kilos de arena en cada ojo y los párpados tan pegados por el sueño que no podía enfocar la mirada. Gruñendo, me limpié los ojos y vi borrosamente la cara de Robbie. Frunció el entrecejo un momento, preocupado. Luego pestañeé y volvió a sonreír, como siempre.


  —Despierta, despierta, bella durmiente —bromeó mientras yo intentaba incorporarme—. Por suerte para ti, han acabado las clases. Es hora de irse a casa.


  —¿Eh? —farfullé mientras me limpiaba las últimas legañas. Robbie resopló y tiró de mí para que me levantara.


  —Ten —dijo, pasándome mi mochila llena de libros—. Tienes suerte de que sea tan buen amigo. Tengo los apuntes de todas las clases que te has perdido después del almuerzo. Ah, y estás perdonada, por cierto. Ni siquiera voy a decir que te lo dije.


  Hablaba demasiado deprisa. Mi cerebro seguía dormido y, mi mente, neblinosa y desconectada.


  —¿De qué estás hablando? —mascullé mientras me ponía la mochila.


  Y entonces me acordé.


  —Tengo que llamar a mi madre —dije, dejándome caer otra vez en la cama. Robbie arrugó el ceño, desconcertado—. Tiene que venir a recogerme —expliqué—. No pienso volver a subir al autobús, nunca más —la desesperación se apoderó de mí y me tapé la cara con las manos.


  —Mira, Meghan —dijo Robbie—. Me he enterado de lo que ha pasado. Y no es para tanto.


  Lo miré por entre los dedos.


  —Pero ¿tú te drogas o qué? —pregunté—. Soy la comidilla de todo el instituto. Esto va a salir en el periódico del instituto, seguro. Si vuelvo a aparecer en público, me crucificarán. ¿Y me dices que no es para tanto?


  Acerqué las rodillas al pecho y apoyé la cabeza en ellas. Era todo tan horriblemente injusto…


  —Es mi cumpleaños —gemí con la cara pegada a los vaqueros—. Se supone que a una no le pasan estas cosas en su cumpleaños.


  Robbie suspiró. Soltó su mochila, se sentó y me rodeó con los brazos, apretándome contra su pecho. Sollocé y derramé unas cuantas lágrimas en su chaqueta mientras escuchaba el latido de su corazón a través de la tela. Latía rápidamente, como si hubiera corrido varios kilómetros.


  —Vamos —se levantó y tiró de mí—. Tú puedes. Y te prometo que a nadie va a importarle lo que ha pasado hoy. Mañana todo el mundo lo habrá olvidado —sonrió y me apretó el brazo—. Además, ¿no tienes que ir a sacarte el permiso de conducir?


  Aquella lucecita en medio de la negra desdicha que era mi vida me dio esperanza. Asentí y me armé de valor para lo que me aguardaba. Salimos juntos de la enfermería, Robbie dándome la mano con fuerza.


  —Tú quédate pegada a mí —masculló cuando nos acercamos a la parte del pasillo donde había más gente.


  Angie y tres amigas suyas estaban delante de las taquillas, charlando y mascando chicle. Se me tensó el estómago y mi corazón comenzó a latir con violencia. Robbie me apretó la mano.


  —No pasa nada. No me sueltes y no le digas nada a nadie. Tranquila, ni siquiera se darán cuenta de que estamos aquí.


  Mientras nos acercábamos al grupo de chicas, me preparé para aguantar sus risas y sus comentarios malintencionados. Pero pasamos a su lado sin que nos miraran siquiera, aunque justo en ese momento, Angie estaba describiendo mi penosa retirada de la cafetería.


  —Y entonces empezó a llorar —dijo con voz nasal—. Dios, qué tarada, pensé yo. Pero ¿qué se puede esperar de una paleta así? —bajó la voz y se inclinó hacia delante—. Tengo entendido que su madre tiene una obsesión muy extraña con los cerdos, vosotras ya me entendéis.


  Las chicas rompieron a reír, escandalizadas, y yo estuve a punto de perder los nervios. Pero Robbie me apretó con más fuerza y tiró de mí. Oí que farfullaba algo y sentí que un estremecimiento atravesaba el aire, como un rayo, pero sin ruido.


  Detrás de nosotros, Angie comenzó a chillar.


  Intenté volverme, pero Robbie siguió tirando de mí y abriéndose paso entre la gente mientras los demás estudiantes estiraban el cuello para ver qué eran aquellos gritos. Pero por un segundo vi a Angie tapándose la nariz con las manos, y sus gritos sonaban cada vez más como los gruñidos de un cerdo.
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    El truequel

  


  El trayecto a casa en autobús transcurrió en silencio, al menos entre Robbie y yo. En parte porque yo no quería llamar la atención, pero sobre todo porque tenía muchas cosas en que pensar. Nos sentamos en el rincón de atrás, yo pegada a la ventanilla, mirando pasar los árboles. Había sacado mi iPod y los auriculares me atronaban los oídos, pero era más bien una excusa para no tener que hablar con nadie.


  Los chillidos de cerdo de Angie todavía resonaban dentro de mi cabeza. Era posiblemente el sonido más horrible que había oído nunca, y aunque Angie era una zorra, no podía evitar sentirme un poco culpable. No me cabía ninguna duda de que Robbie le había hecho algo, aunque no pudiera demostrarlo. En realidad, me daba miedo hablar de ello. Robbie me parecía de pronto otra persona. Estaba muy callado y pensativo y miraba a los chicos y chicas del autobús con la intensidad de un depredador. Se comportaba de manera muy extraña, extraña y escalofriante, y yo me preguntaba qué le pasaba.


  Y luego estaba ese extraño sueño, que yo empezaba a creer que no había sido ningún sueño. Cuanto más lo pensaba, más me convencía de que quien había hablado con la enfermera era Robbie.


  Estaba pasando algo muy extraño, espeluznante y aterrador, y lo peor de todo era que tuviera una cara tan corriente y familiar. Miré de reojo a Robbie. ¿Hasta qué punto lo conocía, en realidad? Éramos amigos desde que tenía uso de razón, y sin embargo nunca había estado en su casa, ni había visto a sus padres. Las pocas veces que le sugerí que quedáramos en su casa, siempre ponía una excusa: que sus padres estaban de viaje o que estaban remodelando la cocina, una cocina que yo nunca había visto. Era muy raro, pero lo más raro de todo era que a mí nunca me hubiera extrañado, que nunca me lo hubiera planteado, hasta ahora. Robbie estaba allí, sencillamente, como si hubiera surgido de la nada, sin familia, sin pasado, sin hogar. ¿Qué música prefería? ¿Tenía alguna meta en la vida? ¿Se había enamorado alguna vez?


  «En absoluto», oí que decía una inquietante vocecilla dentro de mi cabeza. «No lo conoces en absoluto».


  Me estremecí y volví a mirar por la ventanilla.


  El autobús se paró en un cruce y vi que habíamos salido del extrarradio y que estábamos llegando al quinto pino. Mi barrio. La lluvia, que seguía estrellándose en las ventanillas, difuminaba los pantanos, y los árboles eran oscuras y borrosas siluetas a través del cristal.


  Parpadeé y me erguí en el asiento. En medio del pantano, bajo las ramas de un inmenso roble, un jinete y su caballo permanecían tan quietos como los árboles. El caballo era un enorme animal negro, y su cola y su crin ondeaban tras él, a pesar de que estaba empapado. El jinete, alto y delgado, iba vestido de negro y plata. Una capa oscura se agitaba sobre sus hombros. Vislumbré apenas su cara a través de la lluvia: joven, pálida, asombrosamente bella… me miraba fijamente. Me dio un vuelco el corazón y contuve el aliento.


  —Rob —murmuré, quitándome los auriculares—, mira eso…


  La cara de Robbie estaba a unos centímetros de la mía, mirando por la ventanilla, con los ojos entornados como verdes rendijas, duros y amenazadores. Se me contrajo el estómago y me aparté de él, pero no lo notó. Sus labios se movieron y susurró una sola palabra en voz tan baja que, a pesar de lo cerca que estábamos, apenas le oí.


  —Ash.


  —¿Ash? —repetí—. ¿Quién es Ash?


  El autobús tosió y siguió adelante, renqueando. Robbie se echó hacia atrás, la cara tan quieta que podría haber estado tallada en piedra. Tragué saliva y miré por la ventanilla, pero debajo del roble no había nada. Jinete y caballo habían desaparecido, como si nunca hubieran existido.


  Aquello se volvía cada vez más extraño.


  —¿Quién es Ash? —repetí, volviéndome hacia Robbie, que parecía estar en su propio mundo—. ¿Robbie? ¡Eh! —le clavé un dedo en el hombro. Dio un respingo y por fin me miró—. ¿Quién es Ash?


  —¿Ash? —sus ojos brillaron un instante, feroces, y su cara pareció la de un perro salvaje. Luego parpadeó y volvió a ser el de siempre—. Ah, es un amigo mío, de hace mucho tiempo. No te preocupes por eso, princesa.


  Sus palabras se deslizaron extrañamente sobre mí, como si estuviera obligándome a olvidar con sólo pedírmelo. Sentí una punzada de irritación por que estuviera ocultándome algo, pero enseguida se me pasó, porque ya no me acordaba de qué estábamos hablando.


  Al llegar a nuestra parada, Robbie se levantó como si el asiento estuviera en llamas y salió a toda prisa. Yo parpadeé, extrañada, y guardé mi iPod en la mochila antes de salir del autobús. Lo último que quería era que aquel chisme tan caro se me mojara.


  —Tengo que irme —anunció Robbie cuando me reuní con él en la carretera. Sus ojos verdes barrían los árboles como si esperara que algo saliera repentinamente del bosque. Miré alrededor pero, salvo por algún pájaro que cantaba allá arriba, el bosque parecía tranquilo y silencioso.


  —Yo… eh… He olvidado una cosa en casa —se volvió hacia mí con una mirada de disculpa—. ¿Nos vemos esta noche, princesa? Llevaré ese champán, ¿vale?


  —Ah —lo había olvidado—. Claro.


  —Vete derecha a casa, ¿de acuerdo? —entrecerró los ojos y me miró con intensidad—. No te detengas y, si te encuentras con alguien, no te pares a hablar, ¿entendido?


  Me reí, nerviosa.


  —¿Qué eres tú, mi madre? ¿Vas a decirme que no corra con las tijeras en la mano y que mire a los dos lados antes de cruzar la calle? Además —continué mientras Robbie sonreía de nuevo, como siempre—, ¿con quién voy a encontrarme en este sitio? —el recuerdo del chico montado a caballo se me vino de pronto a la cabeza, y mi corazón volvió a dar aquel saltito tan extraño. ¿Quién era? ¿Y por qué no podía dejar de pensar en él, si es que existía? Las cosas se estaban volviendo cada vez más absurdas. Si no hubiera sido por la extraña reacción de Robbie en el autobús, habría creído que era otra de mis alucinaciones.


  —Muy bien —Robbie agitó la mano, mostrando su sonrisa malévola—. Luego nos vemos, princesa. No dejes que Cara de cuero te pille camino de casa.


  Le lancé una patada. Se rió, dio un salto y salió corriendo por la carretera. Me puse al hombro la mochila y eché a andar por el camino.


  —¿Mamá? —dije al abrir la puerta—. Mamá, ya estoy aquí.


  Me recibió el silencio, que resonaba en las paredes y el suelo y pendía pesadamente en el aire. La quietud era casi una cosa viva, agazapada en el centro de la habitación, mirándome con sus ojos fríos. Dentro del pecho, el corazón comenzó a latirme con un golpeteo fuerte e irregular. Algo iba mal.


  —¿Mamá? —grité otra vez, aventurándome a entrar—. ¿Luke? ¿Hay alguien?


  La puerta chirrió cuando avancé. La televisión parpadeaba y vociferaba, emitiendo una reposición de una serie antigua en blanco y negro. Pero el sofá de delante estaba vacío. Apagué la tele, seguí por el pasillo y entré en la cocina.


  Por un momento todo me pareció normal, excepto la puerta de la nevera, que estaba abierta y se balanceaba, sujeta por las bisagras. Un pequeño objeto que había en el suelo llamó mi atención. Al principio pensé que era un trapo sucio. Pero, al mirar más de cerca, vi que era Floppy, el conejo de Ethan. Tenía la cabeza arrancada y el relleno de algodón se le salía por el agujero del cuello.


  Al incorporarme oí un ruidito al otro lado de la mesa de comer. La rodeé y el estómago me dio un vuelco tan violento que noté cómo me subía la bilis a la garganta.


  Mi madre estaba tumbada de espaldas en el suelo de baldosas a cuadros, despatarrada y con los brazos abiertos. Una brillante mancha de color carmesí cubría un lado de su cara. Su bolso yacía junto a su mano blanca e inerme y el contenido se hallaba desparramado por el suelo. De pie junto a ella, en la puerta, con la cabeza ladeada como un gato curioso, estaba Ethan. Y sonreía.


  —¡Mamá! —grité, agachándome a su lado—. Mamá, ¿estás bien? —la agarré del hombro y la zarandeé, pero era como sacudir un pescado muerto. Su piel, sin embargo, seguía estando caliente, así que no podía estar muerta. ¿Verdad?


  «¿Dónde diablos está Luke?». La zarandeé otra vez y su cabeza se agitó como la de un pelele. Se me encogió el estómago.


  —¡Mamá, despierta! ¿Me oyes? Soy Meghan —miré a mi alrededor frenéticamente y agarré una bayeta del fregadero. Mientras la pasaba por su cara ensangrentada, me fijé otra vez en Ethan, que seguía en la puerta. Tenía los ojos azules muy abiertos y llorosos.


  —Mami se resbaló —susurró, y vi un charco de líquido transparente en el suelo, delante del frigorífico.


  Con mano temblorosa, mojé un dedo en él y lo olfateé. ¿Aceite vegetal? ¿Qué diablos…? Seguí limpiando la sangre de la cara de mi madre y vi que tenía una pequeña brecha en la sien, casi tapada por la sangre y el pelo.


  —¿Se va a morir? —preguntó Ethan, y lo miré bruscamente.


  Aunque tenía los ojos como platos y estaban a punto de saltársele las lágrimas, parecía sentir curiosidad, más que cualquier otra cosa.


  Tuve que hacer un esfuerzo para dejar de mirarlo. Tenía que conseguir ayuda. Luke no estaba, así que lo único que podía hacer era llamar a una ambulancia. Pero justo cuando me levanté para acercarme al teléfono mi madre dejó escapar un gruñido, se movió y abrió los ojos.


  Me dio un brinco el corazón.


  —Mamá —dije mientras intentaba sentarse con expresión aturdida—. No te muevas. Voy a llamar a emergencias.


  —¿Meghan? —mamá miró en derredor, parpadeando. Se llevó una mano a la mejilla y miró extrañada la sangre de sus dedos—. ¿Qué ha pasado? Debo de… Debo de haberme caído.


  —Te has dado un golpe en la cabeza —contesté, y me incorporé para buscar el teléfono—. Puede que tengas una conmoción cerebral. Aguanta, voy a llamar a la ambulancia.


  —¿A la ambulancia? No, no —se sentó. Parecía un poco más despejada—. No llames, cariño. Estoy bien. Voy a lavarme y a ponerme una tirita, nada más. No hace falta armar tanto jaleo.


  —Pero mamá…


  —Estoy bien, Meg —agarró la bayeta que yo había olvidado en el suelo y empezó a limpiarse la sangre de la cara—. Siento que te hayas asustado, pero estoy bien. Sólo es sangre, nada grave. Además, no podemos permitirnos gastar una fortuna en médicos —se irguió bruscamente y recorrió la cocina con la mirada—. ¿Dónde está tu hermano?


  Miré hacia la puerta, sobresaltada, pero Ethan ya no estaba.


  Las quejas de mamá no sirvieron de nada cuando Luke llegó a casa. Echó un vistazo a su cara pálida y vendada, se puso hecho una furia y se empeñó en que fueran al hospital. Puede ser muy terco cuando quiere, y mamá acabó por ceder al fin. Seguía dándome instrucciones (cuida de Ethan, no dejes que se quede levantado hasta tarde, hay pizza congelada en la nevera) cuando Luke la hizo entrar en su vieja Ford y salió a toda pastilla por el camino.


  Cuando la camioneta dobló una curva y se perdió de vista, aquel silencio espeluznante volvió a caer sobre la casa. Me estremecí y, mientras me frotaba los brazos, sentí que el silencio se colaba en la habitación y me soplaba por el cuello. La casa en la que había vivido casi toda mi vida me parecía de pronto extraña y amenazadora, como si las cosas acecharan en los armarios y al otro lado de las esquinas, esperando para agarrarme cuando pasara. Posé la mirada en los restos andrajosos de Floppy, desperdigados por el suelo, y no sé por qué pero me sentí muy triste y asustada. Nadie en aquella casa haría trizas el peluche preferido de Ethan. Allí estaba pasando algo horrible.


  Oí unos pasos suaves en el suelo. Al volverme vi a Ethan en la puerta, mirándome fijamente. Estaba raro sin el conejo en brazos, y me extrañó que no pareciera disgustado.


  —Tengo hambre —anunció, y parpadeé—. Hazme algo de comer, Meggie.


  Su tono exigente me hizo fruncir el ceño.


  —Todavía no es hora de cenar, pequeñajo —le dije, cruzando los brazos—. Puedes esperar un par de horas.


  Entornó los ojos y tensó los labios, enseñando los dientes. Por un momento me parecieron puntiagudos y aserrados.


  —Tengo hambre ahora —gruñó, dando un paso hacia mí.


  Retrocedí, asustada.


  Casi enseguida su rostro volvió a suavizarse y sus ojos se agrandaron y adquirieron una expresión suplicante.


  —Por favor, Meggie —gimoteó—. Por favor… Tengo muchísima hambre —hizo un mohín y su voz se volvió amenazadora—. Mami tampoco me hizo la comida.


  —Está bien, de acuerdo. Si así te callas… —contesté, enfadada, pero mi enfado surgía del miedo, y de la vergüenza de estar asustada. Asustada de Ethan. Del bobo de mi hermano de cuatro años. No sabía a qué se debían aquellos diabólicos cambios de humor suyos, pero confiaba en que fueran algo pasajero. Tal vez sólo estuviera alterado por el accidente de mamá. Quizá si le daba de comer, se quedaría dormido y me dejaría en paz el resto de la noche. Me acerqué al congelador, saqué la pizza y la metí en el horno.


  Mientras se hacía, intenté limpiar el charco de aceite vegetal de delante de la nevera. Me extrañó que hubiera acabado en el suelo, sobre todo cuando vi la botella vacía metida en la basura. Cuando acabé olía a aceite y en el suelo seguía habiendo una mancha resbaladiza, pero no podía hacer nada más.


  Me asusté al oír el chirrido de la puerta del horno. Al darme la vuelta, vi a Ethan abriéndola y metiendo el brazo dentro.


  —¡Ethan! —le agarré de la muñeca y tiré de él, haciendo caso omiso de su grito de protesta—. ¿Qué haces, idiota? ¿Es que quieres quemarte?


  —¡Tengo hambre!


  —¡Siéntate! —le espeté, y lo senté en una silla de la mesa. Intentó pegarme, el muy ingrato. Me resistí a las ganas de darle un bofetón—. Dios, qué enfadica estás hoy. Siéntate ahí y estáte quieto. Enseguida te traigo la comida.


  Cuando saqué la pizza, se abalanzó sobre ella como un animal salvaje. Ni siquiera esperó a que se enfriara. Atónita, sólo pude mirarlo mientras devoraba las porciones como un perro hambriento, casi sin pararse a masticarlas antes de tragar. Pronto tuvo la cara y las manos embadurnadas de queso y tomate, y la pizza disminuyó rápidamente. En menos de dos minutos se la comió toda, hasta la última migaja.


  Luego se lamió las manos, levantó los ojos hacia mí y arrugó el entrecejo.


  —Todavía tengo hambre.


  —No puede ser —le dije, saliendo de mi estupor—. Si sigues comiendo, te pondrás enfermo. Vete a jugar a tu cuarto o lo que sea.


  Me miró torvamente y su piel pareció oscurecerse, arrugada y marchita, bajo su redondez de bebé. Sin previo aviso saltó de la silla, corrió hacia mí y me clavó los dientes en la pierna.


  —¡Ay! —el dolor me atravesó la pantorrilla como una sacudida eléctrica. Intenté que se apartara, pero se aferró a mí como una sanguijuela y me mordió con más fuerza. Era como si tuviera trozos de cristal clavados en la pierna. Las lágrimas me nublaron la vista y estuve a punto de caerme por el dolor.


  —¡Meghan!


  Robbie estaba junto a la puerta de entrada, con la mochila colgada del hombro y los ojos abiertos de par en par por la impresión.


  Ethan me soltó y giró la cabeza al oír su grito. Tenía los labios manchados de sangre. Al ver a Robbie soltó un siseo y se escabulló (no hay otro modo de decirlo), subió por la escalera y desapareció.


  Yo temblaba tanto que tuve que sentarme en el sofá. Me dolía la pierna y respiraba agitadamente. La sangre, roja brillante, empapaba mis vaqueros como una flor que fuera abriendo sus pétalos. Yo la miraba, aturdida; el entumecimiento paralizaba mis miembros, congelados por el susto.


  Robbie cruzó la habitación en tres zancadas y se arrodilló a mi lado. Comenzó a enrollar la pernera del pantalón enérgicamente, como si no fuera la primera vez que hacía algo así.


  —Robbie —susurré mientras sus largos dedos, sorprendentemente delicados, se afanaban en su tarea—. ¿Qué está pasando? Esto es una locura. Ethan acaba de atacarme… como un perro salvaje.


  —Ése no era tu hermano —masculló, y al apartar la tela dejó al descubierto un desgarrón sanguinolento debajo de mi rodilla. La herida estaba formada por un óvalo de incisiones irregulares del que manaba sangre y alrededor del cual la piel empezaba a amoratarse.


  Rob silbó suavemente.


  —Vaya. Tiene mala pinta. Espera aquí. Enseguida vuelvo.


  —Ni que fuera a marcharme —contesté automáticamente, y entonces caí en la cuenta de lo que había dicho Robbie—. Espera un segundo. ¿Cómo que ése no era Ethan? ¿Quién va a ser, si no?


  Rob no me hizo caso. Se acercó a su mochila, la abrió y sacó una botella larga, de color verde, y una copita de cristal. Arrugué el ceño. ¿Para qué necesitaba el champán en un momento como aquél? Estaba herida, me dolía y mi hermanito acababa de convertirse en un monstruo. No estaba de humor para celebraciones.


  Robbie sirvió champán en la copa con mucho tiento y volvió con cuidado para no derramar ni una sola gota.


  —Toma —dijo, dándomela. La copa brillaba en su mano—. Bébete esto. ¿Dónde guardáis las toallas?


  Tomé la copa, indecisa.


  —En el cuarto de baño. Pero no uses las blancas, son las mejores que tiene mi madre.


  Mientras se alejaba, eché un vistazo al interior de la copita. Apenas había líquido para un trago. No parecía champán. Esperaba ver un líquido blanquecino o rosado burbujeando en la copa. Pero aquel brebaje era de un intenso color rojo oscuro, el color de la sangre. Sobre su superficie se retorcía y bailaba una fina neblina.


  —¿Qué es esto?


  Robbie, que acababa de volver del cuarto de baño con una toalla blanca, hizo girar los ojos.


  —¿Es que tienes que preguntarlo todo? Te ayudará a olvidarte del dolor. Bébetelo ya.


  Lo olisqueé con cautela, esperando sentir un aroma a rosas o a grosellas, o algún otro olor dulzón mezclado con el del alcohol.


  Pero no olía a nada. A nada en absoluto.


  En fin… Levanté la copa en un brindis silencioso.


  —Feliz cumpleaños, Meghan.


  El vino llenó mi boca e inundó mis sentidos. No sabía a nada y sabía a todo. Sabía a ocaso y a niebla, a claro de luna y a helada, a vacío y a deseo. Era tan fuerte que empezó a darme vueltas la cabeza y tuve que recostarme en el sofá. La realidad se emborronó por los bordes, envolviéndome en una bruma vaporosa. Me sentí mareada y soñolienta al mismo tiempo.


  Cuando me despejé, Robbie estaba vendándome la pierna. No recordaba que me hubiera limpiado o curado la herida. Me sentía aturdida y abotargada, como si una manta hubiera tapado mis pensamientos, y me costaba concentrarme.


  —Ya está —dijo Robbie, incorporándose—. Se acabó. Por lo menos así no se te caerá la pierna —me lanzó una mirada nerviosa e inquisitiva—. ¿Cómo te encuentras, princesa?


  —Uf —contesté brillantemente, e intenté despejar mi cabeza de telarañas. Había algo de lo que no conseguía acordarme, algo importante. ¿Por qué me estaba vendando Robbie la pierna? ¿Me había hecho daño?


  De pronto me levanté de un salto.


  —¡Ethan me ha mordido! —exclamé, indignada y furiosa otra vez. Me volví hacia Robbie—. Y tú… ¡tú dijiste que no era Ethan! ¿Qué querías decir? ¿Qué está pasando aquí?


  —Relájate, princesa —tiró al suelo la toalla manchada de sangre y, dando un suspiro, se dejó caer en un taburete. Confiaba en que no llegáramos a esto. Es culpa mía, supongo. No debería haberte dejado sola hoy.


  —¿De qué estás hablando?


  —Se suponía que no debías ver esto, nada de esto —prosiguió, para mi desconcierto. Parecía estar hablando más para sí mismo que para mí—. Tu Clarividencia siempre ha sido fuerte. Fue un don. Pero, aun así, no esperaba que también la tomaran con tu familia. Esto cambia las cosas.


  —Rob, si no me cuentas qué está pasando…


  Robbie me miró. Sus ojos brillaron, traviesos y feroces.


  —¿Estás segura de que quieres que te lo cuente? —su voz se volvió suave y amenazadora, y a mí se me puso la piel de gallina—. Porque, una vez empieces a ver cosas, ya no podrás parar. Hay gente que enloquece si sabe demasiado —suspiró y sus ojos perdieron aquella mirada amenazante—. No quiero que eso te pase a ti, princesa. No tiene por qué ser así, ¿sabes? Puedo hacer que te olvides de todo esto.


  —¿Olvidarme?


  Asintió y levantó la botella de vino.


  —Esto es vino de niebla. Acabas de tomar un trago. Si te bebes una copa, todo volverá a ser normal —balanceó la botella sujetándola con dos dedos mientras la veía ir y venir—. Una copita y volverás a ser normal. El comportamiento de tu hermano no te parecerá extraño, y no recordarás nada raro, ni temible. Ya sabes lo que dicen: ojos que no ven, corazón que no siente. ¿No?


  A pesar del desasosiego que sentía, sentí que la ira comenzaba a arder lentamente en mi pecho.


  —Entonces quieres que beba esa… esa cosa y que me olvide de lo de Ethan. Que me olvide de mi único hermano. Eso es lo que estás diciendo.


  Levantó una ceja.


  —Bueno, dicho así…


  Aquel ardor, que se había vuelto intenso y violento, ahuyentó el miedo. Cerré los puños.


  —¡Por supuesto que no pienso olvidarme de Ethan! ¡Es mi hermano! ¿De verdad eres tan inhumano, o es sólo que eres idiota?


  Para mi sorpresa, una sonrisa se extendió por su cara. Soltó la botella, la agarró y la dejó en el suelo.


  —Lo primero —dijo muy suavemente.


  Me quedé pasmada.


  —¿Qué?


  —Inhumano —seguía sonriéndome. La sonrisa estiraba por completo su boca y sus dientes brillaban a la luz cada vez más escasa—. Te lo he advertido, princesa. Yo no soy como tú. Y ahora tampoco lo es tu hermano.


  A pesar del miedo que me hormigueaba en el estómago, me incliné hacia delante.


  —¿Ethan? ¿Qué quieres decir? ¿Qué le pasa?


  —Ese no era Ethan —Robbie se echó hacia atrás y cruzó los brazos—. Lo que te ha atacado esta tarde era un truequel.
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  Me quedé mirando a Robbie, preguntándome si sería otra de sus bromas pesadas. Estaba allí sentado y me miraba con calma, atento a mi reacción. Aún sonreía a medias, pero sus ojos tenían una expresión dura y seria. No bromeaba.


  —¿U-un truequel? —tartamudeé por fin, mirándolo como si estuviera loco—. ¿Eso no es una especie de… de…?


  —De duende —concluyó por mí—. Un truequel es un tipo de duende que se hace pasar por un niño humano. Normalmente, una cría de trol o de trasgo, aunque los sidhe, la aristocracia de las hadas, también dan el cambiazo a veces. Un truequel ha ocupado el lugar de tu hermano. Esa cosa no es Ethan, como no lo soy yo.


  —Estás loco —susurré. Si no hubiera estado sentada, habría reculado hacia la puerta—. Has tocado fondo. Es hora de dejar el anime, Rob. Los duendes no existen.


  Robbie suspiró.


  —¿En serio? ¿Eso es todo lo que se te ocurre? Qué previsible —se recostó y cruzó los brazos otra vez—. Esperaba algo mejor de ti, princesa.


  —¿Algo mejor de mí? —grité, levantándome de un salto del sofá—. Pero ¿tú te estás oyendo? ¿De veras esperas que me crea que mi hermano es una especie de hada con polvo de purpurina y alas de mariposa?


  —No seas tonta —contestó tranquilamente—. No tienes ni idea de lo que hablas. Estás pensando en Campanilla, como todos los humanos cuando oyen la palabra «hada». Las verdaderas hadas no son así —se detuvo un momento—. Bueno, salvo las pisquis, claro, pero ésa es otra historia.


  Sacudí la cabeza, aturullada.


  —No tengo tiempo para esto —mascullé, y me aparté de él tambaleándome—. Tengo que ir a ver a Ethan.


  Robbie se encogió de hombros, se inclinó contra la pared y puso las manos detrás de la cabeza. Tras lanzarle una última mirada, corrí escaleras arriba y abrí la puerta de la habitación de Ethan.


  Estaba hecha un desastre: era un campo de batalla lleno de juguetes y libros rotos y ropa tirada por el suelo. Busqué a Ethan, pero me pareció que allí no había nadie, hasta que oí un leve ruido de arañazos bajo la cama.


  —¿Ethan? —me arrodillé, aparté unos cuantos muñecos y juguetes rotos y miré entre el suelo y el colchón. Sólo distinguí entre las sombras un bulto acurrucado en un rincón, de espaldas a mí. Estaba temblando—. Ethan —dije con voz suave—. ¿Estás bien? ¿Por qué no sales un segundo? No estoy enfadada contigo —bueno, era mentira, pero, más que enfadada, estaba temblorosa. Quería bajar a Ethan a rastras y demostrarle a Robbie que no era un trol, ni un truequel, ni nada de lo que él decía.


  Aquel bulto se movió un poco y la voz de Ethan salió por el hueco de la cama.


  —¿Ese hombre que da tanto miedo sigue ahí? —preguntó, asustado. Yo podría haberme compadecido de él, si no me hubiera dolido tanto la pantorrilla.


  —No —mentí—. Ya se ha ido. Puedes salir —no se movió, y empecé a enfadarme—. Esto es absurdo, Ethan. Sal de ahí enseguida, ¿vale? —metí un poco más la cabeza bajo la cama e intenté alcanzarlo.


  Se volvió hacia mí con un siseo y se lanzó hacia mi brazo con los ojos de un amarillo ardiente. Aparté el brazo y sus dientes, afilados como los de un tiburón, entrechocaron con un chasquido espantoso. Gruñó. Tenía la piel de un azul fantasmal, como un ahogado, y sus dientes relumbraban en la oscuridad. Grité y retrocedí a toda prisa, clavándome piezas de Lego en las palmas de las manos. Al chocar con la pared me levanté de un salto, di media vuelta y salí corriendo de la habitación.


  Y choqué con Robbie, que estaba al otro lado de la puerta.


  Me agarró de los hombros, chillé otra vez y empecé a golpearlo casi sin darme cuenta de lo que hacía. Aguantó los golpes sin decir nada, sujetándome, hasta que me derrumbé contra él y escondí la cabeza en su pecho. Entonces me abrazó mientras yo sollozaba de miedo y de rabia.


  Por fin cesaron las lágrimas, dejándome completamente exhausta. Me sorbí los mocos, retrocedí y me limpié los ojos con la palma de la mano. Estaba temblando. Robbie seguía, tranquilamente, con la camiseta manchada de lágrimas. La puerta del cuarto de Ethan estaba cerrada, pero al otro lado se oían leves golpes y una risa parecida a un cacareo.


  Me estremecí, mirando a Robbie.


  —¿De verdad no está Ethan? —susurré—. ¿No está escondido en alguna parte? ¿De verdad se ha ido?


  Robbie asintió, muy serio. Miré la puerta del cuarto de mi hermano y me mordí el labio.


  —¿Dónde está?


  —En el País de las Hadas, seguramente.


  Dicho con esa naturalidad, me sonó tan cómico que estuve a punto de echarme a reír. A Ethan se lo habían llevado las hadas y lo habían cambiado por una especie de doble maléfico. Las hadas habían secuestrado a mi hermano. Me dieron ganas de pellizcarme para ver si era una pesadilla o una alucinación. Quizás estuviera borracha y me hubiera quedado dormida en el sofá. Llevada por un impulso, me mordí con fuerza la parte de dentro de la mejilla. Sentí una punzada de dolor y un sabor a sangre y me convencí de que, en efecto, aquello era real.


  Miré a Robbie, y su expresión severa disipó mis últimas dudas. Noté un malestar en el estómago, y tuve miedo y náuseas.


  —Entonces… —tragué saliva y me obligué a conservar la calma. De acuerdo, Ethan había sido secuestrado por las hadas. Podía afrontarlo—. ¿Qué hacemos ahora?


  Robbie levantó un hombro.


  —Eso depende de vosotros, princesa. Hay familias humanas que han criado a truequels como si fueran sus hijos, aunque normalmente no sabían qué eran en realidad. En general, si les das de comer y los dejas en paz, se adaptan a su nuevo hogar sin mayor problema. Los truequels son un incordio al principio, pero la mayoría de las familias se acostumbran —sonrió, pero sin ganas, sólo para quitarle un poco de hierro al asunto—. Con un poco de suerte, tus padres pensarán que son cosas de la edad.


  —Robbie, esa cosa me ha mordido y seguramente ha hecho que mi madre resbalara en la cocina y se cayera. Es más que un incordio: es peligroso —miré con enfado la puerta cerrada del cuarto de Ethan y me estremecí—. Quiero que se vaya. Quiero que vuelva mi hermano. ¿Cómo podemos librarnos de él?


  Robbie se puso serio.


  —Bueno, hay formas de librarse de un truequel —comenzó a decir, visiblemente incómodo—. Antiguamente se fermentaba la cerveza o se guisaba el estofado en cáscaras de huevo, y el truequel comentaba que le parecía muy extraño. Pero ese método era para niños de pecho que habían sido suplantados: como el bebé era demasiado pequeño para hablar, los padres se daban cuenta de que el impostor era un truequel y los padres del truequel tenían que aceptar que se lo devolvieran. Pero no creo que funcione con un niño algo mayor, como tu hermano.


  —Genial. ¿Hay algún otro modo?


  —Eh… Otra forma es darle una paliza al truequel hasta que sus gritos obliguen a sus progenitores a devolver al verdadero niño. Aparte de eso, podrías meterlo en el horno y asarlo vivo…


  —Basta —tenía el estómago revuelto—. No puedo hacer ninguna de esas cosas, Robbie. No puedo. Tiene que haber otro modo.


  —Bueno… —pareció vacilar y se rascó la nuca—. Sólo hay uno: que vayas al País de las Hadas y rescates a tu hermano. Si traes al verdadero niño a casa, el truequel tendrá que marcharse. Pero… —se detuvo como si estuviera a punto de decir algo y se lo pensara mejor.


  —Pero ¿qué?


  —Pero… no sabes quién se ha llevado a tu hermano. Y sin saber eso, no harás más que dar tumbos. Y, por si tienes alguna duda, ir dando tumbos por el País de las Hadas es una pésima idea.


  Entorné los ojos.


  —No sé quién se lo ha llevado —dije, mirándolo fijamente—. Pero tú sí.


  Robbie se removió, nervioso.


  —Tengo una ligera idea.


  —¿Quién?


  —Ojo, no es más que una conjetura. Puede que me equivoque. No saques conclusiones precipitadas.


  —¡Robbie!


  Suspiró.


  —La Corte Tenebrosa.


  —¿La qué?


  —La Corte Tenebrosa —repitió—. El séquito de Mab, reina del Aire y la Oscuridad. Enemigos jurados del rey Oberón y la reina Titania. Muy poderosos. Y dañinos.


  Levanté las manos.


  —Espera, espera, espera. ¿Oberón? ¿Titania? ¿Los de El sueño de una noche de verano? Pero ¿no son mitos antiguos?


  —Antiguos, sí —contestó Robbie—. Mitos, no. Los señores de las hadas son inmortales. Sobre los que se han escrito canciones, baladas y cuentos nunca mueren. La fe, el culto, la imaginación… Nacimos de los sueños y los miedos de los mortales y, si se nos recuerda, aunque sea sólo mínimamente, siempre existiremos.


  —Hablas en plural —dije—. Como si fueras una de esas hadas inmortales. Como si fueras uno de ellos —Robbie esbozó una sonrisa traviesa y llena de orgullo y yo tragué saliva—. ¿Quién eres tú?


  —Bueno… —se encogió de hombros, intentando parecer modesto sin conseguirlo—. Si has leído El sueño de una noche de verano, puede que me recuerdes. Había un desafortunado incidente, completamente imprevisto, en el que yo le ponía a uno una cabeza de asno y la reina Titania se enamoraba de él…


  Repasé la obra de memoria. La había leído en séptimo, pero había olvidado casi todo el argumento. Había tantos personajes, tantos nombres que repasar, tanta gente que se enamoraba y se desenamoraba, que era todo un disparate. Me acordaba de algunos nombres humanos: Hermia, Helena, Demetrio… Del lado de las hadas estaban Oberón, Titania y…


  —Mierda —mascullé, dejándome caer contra la pared. De pronto miré a Robbie con nuevos ojos—. Robbie Goodfell. Robin… Eres Robin Goodfellow.


  Robbie sonrió.


  —Llámame Puck.


  Puck. Puck, el auténtico Puck, estaba delante de mí en el pasillo.


  —No puede ser —susurré sacudiendo la cabeza.


  Aquél era Robbie, mi mejor amigo. Si fuera un ser de cuento de hadas, yo lo sabría. ¿No?


  Pero, por desgracia, cuanto más lo pensaba, más probable me parecía que fuera cierto. Nunca había visto la casa de Robbie, ni a sus padres. Todos los profesores lo adoraban, a pesar de que nunca hacía los deberes y se pasaba las clases durmiendo. Además, cuando él andaba cerca, siempre ocurrían cosas raras: aparecían ratones y ranas en los pupitres, o había un baile de nombres en los exámenes. Y aunque a Robbie Goodfell todos aquellos incidentes le parecieran la monda, nadie sospechaba nunca de él.


  —No —mascullé otra vez, y retrocedí hacia mi cuarto—. Es imposible. Puck es una leyenda, un mito. No te creo.


  Robbie me lanzó una sonrisa fantasmagórica.


  —Entonces te lo ruego, princesa, permíteme sacarte de dudas.


  Levantó los brazos como si fuera a ponerse a levitar. Oí que abajo se abría la puerta de la calle y confié en que mamá y Luke no hubieran vuelto aún. «Sí, mamá, Ethan se ha convertido en un monstruo y mi mejor amigo se cree un hada. ¿Qué tal te ha ido el día?».


  Un enorme pajarraco negro entró volando en el pasillo. Solté un grito y agaché la cabeza y el cuervo, o la corneja, o lo que fuese, se fue derecho a Robbie y se posó en su brazo. Me miraron los dos con ojos brillantes y Robbie sonrió.


  Sopló una ráfaga de viento y de pronto el aire se llenó de pájaros negros que entraban chillando por la puerta abierta. Ahogué un grito y volví a agacharme mientras aquella nube de cuervos llenaba el pasillo. Sus graznidos casi me dejaron sorda. Revoloteaban en torno a Robbie formando un tornado de alas y garras afiladas, atacándolo con sus uñas y sus picos. Volaban plumas por todas partes, y Robbie desapareció entre aquel revuelo. Luego, de pronto, los pájaros se dispersaron y salieron volando por la puerta abierta tan rápidamente como habían entrado. Cuando desapareció el último, la puerta se cerró de golpe y volvió a hacerse el silencio. Contuve el aliento y miré a Rob.


  Pero Robbie ya no estaba. En su lugar sólo quedaba un remolino de plumas negras y motas de polvo.


  Aquello era demasiado. Sentí que mi cordura se deshacía como un paño deshilachado. Sofocando un grito, di media vuelta, corrí a mi habitación y cerré de un portazo. Me metí debajo de las mantas, me tapé la cabeza con la almohada y empecé a temblar, confiando en que, cuando me despertara, todo fuera normal.


  Se abrió la puerta y oí un aleteo. No quería mirar y me arrebujé más aún bajo las mantas. Quería que aquella pesadilla acabara. Oí un suspiro y unos pasos por el suelo.


  —Bueno, intenté avisarte, princesa.


  Miré. Robbie estaba allí, mirándome con una sonrisa compungida en la cara. Al verlo sentí alivio, y también furia y terror, todo al mismo tiempo. Aparté las mantas, me senté y lo miré entornando los ojos. Robbie esperaba con las manos en los bolsillos de sus vaqueros, como si me desafiara a llevarle la contraria una vez más.


  —¿De veras eres Puck? —dije por fin—. ¿Ese Puck? ¿El de los cuentos?


  Robbie, o Puck, hizo una pequeña reverencia.


  —El mismo que viste y calza.


  Mi corazón seguía latiendo a toda prisa. Respiré hondo para calmarme y miré con furia a aquel desconocido que ocupaba mi habitación. Mis emociones eran un torbellino. No sabía qué sentir. Me decanté por la ira. Robbie era mi mejor amigo desde hacía años, y nunca había considerado oportuno compartir su secreto conmigo.


  —Podrías habérmelo dicho antes —dije, intentando no parecer dolida—. Te habría guardado el secreto —se limitó a sonreír y a levantar una ceja, lo cual me puso aún más furiosa—. Muy bien. Vuelve al País de las Hadas, o al lugar de donde vengas. ¿No se supone que eres el bufón de Oberón, o algo así? ¿Qué haces merodeando por aquí tanto tiempo?


  —Me ofendes, princesa —no parecía ofendido en absoluto—. Y eso que ya había decidido ayudarte a recuperar a tu hermano.


  Mi ira se desvaneció al instante y el miedo ocupó su lugar. Con tanto hablar de hadas y duendes, me había olvidado de Ethan.


  Me estremecí y mi estómago volvió a hacerse una pelota. Aquello seguía pareciendo una pesadilla. Pero Ethan había desaparecido, y las hadas eran reales. Tenía que asumirlo. Robbie estaba allí, mirándome, expectante. Una pluma negra se desprendió de su pelo y cayó girando sobre la cama.


  La recogí con cautela y la hice girar entre mis dedos. Parecía de verdad, tangible y sólida.


  —¿Vas a ayudarme? —susurré.


  Me lanzó una mirada astuta y levantó la comisura de los labios.


  —¿Sabes cómo llegar al País de las Hadas?


  —No.


  —Entonces necesitas mi ayuda —sonrió y se frotó las manos—. Además, hace mucho que estoy fuera de casa, y aquí nunca pasa nada. Me apetece irrumpir de repente en la Corte Tenebrosa.


  Yo no compartía su entusiasmo.


  —¿Cuándo nos vamos? —pregunté.


  —Ahora —contestó—. Cuanto antes, mejor. ¿Hay algo que quieras llevarte, princesa? Puede que tardes un poco en volver.


  Asentí, intentando mantener la calma.


  —Dame un minuto.


  Robbie dijo que sí con la cabeza y salió al pasillo. Agarré mi mochila naranja y la tiré a la cama mientras me preguntaba qué podía llevarme. ¿Qué hacía falta para pasar un día en el País de las Hadas? Saqué unos vaqueros y una camiseta, una linterna y un frasco de aspirinas y lo metí todo en la mochila. Me fui a la cocina y guardé una Coca-cola y un par de bolsas de patatas fritas, confiando en que Robbie supiera dónde encontrar comida durante el viaje. Por último, sin saber por qué, agarré mi iPod y me lo guardé en el bolsillo lateral de la mochila.


  «Se suponía que mamá iba a llevarme a sacar el permiso de conductor en prácticas». Dudé, mordiéndome el labio inferior. ¿Qué pensarían mi madre y Luke cuando vieran que no estaba? Siempre había cumplido las normas, nunca me escapaba (salvo aquella vez con Robbie), ni me saltaba la hora de llegar a casa. Me preguntaba qué quería decir Robbie con eso de que quizá tardáramos en volver. Era posible que Luke ni siquiera me echara en falta, pero mi madre se preocuparía. Agarré una hoja escrita, de unos deberes atrasados, y empecé a escribirle una nota, pero me detuve con el bolígrafo suspendido sobre el papel.


  «¿Qué vas a decirle? “Querida mamá, a Ethan lo han secuestrado las hadas. He ido a rescatarlo. Ah, y no te fíes del Ethan que hay en casa. En realidad, es un truequel”». Hasta a mí me parecía una locura. Vacilé mientras pensaba y luego escribí a toda prisa:


  Mamá, tengo que hacer una cosa. Volveré pronto, te lo prometo. No te preocupes por mí. Meghan.


  Pegué la nota en la puerta de la nevera y procuré no pensar que tal vez no volviera a ver mi casa. Me eché la mochila al hombro y, aunque sentía que mis tripas se retorcían como un nido de serpientes, subí las escaleras.


  Robbie me esperaba en el rellano, con los brazos cruzados y una sonrisa indolente.


  —¿Lista?


  Sentí un cosquilleo de aprensión en el estómago.


  —¿Será peligroso?


  —Extremadamente peligroso —contestó, y se acercó a la puerta del cuarto de Ethan—. Por eso es tan divertido. Hay tantas formas interesantes de morir… Ensartada en una espada de cristal, arrastrada al fondo submarino y comida por un caballo acuático, convertida en araña o en capullo de rosa por los siglos de los siglos… —me miró—. Bueno, ¿vienes o no?


  Noté que me temblaban las manos y me las llevé al pecho.


  —¿Por qué me dices esas cosas? —dije—. ¿Intentas asustarme?


  —Sí —contestó Robbie, impertérrito. Se detuvo delante de la puerta de Ethan, con una mano en el pomo, y me miró—. Son las cosas con las que te vas a encontrar, princesa. Te lo estoy advirtiendo. ¿Todavía quieres ir? Porque mi oferta anterior sigue en pie.


  Me acordé del sabor del vino de niebla, del intenso anhelo de probarlo otra vez, y me estremecí.


  —No —respondí rápidamente—. No voy a dejar a Ethan con esa panda de monstruos. Ya he perdido un padre. No voy a perder también un hermano.


  Y entonces tuve una idea y me quedé sin respiración, preguntándome por qué no se me había ocurrido antes. «Papá…». Me dio un vuelco el corazón al pensar en sueños que sólo recordaba a medias y en los que mi padre desaparecía bajo un estanque y no volvía a aparecer. ¿Y si a él también lo habían raptado las hadas? Podía encontrar a Ethan y a mi padre, ¡y traerlos a los dos a casa!


  —Vamos —dije, mirando a Robbie a los ojos—. Vamos, ya hemos perdido bastante tiempo. Si vamos a hacerlo, hagámoslo de una vez.


  Rob parpadeó y una extraña expresión cruzó su cara. Por un momento me pareció que quería decir algo. Luego se espabiló como si saliera de un trance y aquel instante se esfumó.


  —Muy bien. No digas que no te lo advertí —sonrió y sus ojos brillaron más aún—. Pero lo primero es lo primero. Tenemos que encontrar una entrada al Nuncajamás. Para ti, el País de las Hadas. No es un sitio en el que pueda entrarse así como así, y las puertas suelen estar muy bien escondidas. Por suerte, creo saber dónde hay una —sonrió, dio media vuelta y aporreó la puerta de Ethan—. ¡Toc, toc! —gritó con voz aguda y cantarina.


  Hubo un momento de silencio. Luego se oyó un golpe sordo y un estrépito, como si hubieran lanzado algo pesado contra la puerta.


  —¡Vete! —gruñó una voz desde dentro.


  —Ah, no. El chiste no va así —contestó Rob—. Yo digo «toc, toc» y tú contestas «¿quién es?».


  —¡Que te jodan!


  —No, así tampoco es —Robbie no se inmutó. Yo, en cambio, estaba horrorizada por cómo hablaba Ethan, aunque sabía que no era él—. Vale —continuó Rob en tono amigable—, voy a contártelo entero para que la próxima vez sepas cómo tienes que responder —se aclaró la garganta y volvió a aporrear la puerta—. ¡Toc, toc! —gritó—. ¿Quién es? ¡Puck! ¿Qué Puck? ¡El que te convertirá en gorrino y te meterá en el horno si no te apartas de nuestro camino! —y con ésas abrió de golpe la puerta.


  Aquella cosa que se parecía a Ethan estaba de pie encima de la cama, con un libro en cada mano. Dejando escapar un siseo, los lanzó hacia la puerta. Robbie los esquivó, pero a mí uno me dio en la tripa y solté un quejido.


  —Por favor —oí mascullar a Rob, y una onda recorrió el aire.


  De pronto, todos los libros de la habitación agitaron sus tapas, se levantaron del suelo y las estanterías y se arrojaron sobre Ethan como una bandada de gaviotas furiosas. Yo sólo pude mirar, con la sensación de que mi vida era más absurda por momentos. El falso Ethan siseaba y gruñía mientras lanzaba manotazos a los libros, que se agolpaban a su alrededor, hasta que uno le dio de lleno en la cara y lo tumbó de espaldas sobre el colchón. Escupiendo de rabia, el truequel se metió bajo la cama. Oí sus garras arañando la madera mientras sus pies desaparecían por el hueco. De la oscuridad salían gruñidos y maldiciones.


  Robbie sacudió la cabeza.


  —Aficionados —suspiró y los libros que volaban por la habitación se pararon de repente y llovieron sobre el suelo con estruendo—. Vamos, princesa.


  Me espabilé y, pasando por encima de los libros caídos, me reuní con Robbie en medio de la habitación.


  —Bueno —dije, intentando aparentar naturalidad, como si los libros voladores y las hadas fueran cosa de todos los días—, ¿dónde está esa entrada al País de las Hadas? ¿Tienes que hacer un anillo mágico, o un hechizo, o un encantamiento o algo así?


  Rob sonrió.


  —No exactamente, princesa. Complicas demasiado las cosas. Las puertas al Nuncajamás suelen aparecer en lugares donde hay mucha fe, mucha creatividad o mucha imaginación. Es fácil encontrar una en el armario de la habitación de un niño, o debajo de su cama.


  «A Floppy le da miedo el hombre del armario». Me estremecí, y para mis adentros pedí perdón a mi hermanito. En cuanto lo encontrara, le diría que yo también creía en los monstruos.


  —El armario, entonces —murmuré, y pasé por encima de libros y juguetes para alcanzarlo. Me temblaba un poco la mano cuando toqué el tirador. «Ya no hay vuelta atrás», me dije, y abrí la puerta.


  Una figura alta y esquelética, con la cara chupada y los ojos hundidos, me miró fijamente cuando se abrió la puerta. Un traje negro colgaba de su escuchimizado cuerpo, y un bombín se mantenía en equilibrio sobre su cabeza puntiaguda. Parpadeó varias veces, mirándome, y sus pálidos labios se retrajeron en una mueca, dejando ver unos dientes finos y afilados. Di un salto hacia atrás y solté un grito.


  —Mi armario —siseó aquel espantajo y, sacando una mano parecida a una araña, agarró el tirador—. ¡Mi armario! ¡Mío! —y cerró de un portazo.


  Robbie dejó escapar un suspiro exagerado mientras yo me escondía tras él. El corazón me aleteaba en la caja torácica como un murciélago.


  —Cocos —refunfuñó sacudiendo la cabeza. Se acercó a la puerta, tocó tres veces y la abrió de golpe.


  Esa vez el armario estaba vacío, salvo por las camisas colgadas, las cajas amontonadas y las otras cosas normales en un armario. Robbie apartó la ropa, maniobró entre las cajas y acercó una mano a la pared del fondo, pasando los dedos por la madera. Yo me acerqué, llena de curiosidad.


  —¿Dónde estás? —murmuró él mientras palpaba la pared. Me acerqué con cautela a la puerta y miré por encima de su hombro—. Sé que estás aquí. ¿Dónde…? ¡Ajá!


  Se agachó, tomó aire y sopló contra la pared. Al instante se levantó una nube de polvo que comenzó a girar a su alrededor y a brillar como purpurina naranja.


  Cuando se incorporó, vi un asa de oro en la pared del fondo y la tenue silueta de una puerta por cuya rendija inferior se colaba una luz muy clara.


  —Vamos, princesa —Rob se volvió y me hizo señas de que me acercara. Sus ojos centelleaban, verdes, en la oscuridad—. Aquí empieza el paseo. Tu billete de ida al Nuncajamás.


  Dudé, esperando a que mi pulso volviera a ser más o menos normal. Pero no pasó nada. «Esto es una locura», susurraba una parte de mí, asustada. ¿Quién sabía qué me esperaba detrás de aquella puerta, qué terrores acechaban en las sombras? Quizá nunca volviera a casa. Era mi última oportunidad de volverme atrás.


  «No», me dije. «No puedo volverme atrás. Ethan está ahí, en alguna parte. Ethan cuenta conmigo». Respiré hondo y di un paso adelante.


  Una mano arrugada salió de debajo de la cama y me agarró el tobillo. Tiró con fuerza y estuve a punto de caerme mientras un gruñido retumbaba entre las sombras de debajo de la cama. Dando un chillido, me zafé a puntapiés de aquellas garras, me lancé a ciegas hacia el armario y cerré la puerta de golpe detrás de mí.
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    El Nuncajamás

  


  En la húmeda oscuridad del armario de Ethan, me llevé la mano al pecho y esperé otra vez a que mi corazón volviera a latir a su ritmo normal. Estaba rodeada de negrura, salvo por el fino rectángulo de luz que se dibujaba en la pared del fondo. No veía a Robbie, pero sentía cerca su presencia y notaba su callada respiración junto a mi oído.


  —¿Lista? —murmuró, y su cálido aliento rozó mi piel.


  Antes de que pudiera responder, empujó la puerta y ésta se abrió con un chirrido, dejando al descubierto el Nuncajamás.


  Una luz clara y plateada inundó la habitación. Más allá del marco de la puerta, había un claro rodeado de enormes árboles, tan frondosos y enmarañados que el cielo no se veía entre sus ramas. Volutas de niebla se deslizaban a ras de suelo, y el bosque, oscuro y quieto, parecía atrapado en un perpetuo atardecer. Aquí y allá, entre el gris, se veían radiantes manchas de color. Un macizo de flores con pétalos de un asombroso azul eléctrico se agitaba suavemente en medio de la bruma. Una enredadera serpeaba alrededor del tronco de un roble moribundo, con sus largas espinas rojas en vivo contraste con el árbol al que estaban matando.


  Una brisa cálida se coló en el armario. Arrastraba consigo una sorprendente variedad de olores, aromas que difícilmente podían amontonarse en un mismo lugar: olía a hojas aplastadas y a canela, a humo y a manzanas, a tierra fresca y a lavanda, y además había un ligero y empalagoso olor a moho y podredumbre. Sentí fugazmente un tufo metálico, como a cobre, que parecía envolver el olor a podrido, pero desapareció enseguida. En lo alto zumbaban nubes de insectos y, si aguzaba el oído, casi me parecía escuchar una canción. Al principio me pareció que nada se movía en el bosque, pero luego vi moverse algo entre las sombras y oí el crujido de las hojas a nuestro alrededor. Ojos invisibles parecían vigilarme por los cuatro costados, taladrándome la piel.


  Robbie, con el pelo como una llamarada roja encima de la cabeza, cruzó el umbral, miró a su alrededor y se echó a reír.


  —Mi hogar —suspiró y abrió los brazos de par en par, como si quisiera abarcarlo todo con ellos—. Por fin en casa —giró sobre sí mismo, soltó otra carcajada, cayó de espaldas en medio de la bruma como si quisiera hacer un ángel de nieve, y se esfumó.


  Tragué saliva y di con cautela un paso adelante. La neblina se enroscaba en mis tobillos como una cosa viva y acariciaba mi piel con dedos húmedos.


  —¿Rob?


  El silencio se burló de mí. Por el rabillo del ojo, vi que algo grande y blanco se metía entre los árboles a la velocidad del rayo.


  —¿Rob? —repetí, y me acerqué despacio al lugar donde había caído—. ¿Dónde estás, Robbie?


  —¡Bu! —Rob apareció detrás de mí, levantándose de la niebla como un vampiro de su ataúd.


  Pegué un chillido.


  —Hoy estás un poquitín nerviosa, ¿no? —Robbie se rió y se alejó de un salto antes de que pudiera matarlo—. Es hora de pasarse al descafeinado, princesa. Si vas a ponerte a chillar cada vez que aparezca un coco y diga «bu», estarás agotada antes de que lleguemos al lindero del bosque.


  Había cambiado. En vez de vaqueros y una camiseta andrajosa, llevaba unos pantalones de color verde oscuro y una gruesa chaqueta marrón con capucha. Yo no veía muy bien sus pies entre la niebla, pero parecía haber cambiado sus deportivas por unas suaves botas de piel. Su cara era más enjuta y más áspera, de rasgos afilados y ángulos rectos. Con aquel pelo rojizo y los ojos verdes, me recordaba a un zorro sonriente.


  Pero lo que más había cambiado eran sus orejas. Finas y puntiagudas, sobresalían por los lados de su cabeza como las de… En fin, como las de un elfo. En ese momento, desapareció todo rastro de Robbie Goodfell. El chico al que conocía de toda la vida ya no estaba. Era como si nunca hubiera existido y sólo quedara Puck.


  —¿Qué pasa, princesa? —bostezó, estirando sus largos miembros. ¿Eran imaginaciones mías o también era más alto?—. Cualquiera diría que has perdido a tu mejor amigo.


  Ignoré su pregunta. No quería pararme a pensar en ello.


  —¿Cómo lo has hecho? —pregunté para cambiar de tema—. Lo de tu ropa, quiero decir. Es distinta. Y esos libros que volaban por la habitación… ¿Era magia?


  Puck sonrió.


  —Hechizo —dijo como si eso lo explicara todo. Arrugué el ceño y sonrió—. No tuve tiempo de cambiarme antes de venir, y a mi señor el rey Oberón no le gusta que llevemos ropas mortales a la corte. Así que he usado el hechizo para ponerme presentable. Igual que lo usaba para parecer humano.


  —Espera un momento —me acordé de la conversación entre Robbie y la enfermera, en sueños—. ¿Hay otros como tú… hadas… rondando por ahí fuera? ¿Delante de nuestras narices?


  Puck me lanzó una sonrisa misteriosa.


  —Estamos por todas partes, princesa —dijo tajantemente—. Debajo de vuestras camas, en vuestros desvanes, paseando a vuestro lado por las calles —su sonrisa se agrandó y se hizo más astuta—. El hechizo se alimenta de los sueños y de la imaginación de los mortales. Escritores, artistas, niños pequeños que fingen ser caballeros… Atraen a los duendes y las hadas como el fuego a las polillas. ¿Por qué crees que tantos niños tienen amigos imaginarios? Hasta tu hermano tenía uno. Floppy, creo que lo llamaba, aunque no era su verdadero nombre. Es una lástima que ese truequel lograra matarlo.


  Se me encogió el estómago.


  —¿Y… y nadie os ve?


  —Somos invisibles, o usamos el hechizo para ocultar nuestra verdadera naturaleza —Puck se apoyó en un árbol y entrelazó los dedos detrás de la cabeza, como solía hacer Robbie—. No pongas esa cara de susto, princesa. No ver lo que uno no espera que esté ahí es un arte que los mortales dominan a la perfección. Pero hay algunos, muy pocos, que pueden ver a través de la Bruma y el Hechizo. Normalmente son seres muy especiales, soñadores inocentes e ingenuos, por los que las hadas y los duendes se sienten especialmente atraídos.


  —Como Ethan —murmuré.


  Puck me lanzó una mirada extraña, levantando una esquina de la boca.


  —Como tú, princesa —pareció a punto de decir algo más, pero en ese momento crujió una rama entre la frondosa oscuridad.


  Puck se incorporó bruscamente.


  —Ups, es hora de marcharse. Es peligroso quedarse mucho tiempo en un mismo lugar. Podemos atraer a seres indeseables.


  —¿Qué? —exclamé mientras él cruzaba el claro con la agilidad de un ciervo—. Creía que habías dicho que éste era tu hogar.


  —El Nuncajamás es el hogar de todos los duendes —contestó sin mirar atrás—. Está dividido en territorios o, mejor dicho, en Cortes. La Corte Opalina es el dominio de Oberón, mientras que Mab gobierna sobre los Territorios Tenebrosos. Mientras se está en las Cortes, normalmente está prohibido atormentar, mutilar o matar a otro duende sin permiso de sus gobernantes. Sin embargo —prosiguió, mirándome—, ahora mismo estamos en tierra de nadie, el hogar de los duendes salvajes. Aquí todo está permitido, como decís los humanos. Ahora mismo podría atacarnos una banda de sátiros que te harían bailar hasta quedar exhausta y luego te violarían uno por uno, o una manada de lobos furiosos que nos harían pedazos a los dos. En cualquier caso, no creo que convenga que nos demoremos por estos parajes.


  Yo volvía a estar asustada. Parecía que siempre lo estaba. No quería estar allí, en aquel bosque fantasmagórico, con aquel personaje al que sólo creía conocer. Quería volver a casa. Pero mi casa también se había convertido en un lugar aterrador, casi tanto como el Nuncajamás. Me sentía perdida y traicionada, fuera de lugar en un mundo que me acosaba.


  «Ethan», me dije. «Lo estás haciendo por Ethan. En cuanto lo encuentres podrás volver a casa y todo volverá a ser normal».


  El ruido aumentó; algo se acercaba rompiendo ramas.


  —Princesa —dijo Puck justo a mi lado. Me sobresalté y sofoqué un grito cuando me agarró de la muñeca—. Los malhechores de los que te hablaba antes han sentido nuestro olor y andan detrás de nuestro rastro —aunque hablaba tranquilamente, vi tensión en sus ojos—. Si no quieres que tu primer día en el Nuncajamás sea el último, te sugiero que nos pongamos en marcha.


  Miré hacia atrás y vi en medio del claro la puerta por la que habíamos entrado.


  —¿Podremos volver a casa por ahí? —pregunté mientras Puck tiraba de mí.


  —No —al ver que lo miraba espantada, se encogió de hombros—. Bueno, no esperarás que las puertas estén siempre en el mismo sitio, princesa. Pero no te preocupes. Me tienes a mí, ¿recuerdas? Cuando llegue el momento, encontraremos el modo de volver a casa.


  Corrimos hacia el otro extremo del claro, derechos hacia una maraña de arbustos con espinas amarillas y ganchudas, tan largas como mi dedo pulgar. Intenté frenar, convencida de que nos harían trizas, pero cuando nos acercamos, las ramas se estremecieron y se apartaron, dejando al descubierto un estrecho sendero abierto entre los árboles. Cuando pasamos, los matorrales volvieron a entrelazarse para esconder la senda y defender nuestra retirada.


  Caminamos durante horas, o al menos eso me pareció. Puck marcaba un ritmo constante, sin apresurarse ni aflojar el paso, y al rato dejaron de oírse ruidos a nuestra espalda. La senda se bifurcaba a veces y partía en direcciones distintas, pero Puck siempre elegía un camino sin vacilar. Muchas veces vi de reojo que algo se movía (un destello de color entre la maleza, una figura recortada entre los árboles), pero cuando me volvía, no había nada. A veces casi habría jurado que oía música o cánticos pero, naturalmente, aquellos sonidos se difuminaban cuando intentaba aguzar el oído. La lúgubre luminiscencia del bosque no disminuía, pero tampoco aumentaba, y cuando le pregunté a Puck a qué hora se hacía de noche, me miró ladeando una ceja y dijo que la noche llegaría cuando estuviera lista.


  Miré mi reloj, enfadada. Me preguntaba cuánto tiempo llevábamos caminando. Y me llevé una desagradable sorpresa. Las manecillas estaban inmóviles. O el reloj se había quedado sin pilas, o había algo que le impedía funcionar.


  «O puede que en este sitio no exista el tiempo». Esa idea me parecía inmensamente inquietante; no sé por qué, pero así era.


  Me dolían los pies, me dolía el estómago y mis piernas ardían de cansancio cuando por fin aquel crepúsculo inacabable comenzó a apagarse. Puck se detuvo a mirar el cielo, donde una luna enorme brillaba sobre las copas de los árboles, tan cerca que se veían los fosos y cráteres de su superficie.


  —Supongo que deberíamos parar a descansar —parecía reticente. Me lanzó una sonrisa de soslayo cuando me dejé caer encima de un tronco cubierto de musgo—. No queremos que te tropieces con un aquelarre, o que sigas a un conejo blanco por un negro agujero. Vamos, conozco un lugar no muy lejos de aquí donde podemos pasar la noche sin que nos molesten.


  Me tomó de la mano y me ayudó a levantarme. Mis piernas protestaron y estuve a punto de sentarme otra vez. Estaba cansada y de mal humor, y no me apetecía ni pizca seguir caminando. Miré a mi alrededor y, entre unos árboles, vi un estanque pequeño y encantador. Su agua brillaba a la luz de la luna y me detuve a mirar su superficie pulida como un espejo.


  —¿Por qué no paramos aquí? —pregunté.


  Puck echó una ojeada al estanque, hizo una mueca y tiró de mí.


  —Ah, no —dijo rápidamente—. Hay demasiados malhechores acechando bajo el agua: caballos acuáticos, ninfas, sirenas y cosas así. Más vale no arriesgarse.


  Miré hacia atrás y vi que una negra silueta hendía la lisa superficie del estanque, haciendo ondular el agua quieta. Un caballo negro como el carbón y resbaladizo como una foca me miró con ojos blancos y torvos. Sofoqué un gemido y apreté el paso.


  Unos minutos después llegamos al tronco de un árbol gigantesco y retorcido. La corteza era tan áspera y rugosa que casi veía caras asomando del tronco. Me recordaron a viejecillos que, encaramados unos encima de otros, agitaran con indignación sus brazos torcidos.


  Puck se arrodilló entre las raíces y tocó en la madera. Al asomarme por encima de su hombro, vi con sobresalto que había una puertecita de medio metro de alto en la base del árbol. Mientras miraba con los ojos como platos, la puerta se abrió chirriando y una cabeza asomó con cautela.


  —¿Eh? ¿Quién anda ahí? —preguntó una voz áspera y chillona mientras yo seguía mirando, maravillada.


  Era un hombrecillo con la piel del color de las nueces; su pelo parecía un amasijo de ramitas sobresaliendo de su cuero cabelludo. Llevaba una túnica marrón y leotardos del mismo color, y parecía un palo que hubiera cobrado vida, de no ser por sus ojillos, negros y brillantes como los de un escarabajo.


  —Buenas noches, Tamujillo —saludó Puck amablemente.


  El hombrecillo parpadeó y guiñó los ojos para mirar a la figura que se erguía por encima de él.


  —¿Robin Goodfellow? —chilló por fin—. Hacía mucho tiempo que no te veía por aquí. ¿Qué te trae por mi humilde morada?


  —Servicio de escolta —contestó Puck, y se apartó para que Tamujillo me viera claramente. Sus ojillos, brillantes como cuentas, se clavaron en mí y parpadearon, llenos de confusión. Luego, de pronto, se volvieron enormes y redondos, y volvió a mirar a Puck.


  —¿Es… es…?


  —Sí.


  —¿Sa-sa…?


  —No.


  —Ay, madre —abrió la puerta del todo y nos hizo señas de que entráramos con su brazo de palitroque—. Pasad, pasad. Rápido. Antes de que os vean las dríadas, esas chismosas insoportables —desapareció dentro y Puck se volvió hacia mí.


  —Yo no quepo ahí —le dije antes de que abriera la boca—. No entro por ese hueco, a no ser que tengas una seta mágica que me encoja hasta dejarme del tamaño de una avispa. Y no pienso comerme nada parecido. He visto Alicia en el País de las Maravillas, ¿sabes?


  Puck sonrió y me tomó de la mano.


  —Cierra los ojos —dijo—. Y camina.


  Eso hice, esperando a medias darme de bruces con el árbol por cortesía de mi amigo Robbie, el travieso. Como no pasó nada, estuve a punto de mirar, pero luego me lo pensé mejor. El aire se volvió cálido y oí que una puerta se cerraba a mi espalda. En ese momento, Puck dijo que ya podía abrir los ojos.


  Estaba en una habitación redonda y acogedora, con las paredes de tersa madera roja y el suelo cubierto por una alfombra musgosa. En el centro, una piedra plana, apoyada en tres tocones, servía de mesa y sobre ella había varias bayas del tamaño de balones de fútbol. Una escalerilla de cuerda colgaba de la pared del fondo. Al seguirla con la mirada, estuve a punto de desmayarme. Docenas de insectos pululaban por las paredes o revoloteaban por encima de nuestras cabezas, pues el tronco se extendía hacia arriba, mucho más lejos de lo que yo alcanzaba a ver. Cada bicho era del tamaño de un Cocker spaniel, y su extremo inferior brillaba con una luz amarilla verdosa.


  —Has reformado esto, Tamujillo —dijo Puck al sentarse en el montón de pieles que hacían de sofá. Miré más de cerca y tuve que apartar la vista al ver la cabeza de una ardilla todavía unida a la piel—. Este sitio era apenas un agujero en el tronco cuando lo vi por última vez.


  Tamujillo pareció complacido. Ahora era de nuestra altura (o, mejor dicho, nosotros éramos de la suya) y de cerca olía a cedro y a musgo.


  —Sí, le he tomado mucho cariño —comentó mientras se acercaba a la mesa. Agarró un cuchillo, partió una baya en tres trozos y los colocó sobre platos de madera—. Pero puede que tenga que mudarme pronto. Las dríadas no paran de susurrarme, me cuentan cosas terribles. Dicen que algunas partes del bosque se están muriendo, que se desintegran un poco cada día. Nadie sabe cuál es la causa.


  —Tú sabes cuál es —respondió Puck, y se echó la cola de la ardilla sobre el regazo—. Todos lo sabemos. No es nada nuevo.


  —No —Tamujillo meneó la cabeza—. La incredulidad de los mortales siempre se ha llevado un trocito del Nuncajamás, pero no así. Esto es… distinto. Es difícil de explicar. Veréis a qué me refiero si vais más lejos.


  Nos pasó a cada uno un plato con una enorme rodaja de baya roja, media bellota y lo que parecían ser varias larvas blancas hervidas. A pesar de lo raro que había sido el día, habíamos caminado durante horas y estaba hambrienta. La rodaja de baya tenía un sabor ácido y dulce, pero aquel engrudo que parecía hecho de gusanos no estaba dispuesta a probarlo y se lo di a Puck. Después de la cena, Tamujillo me hizo una cama de pieles de ardilla roja y ardilla listada y, aunque me dio bastante asco, me quedé dormida enseguida.


  Esa noche soñé.


  En sueños, vi mi casa a oscuras y en silencio, el cuarto de estar envuelto en sombras. Vi de pasada el reloj de pared; marcaba las 3:19 de la madrugada. Crucé flotando el cuarto de estar, pasé por delante de la cocina y subí por las escaleras. La puerta de mi habitación estaba cerrada y oí los ronquidos de oso de Luke en el dormitorio de mis padres. Al fondo del pasillo, la puerta de Ethan estaba entreabierta. Recorrí el pasillo de puntillas y miré por la rendija.


  De pie en el cuarto de Ethan había un desconocido: un personaje alto y delgado, vestido de negro y plata. Un chico quizás algo mayor que yo, aunque era imposible saber su edad exacta. Su cuerpo parecía joven, pero había en él una quietud que recordaba a algo mucho más antiguo, y extremadamente peligroso. Me di cuenta, asustada, de que era el chico del caballo, el mismo que ese día me había mirado a través del bosque. ¿Qué hacía allí, en mi casa? ¿Cómo había entrado? Pensé en enfrentarme a él, consciente de que todo aquello era un sueño, pero entonces me fijé en otra cosa y se me heló la sangre: el cabello, espeso y negro como las alas de un cuervo, le caía hasta los hombros, pero no alcanzaba a cubrir sus orejas puntiagudas y delicadas.


  No era humano. Era uno de ellos, un duende. Estaba allí, en mi casa, en la habitación de mi hermano. Me estremecí y empecé a retroceder por el pasillo.


  Se volvió entonces y me traspasó con la mirada, y yo habría sofocado un grito si hubiera podido respirar. Era guapísimo. Más que guapísimo, bellísimo. Con una belleza majestuosa, como un príncipe de un país extranjero. Si hubiera entrado en mi clase durante los exámenes finales, alumnas y profesoras se habrían arrojado a sus pies por igual. Pero su belleza era fría y dura, como la de una estatua de mármol, inhumana y sobrenatural. Bajo el flequillo largo y desigual, sus ojos rasgados brillaban como esquirlas de acero.


  Del truequel no había ni rastro, pero yo oía un leve ruido debajo de la cama: el golpeteo de un corazón acelerado. El duende no parecía notarlo. Se volvió, apoyó una mano pálida en la puerta del armario y deslizó los dedos por la madera descolorida. En sus labios se dibujó la sombra de una sonrisa.


  Abrió la puerta suavemente y entró por ella. Se cerró tras él con un leve chasquido, y desapareció.


  Me acerqué despacio al armario, sin quitar ojo al hueco de debajo de la cama. Oía aún aquel latido sofocado, pero nadie hizo intento de agarrarme. Crucé la habitación sin tropiezos. Agarré el pomo de la puerta con todo cuidado, lo giré y tiré de él.


  —¡Mi armario! —chilló el hombre del bombín, saltando hacia mí—. ¡Mío!


  Me desperté gritando.


  Miré frenética la habitación, desorientada por un momento. Mi corazón latía a toda prisa y un sudor frío me había dejado la frente húmeda y pegajosa. Por mi mente desfilaban escenas de pesadilla: Ethan atacándome, Robbie haciendo volar los libros por la habitación, un portal que se abría a un mundo nuevo y fantasmagórico…


  Oí un fuerte ronquido y me volví. Puck estaba repantigado en el sofá, enfrente de mí, con un brazo sobre los ojos y el pecho envuelto en una manta de piel de ardilla.


  Los recuerdos volvieron de pronto, en oleadas, y se me encogió el corazón. Aquello no era una pesadilla. No lo había soñado. Ethan había desaparecido; un monstruo había ocupado su lugar. Robbie era un duende. Y yo estaba en medio del Nuncajamás, buscando a mi hermano aunque no tenía ni idea de dónde buscar ni esperanzas de encontrarlo.


  Me tumbé, tiritando. La casa de Tamujillo estaba a oscuras. Las luciérnagas, o lo que fuesen, habían dejado de brillar y estaban prendidas a las paredes, aparentemente dormidas. La única luz, un fulgor anaranjado y parpadeante, procedía de más allá del ventanuco. Tal vez Tamujillo tuviera encendida la luz del porche.


  Me incorporé bruscamente. Aquel resplandor era el de una vela y, por encima de él, una cara se asomaba a la habitación desde fuera. Había abierto la boca para llamar a Puck cuando esos ojos azules se volvieron hacia mí y una cara que conocía muy bien retrocedió hacia las sombras.


  ¡Ethan!


  Salí de la cama a trompicones y crucé corriendo la habitación sin molestarme en ponerme los zapatos. Puck resopló y se removió bajo su montículo de pieles, pero no le hice caso. ¡Ethan estaba ahí fuera! Si conseguía alcanzarlo, podríamos volver a casa y olvidarnos de todo aquel embrollo.


  Abrí la puerta, salí y escudriñé el bosque en busca de mi hermano. Más tarde me di cuenta de que yo volvía a ser de tamaño normal y que la puerta seguía teniendo medio metro de alto. Pero entonces sólo pensaba en Ethan y en llevarlo a casa, en volver los dos juntos.


  La oscuridad me salió al paso, pero vi delante un resplandor anaranjado que brincaba y se alejaba sin cesar.


  —¡Ethan! —grité, y mi voz resonó en el silencio—. ¡Espera, Ethan!


  Eché a correr. Mis pies descalzos pisaban hojas y ramas y resbalaban en las piedras y el barro. Golpeé con el dedo gordo algo afilado, pero mi mente no sintió ningún dolor. Veía a mi hermano allí delante, una pequeña silueta que avanzaba entre los árboles, alumbrándose con la vela. Corrí con todas mis fuerzas, a pesar de que las ramas me arañaban la piel y tiraban de mi pelo y de mi ropa. Pero Ethan parecía estar siempre a la misma distancia.


  Luego se detuvo, miró hacia atrás y sonrió. La tenue luz de la vela bañaba su rostro en un resplandor fantasmal. Apreté el paso y estaba a unos metros de él cuando de pronto el suelo se hundió bajo mis pies. Caí como una piedra, dando un chillido, y me hundí en un agua gélida que me tapó la cabeza e inundó mi boca y mi nariz.


  Luché por mantenerme a flote. Jadeaba, me escocía la cara y notaba ya los miembros entumecidos. Por encima de mí se oyó una risilla y una bola de luz brillante apareció suspendida en el aire. Se quedó allí un momento, como si disfrutara viéndome humillada, y luego se alejó vertiginosamente entre los árboles, seguida por el eco de una risa aguda.


  Miré a mi alrededor mientras movía los brazos para mantenerme a flote. Por encima de mí se alzaba una orilla fangosa, resbaladiza y traicionera. Por encima del agua crecían varios árboles viejos, pero sus ramas estaban tan altas que no podría alcanzarlas. Busqué asidero en la orilla para salir del agua, pero mis pies resbalaban en el barro y las plantas a las que me agarré se desprendieron de la tierra. Caí de nuevo al lago con un fuerte chapoteo. Tenía que encontrar otro modo de salir de allí.


  Y entonces oí otro chapoteo, más lejos, y supe que no estaba sola.


  La luz de la luna brillaba en el agua, pintándolo todo como en un relieve de negro y plata. La noche era muy callada, salvo por el zumbido de los insectos. Al otro lado del lago, las luciérnagas bailaban y giraban sobre la superficie, algunas con un resplandor rosa y azul, en vez de amarillo. Tal vez sólo me había imaginado aquel ruido. Nada parecía moverse, excepto un viejo tronco que se deslizaba hacia mí.


  Parpadeé y miré otra vez. De pronto, aquel tronco se parecía muchísimo a la parte de arriba de la cabeza de un caballo, si un caballo hubiera podido nadar como un caimán. Y entonces vi los ojos blancos y muertos, los dientes finos y centelleantes, y el pánico me inundó como una negra marea.


  —¡Puck! —grité con todas mis fuerzas mientras intentaba trepar por la orilla.


  El barro se desprendía en terrones. Cuando encontraba donde agarrarme, volvía a caer resbalando por él. Sentí que aquella cosa se acercaba.


  —¡Socorro, Puck!


  Miré hacia atrás. A un par de metros de distancia, el caballo sacó el cuello del agua y enseñó unos dientes afilados como agujas. «¡Dios mío, voy a morir! ¡Esa cosa va a comerme! ¡Que alguien me ayude!». Arañé frenéticamente el talud de la orilla y sentí una rama firme bajo mis dedos. Me agarré a ella, tiré con todas mis fuerzas y sentí que la rama me sacaba del agua justo en el momento en que aquel caballo monstruoso se abalanzaba hacia mí con un rugido. Su hocico húmedo y gomoso me golpeó la planta del pie y sus fauces se cerraron con un chasquido perverso. Después, la rama me lanzó a la orilla y caí sollozando mientras el caballo se hundía de nuevo bajo la superficie del lago.


  Puck me encontró minutos después, acurrucada a unos metros de la orilla, calada hasta los huesos y temblando como una hoja. En sus ojos había una mezcla de enfado y exasperación cuando tiró de mí para que me enderezara.


  —¿Estás bien? —pasó las manos por mis brazos para asegurarse de que seguía estando de una pieza—. ¿Sigues ahí, princesa? Dime algo.


  Asentí, temblorosa.


  —He visto… he visto a Ethan —tartamudeé, intentando comprender lo que había ocurrido—. Lo he seguido, pero se convirtió en lucecita y se escapó, y luego esa cosa con forma de caballo intentó comerme… —me quedé callada—. No era Ethan, ¿verdad? Era otro duende jugando con mis emociones. Y yo caí en la trampa.


  Puck suspiró y me condujo por la senda.


  —Sí —masculló, mirándome—. Los fuegos fatuos son así: te hacen ver lo que quieres y luego te despistan. Aunque ése era especialmente malévolo, si te ha llevado derecha al estanque del caballo acuático. Supongo que podría decirte que jamás salgas sola, pero creo que sería una pérdida de tiempo. Pero, en fin, qué demonios… —se detuvo y, dándose la vuelta, me hizo pararme en seco—. Nunca salgas sola, princesa. Bajo ninguna circunstancia, ¿entendido? Los seres de este mundo te verán como un juguete o como un aperitivo. No lo olvides.


  —Sí —murmuré—. Sí, ahora ya lo sé.


  Seguimos por la senda. La puerta del árbol retorcido había desaparecido, pero mis deportivas y mi mochila estaban fuera, señal clara de que ya no éramos bienvenidos. Temblando, me puse las zapatillas en los pies manchados de sangre. Odiaba aquel mundo y todo lo que contenía. Sólo quería irme a casa.


  —Bueno —dijo Puck con excesiva alegría—, si has acabado de jugar con caballos acuáticos y fuegos fatuos, creo que deberíamos seguir nuestro camino. Y la próxima vez que quieras tomar el té con un ogro, avísame, por favor. Me llevaré mi garrote.


  Le lancé una mirada venenosa. Se limitó a sonreír. Por encima de nosotros, aquel crepúsculo gris y fantasmal, silencioso y quieto como la muerte, comenzó a iluminar el cielo mientras nos aventurábamos en el Nuncajamás.


  6: La cacería salvaje
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    La cacería salvaje

  


  No habíamos avanzado mucho cuando nos topamos con un trozo de terreno baldío en medio de la arboleda.


  El bosque era un paraje callado e inquietante, aunque vivo. Los árboles se erguían altos y antiquísimos, y la vida se dejaba sentir en las plantas que florecían y en las radiantes manchas de color que hendían su grisura. Los animales se escabullían entre los árboles y extrañas criaturas merodeaban por las sombras. Nunca se las veía claramente, pero uno sabía que estaban ahí. Notabas que te estaban observando.


  Luego, de pronto, los árboles desaparecieron y nos encontramos al borde de un calvero desolado.


  La poca hierba que quedaba, gris y moribunda, formaba manchas de vegetación dispersas por el suelo pedregoso. Había algún que otro árbol aquí y allá, pero estaban secos y retorcidos, desnudos de hojas y ennegrecidos. Desde lejos, sus ramas melladas y angulosas relumbraban como extrañas esculturas de metal. Soplaba un viento cálido que olía a cobre y a polvo.


  Puck estuvo largo rato mirando el bosque muerto.


  —Tamujillo tenía razón —masculló, contemplando un árbol marchito. Hizo amago de tocar una de sus ramas, pero retiró la mano con un estremecimiento—. Esto no es normal. Algo está envenenando el bosque.


  Alargué el brazo para tocar una de las ramas brillantes y me aparté con un gemido.


  —¡Ay!


  Puck se volvió hacia mí.


  —¿Qué pasa?


  Le mostré mi mano.


  —El árbol. Me ha cortado.


  Examinó mi dedo y arrugó el ceño.


  —Árboles metálicos —dijo, y se sacó un pañuelo del bolsillo para vendarme el dedo—. Eso es nuevo. Si ves alguna dríada metálica, avísame para que huya despavorido.


  Fruncí el entrecejo y miré el árbol. Una sola gota de sangre brilló en la rama antes de caer a la tierra cuarteada. El filo de las ramas centelleaba como el de una espada bien afilada.


  Puck se agachó para inspeccionar un redondel de hierba seca.


  —Hay que advertir a Oberón —dijo en voz baja—. Tamujillo dijo que se estaba extendiendo, pero ¿de dónde procede? —se levantó rápidamente y se tambaleó sobre los pies, extendiendo una mano para equilibrarse. Lo agarré del brazo.


  —¿Estás bien? —pregunté.


  —Sí, princesa —asintió y me regaló una sonrisa apenada—. Un poco preocupado por el estado de mi hogar, pero ¿qué se le va a hacer? —tosió y agitó una mano delante de sí, como si notara un olor repulsivo—. Este aire me está poniendo enfermo. Salgamos de aquí.


  Olfateé, pero sólo noté aquel olor a polvo y un intenso tufo metálico, como a óxido. Puck ya se había puesto en marcha con la frente fruncida por la preocupación o el dolor, y tuve que apretar el paso para alcanzarlo.


  Los aullidos comenzaron unas horas después.


  Puck se paró en medio del sendero, tan de repente que casi choqué con él. Antes de que pudiera preguntarle qué pasaba, levantó una mano para hacerme callar.


  Entonces oí detrás de nosotros el eco de un espeluznante coro de aullidos y ladridos que arrastraba la brisa. Se me aceleró el corazón y me arrimé a Puck.


  —¿Qué es eso?


  —Una cacería —contestó, mirando a los lejos, e hizo una mueca—. ¿Sabes?, estaba pensando que nos vendría bien que nos persiguieran como a conejos y nos despedazaran. Noto que me falta algo si no intentan matarme todos los días.


  Me quedé helada.


  —¿Vienen a por nosotros?


  —Nunca has visto una cacería salvaje, ¿verdad? —Puck soltó un gruñido y se pasó los dedos por el pelo—. Maldita sea. Bueno, esto complica las cosas. Esperaba poder enseñarte con calma el Nuncajamás, princesa, pero supongo que habrá que esperar.


  El bronco alboroto de la jauría sonaba cada vez más cerca.


  —¿No deberíamos huir? —murmuré.


  —No podrías escapar de ellos —contestó Puck, retrocediendo—. Han dado con nuestro rastro y ningún mortal ha escapado nunca a una cacería salvaje —suspiró y se tapó teatralmente los ojos con los brazos—. Me imagino que ahora lo único que puede salvarnos es el sacrificio de mi dignidad. Las cosas que he de soportar por amor. Los Hados se ríen de mi tormento.


  —¿De qué estás hablando?


  Esbozó una sonrisilla misteriosa y comenzó a cambiar de forma.


  Su cara se alargó, haciéndose más fina y estrecha, y su cuello comenzó a crecer. Sus brazos se estremecieron espasmódicamente y sus dedos se volvieron negros y se fundieron formando cascos. Arqueó la espalda, estiró la columna vertebral y sus piernas se convirtieron en cuartos traseros de abultada musculatura. Su piel se cubrió con una capa de pelo al tiempo que caía a cuatro patas. Ya no era un chico, sino un esbelto caballo gris con la cola y la crin desgreñadas. La metamorfosis había durado menos de diez segundos.


  Retrocedí, acordándome de mi encuentro con el caballo acuático, pero el caballo tordo comenzó a piafar y a levantar la cola con impaciencia. Vi sus ojos, que brillaban como esmeraldas por entre los mechones de la testuz y mi miedo disminuyó un poco.


  Los aullidos se oían muy cerca, cada vez más frenéticos. Me acerqué a Puck el caballo y salté a su lomo, agarrándome a la crin para impulsarme. A pesar de vivir en una granja, sólo había montado una o dos veces a caballo, y tuve que hacer un par de intentos hasta que conseguí encaramarme. Puck bufaba y sacudía la cabeza, exasperado por mi torpeza.


  Luchando por mantenerme erguida, me agarré a la crin y vi que Puck levantaba los ojos al cielo con fastidio. Luego volvió grupas, se lanzó hacia los matorrales y partimos al galope.


  Cabalgar a pelo no es una experiencia agradable, sobre todo cuando no tienes ningún control sobre tu montura, ni sabes adónde vas. Puedo decir con franqueza que aquélla fue la carrera más aterradora de mi vida. Los árboles pasaban a toda velocidad, las ramas me golpeaban y las piernas me ardían por el esfuerzo de sujetarme a los flancos del caballo con las rodillas. Me agarraba a la crin con todas mis fuerzas, pero aun así resbalaba por los costados de Puck cada vez que cambiaba de dirección. Aunque el viento chillaba en mis oídos, seguía oyendo los temibles aullidos de nuestros perseguidores, que parecían pisarnos los talones. No me atrevía a mirar atrás.


  Perdí la noción del tiempo. Puck no aflojó el paso, ni pareció fatigarse, pero el sudor que cubría su cuerpo me hacía resbalar sobre su lomo. Se me entumecieron las piernas y tenía la impresión de que mis manos ya no eran mías.


  Después, una enorme criatura negra salió súbitamente de los helechos, a nuestra derecha, y se lanzó hacia el caballo haciendo chasquear sus fauces. Era un perro de caza de tamaño descomunal, con los ojos azul fuego. Puck se apartó de un salto y retrocedió, y yo estuve a punto de caer al suelo. Mientras gritaba, Puck lanzó una coz con una de sus patas delanteras y golpeó al sabueso en el pecho en el momento en que saltaba. El perro soltó un gemido y salió despedido.


  Se agitaron los arbustos y otros cinco perros monstruosos salieron al camino y nos rodearon, gruñendo y aullando. Lanzaban dentelladas a las patas del caballo y retrocedían cuando Puck respondía dando coces. Yo me aferraba a su lomo, paralizada, mientras veía aquellas fauces enormes cerrarse a pocos centímetros de mis pies.


  Entonces lo vi entre los árboles: una figura esbelta, montada sobre un gran caballo negro. El chico de mi sueño, al que había visto desde el autobús el día anterior. Su cara cruel y angelical esbozaba una sonrisa mientras tensaba un arco de gran tamaño en cuya empuñadura relucía una flecha.


  —¡Puck! —grité, aunque sabía que era demasiado tarde—. ¡Cuidado!


  Por encima del cazador se estremecieron las hojas y una gran rama bajó de pronto y golpeó al chico en el brazo en el instante en que soltaba la cuerda. Sentí el zumbido de la flecha cuando pasó junto a mi cabeza, antes de clavarse en un pino. Una telaraña de escarcha se extendió desde el lugar donde se había clavado la flecha. Puck giró la cabeza hacia el cazador, que estaba colocando otra flecha en la cuerda. Soltando un relincho, retrocedió y saltó por encima de los perros, cuyas fauces logró esquivar de algún modo. Cuando sus cascos tocaron tierra de nuevo, huyó a galope tendido con los sabuesos a la zaga, ladrando y lanzando dentelladas.


  Pasó silbando otra flecha y al mirar atrás vi que el caballo negro nos perseguía entre los árboles y que su jinete echaba mano de otra flecha. Puck soltó un bufido y, cambiando tan bruscamente de dirección que estuvo a punto de descabalgarme, se internó en una parte más frondosa del bosque.


  Los árboles eran allí gigantescos y crecían tan juntos que Puck tenía que avanzar zigzagueando entre ellos. Los sabuesos se quedaron atrás, pero yo oía aún sus ladridos y de vez en cuando divisaba sus cuerpos negros y musculosos corriendo entre la maleza. El jinete había desaparecido, pero yo sabía que seguía persiguiéndonos, listo para atravesarnos el corazón con una flecha mortífera.


  Al pasar bajo las ramas de un roble inmenso, Puck se detuvo de pronto y corcoveó con tal violencia que salí despedida de su lomo y tuve que soltar su crin. Pasé por encima de su cabeza, con el estómago en la garganta, y fui a caer con un impacto brutal en la horquilla de dos ramas. Solté el aire que había en mis pulmones y una punzada de dolor atravesó mis costillas, haciendo que se me saltaran las lágrimas. Puck resopló y siguió galopando. Los perros lo siguieron entre las sombras.


  Un momento después, el caballo negro y su jinete pasaron bajo el árbol.


  Aflojó el paso por un instante y contuve el aliento, segura de que miraría hacia arriba y me vería. Pero el aullido frenético de uno de sus perros resonó en el aire, y el arquero azuzó a su caballo y desapareció entre los árboles en pos de la jauría. Un instante después, el alboroto se disipó. El silencio descendió entre las ramas, y me quedé sola.


  —Bueno —dijo alguien, muy cerca—. Ha sido interesante.


  7: Grimalkin y los trasgos
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    Grimalkin y los trasgos

  


  Esa vez no grité, pero por muy poco. Estuve a punto de caerme del árbol. Abrazándome a una rama, miré a mi alrededor frenéticamente. Intentaba descubrir de dónde procedía aquella voz, pero sólo vi hojas y una luz gris y lúgubre que se colaba entre las ramas.


  —¿Dónde estás? —pregunté con voz ahogada—. Déjate ver.


  —No me estoy escondiendo, pequeña —la voz sonaba divertida—. Quizá, si abrieras los ojos un poco más… Así.


  Justo delante de mí, a menos de un metro y medio, aparecieron súbitamente unos ojos tan grandes como platos. De pronto me encontré mirando la cara de un enorme gato gris.


  —Ya está —ronroneó, observándome con sus ojos amarillos e indolentes. Su pelo largo y algodonoso se confundía a la perfección con el árbol y el paisaje entero—. ¿Ahora me ves?


  —Eres un gato —balbucí estúpidamente, y juro que arqueó una ceja.


  —Supongo que podría decirse que sí, en el sentido más crudo de la palabra —el felino se levantó, arqueó el lomo, se sentó y enroscó el penacho de su cola alrededor de las patas. Ahora que empezaba a recuperarme de la impresión, me di cuenta de que era un macho—. Otros me han llamado cait sith, Grimalkin o Gato del Diablo, pero dado que todos esos términos significan lo mismo, imagino que tienes razón.


  Yo lo miraba boquiabierta, pero el agudo dolor que notaba en las costillas acabó por hacerme pensar en otra cosa. Principalmente, en que Puck me había dejado sola en un mundo en el que se me consideraba un aperitivo y en el que no tenía ni idea de cómo sobrevivir.


  Primero sentí asombro e ira por que Puck me hubiera abandonado para salvar el pellejo; después me asaltó un pánico tan intenso que sólo pude abrazarme a la rama y sollozar. ¿Cómo podía haberme hecho aquello? No podría salir de allí sola. Acabaría siendo el postre de un equino carnívoro y monstruoso, o hecha pedazos por una manada de lobos, o perdida sin remedio durante décadas, porque estaba segura de que el tiempo había dejado de existir y me quedaría atrapada allí para siempre.


  Respiré hondo, obligándome a calmarme. «No, Robbie no me haría eso. Estoy segura». Tal vez me había dejado allí para alejar a la jauría. Para que lo siguiera a él y me dejara en paz. Tal vez creía estar salvándome la vida. Tal vez me la había salvado. Si era así, confiaba en que volviera pronto. No creía que pudiera salir del Nuncajamás sin él.


  Grimalkin, o como se llamase, seguía observándome como si fuera un insecto especialmente interesante. Yo lo miré con recelo. Parecía un gato doméstico enorme y ligeramente regordete, claro, pero los caballos no solían comer carne, ni en los árboles normales vivían, por lo general, hombrecillos. Tal vez aquel felino estuviera pensando en comerme. Tragué saliva y miré de frente sus ojos misteriosos e inteligentes.


  —¿Qué qui-quieres? —pregunté, y me alegré de que mi voz sólo temblara un poquito.


  El gato no pestañeó.


  —Humana —dijo, y si un gato podía hablar con condescendencia, aquél lo bordaba—, piensa en lo absurdo de esa pregunta. Estaba descansando en mi árbol, ocupado en mis asuntos y preguntándome si hoy debía cazar cuando has aparecido volando como una bean sidhe y has espantado a todos los pájaros en varias leguas a la redonda. Y encima tienes la audacia de preguntarme qué quiero —resopló y me lanzó una gatuna mirada de desdén—. Soy consciente de que los mortales son groseros y bárbaros, pero aun así…


  —Lo siento —mascullé automáticamente—. No era mi intención ofenderte.


  Grimalkin movió la cola y se volvió para acicalarse los cuartos traseros.


  —Eh —continué tras un momento de silencio—, me estaba preguntando si tal vez… podrías ayudarme.


  Grimalkin dejó de lamerse un momento y luego continuó sin levantar la vista.


  —¿Y por qué iba a ayudarte? —preguntó sin dejar de acicalarse, ni mirarme.


  —Estoy buscando a mi hermano —contesté, aguijoneada por su indiferencia—. Se lo ha llevado la Corte Tenebrosa.


  —Mmm. Qué aburrimiento.


  —Por favor —supliqué—. Ayúdame. Dame una pista, o por lo menos indícame hacia dónde debo ir. Lo que sea. Te compensaré, te lo juro.


  Grimalkin bostezó, mostrando sus largos caninos y su lengua de un color rosa vivo, y por fin me miró.


  —¿Estás sugiriendo que te haga un favor?


  —Sí. Mira, te lo pagaré de algún modo, te doy mi palabra.


  Movió una oreja. Parecía divertido.


  —Ten cuidado con lo que prometes con tanta alegría —me advirtió—. Si lo hago, estarás en deuda conmigo. ¿Estás segura de que deseas continuar?


  No me lo pensé. Ansiaba tanto su ayuda que habría aceptado cualquier cosa.


  —¡Sí! Por favor, necesito encontrar a Puck. El caballo que se encabritó, ése en el que iba montada. En realidad no es un caballo, ¿sabes? Es un…


  —Sé qué es —contestó Grimalkin con calma.


  —¿En serio? Ah, genial. ¿Sabes adónde puede haber ido?


  Me miró fijamente, sin pestañear, y después estiró la cola. Sin decir palabra, se levantó, saltó ágilmente a una rama más baja y se lanzó al suelo. Se desperezó arqueando la frondosa cola por encima del lomo y desapareció entre los matorrales sin mirar atrás.


  Yo grité y, al intentar desembarazarme de las ramas, sentí una punzada de dolor en el costado y di un respingo. Me caí del árbol, aterricé de culo con un golpe sordo y solté una palabrota por la que mi madre me habría castigado. Mientras me sacudía el trasero, busqué a Grimalkin a mi alrededor.


  —Humana —apareció como un espectro gris entre los arbustos. Sus ojos grandes y resplandecientes eran la única evidencia de que estaba allí—. Este es el trato: yo te llevaré con tu Puck y tú me deberás un pequeño favor a cambio. ¿Sí?


  Había algo en su forma de decir «trato» que hizo que se me pusiera la piel de gallina, pero aun así asentí.


  —Muy bien, pues. Sígueme. Y procura no rezagarte.


  Pero del dicho al hecho…


  Si alguna vez habéis intentado seguir a un gato a través de un denso bosque lleno de zarzas, matorrales y maleza enmarañada, sabréis lo difícil que es. Perdí la cuenta de las veces que perdí de vista a Grimalkin y pasé varios minutos buscándolo angustiada, con la esperanza de no haberme perdido. Sentía un alivio inmenso cuando por fin lo divisaba avanzando entre los árboles, delante de mí, sólo para volver a pasar por lo mismo unos minutos después.


  Entre tanto, seguía pensando en lo que podía haberle pasado a Puck, lo cual tampoco ayudaba. ¿Habría muerto, abatido por el arquero y despedazado por sus sabuesos? ¿O de veras había huido, decidido a no volver a buscarme y a abandonarme a mi suerte?


  El miedo y la furia se apoderaban de mí, y mis negros pensamientos se extendían al felino que me guiaba. Grimalkin parecía saber qué camino debíamos tomar, pero ¿cómo sabía dónde estaría Puck? ¿Podía acaso confiar en él? ¿Y si aquel felino traicionero me conducía a una especie de trampa?


  Mientras me hacía estas tétricas reflexiones, Grimalkin desapareció de nuevo.


  «Maldita sea, si no para de hacer eso, voy a ponerle un cascabel en el cuello». La luz empezaba a escasear y el bosque iba volviéndose aún más gris. Me detuve y escudriñé los arbustos, buscando al esquivo felino. Delante de mí se movieron los matorrales, lo cual me sorprendió. Hasta ese momento, Grimalkin no había hecho ningún ruido.


  —Humana —susurró una voz familiar por encima de mí—. ¡Escóndete!


  —¿Qué? —dije, pero era demasiado tarde.


  Se quebraron las ramas, los matorrales se abrieron y aparecieron un sinfín de criaturas.


  Eran seres bajos y feos, de unos sesenta centímetros de alto, con la piel rugosa y cetrina y nariz bulbosa. Sus orejas eran grandes y puntiagudas. Iban cubiertos de andrajos y sujetaban en las garras amarillas lanzas con la punta de hueso. Sus caras, de ojillos brillantes y bocas llenas de dientes desiguales y rotos, tenían una expresión cruel y malévola.


  Se detuvieron y me miraron un momento, sorprendidos. Luego chillaron todos a una y se acercaron en tropel, apuntándome con sus lanzas.


  —¿Qué es esto? ¿Qué es esto? —rezongaba uno mientras yo intentaba apartarme de sus puntas afiladas. Me rodearon por completo, entre risas y abucheos.


  —Es una elfa —siseó otro, mirándome con una sonrisa dientuda y lasciva—. Una elfa que ha perdido las orejas, quizá.


  —No, es una cabritilla —gritó un tercero—. ¡Estará riquísima!


  —¡No es una cabra, cretino! ¡Mira! ¡No tiene pezuñas!


  Temblé y miré a mi alrededor en busca de una vía de escape, pero allá donde me volviera había lanzas afiladas apuntando hacia mí.


  —Vamos a llevársela al jefe —sugirió uno al fin—. El jefe sabrá qué es, y si se puede comer.


  —¡Claro! ¡El jefe lo sabrá!


  Un par de ellos me empujaron desde atrás y sentí un golpe en las corvas. Caí dando un grito y se abalanzaron sobre mí, chillando y lanzando alaridos de júbilo. Grité, pataleé y agité los brazos mientras me retorcía bajo el peso de aquellas criaturas. Un par de ellos salieron despedidos hacia los arbustos, pero se levantaron chillando y volvieron a arrojarse sobre mí. Me llovían los golpes.


  Luego, me golpearon con algo detrás de la cabeza, vi un estallido de estrellas y durante un rato perdí el conocimiento.


  Me desperté con una jaqueca monumental. Estaba sentada y sentía en la espalda la incómoda presión de una especie de palos de escoba. Gruñí y me palpé el cráneo, buscando alguna fisura o algún hueso roto. Tenía un enorme chichón justo encima de la línea del pelo, pero por lo demás parecía estar intacta.


  Cuando me aseguré de que seguía estando de una pieza, abrí los ojos.


  Y enseguida me arrepentí de haberlo hecho.


  Estaba en una jaula. Una jaula muy pequeñita, hecha de ramas entrelazadas con correas de cuero. Apenas había espacio para que levantara la cabeza y, cuando cambié de postura, algo se me clavó en el brazo y me hizo sangre. Al mirar más de cerca, vi que muchas de las ramas estaban cubiertas de espinas de unos dos centímetros y medio de largo.


  Más allá de los barrotes había varias chozas de adobe levantadas sin orden ni concierto alrededor de un gran foso para hacer fuego. Aquellos seres feos y achaparrados iban de acá para allá por el campamento, peleándose, discutiendo o royendo huesos. Unos cuantos se habían sentado alrededor de mi mochila y estaban sacando las cosas una por una. La ropa la tiraron al suelo, pero las patatas fritas y el frasco de aspirinas los abrieron enseguida, los probaron y se pusieron a reñir por ellos. Uno logró abrir el refresco, y el chorro de espuma que escupió la lata hizo chillar de rabia a sus compañeros.


  Uno de ellos, más bajo que sus congéneres y vestido con un chaleco rojo y cubierto de barro, se dio cuenta de que me había despertado. Se acercó a la jaula siseando y metió la lanza por entre los barrotes. Me retiré, pero no había donde ir; las espinas se me clavaron en la carne y la punta de la lanza me hirió en el muslo.


  —¡Ay! ¡Para! —grité, pero sólo conseguí que se ensañara conmigo. Siguió pinchándome mientras se reía con una especie de cacareo, hasta que conseguí agarrar la punta de la lanza. El hombrecillo comenzó a gruñir y a lanzar maldiciones mientras intentaba que soltara la lanza. Estuvimos así, jugando a un absurdo tira y afloja, hasta que otro trasgo vio lo que ocurría. Se acercó corriendo, me pinchó por entre los barrotes del otro lado de la jaula y solté la lanza con un grito.


  —Greertig, deja de pinchar la carne —gruñó el más alto de los dos—. No estará buena si se queda sin sangre.


  —Bah, sólo quería asegurarme de que estaba tierna —el otro resopló y escupió en el suelo; luego me miró con sus ojillos rojos y ávidos—. ¿A qué esperamos? Vamos a comérnosla ya.


  —El jefe no ha vuelto aún —el más alto me miró, y vi con horror que un largo hilillo de baba colgaba de su barbilla—. Hay que asegurarse de que se puede comer.


  Estuvieron mirándome un rato con expresión anhelante y regresaron luego al foso del fuego, discutiendo y escupiéndose el uno al otro. Pegué las rodillas al pecho y procuré controlar mis temblores.


  —Si vas a llorar, por favor, hazlo en silencio —murmuró una voz conocida a mi espalda—. Los trasgos huelen el miedo. Si les das un motivo, sólo conseguirás que te atormenten más aún.


  —¿Grimalkin? —girándome en la jaula, miré a mi alrededor y vi al gato casi invisible agazapado junto a una esquina. Tenía los ojos entornados, como si estuviera concentrado, y sus dientes grandes y afilados mascaban una de las correas de cuero.


  —No me mires, idiota —me espetó, y enseguida aparté la mirada. El gato gruñó, tirando de uno de los barrotes—. Los trasgos no son muy listos, pero hasta ellos se darán cuenta, si empiezas a hablar sola. Quédate quieta y te sacaré de ahí dentro de un minuto.


  —Gracias por volver —susurré mientras veía a dos trasgos reñir por el costillar de algún pobre animal. La pelea acabó cuando uno de ellos golpeó al otro con un garrote y se llevó su trofeo. El otro quedó tendido un momento, aturdido. Luego se levantó de un salto y salió corriendo detrás de su rival.


  Grimalkin resopló y empezó de nuevo a mascar correas.


  —No te endeudes más conmigo —dijo mientras mascaba—. Ya tenemos un trato. Accedí a llevarte hasta Puck y yo siempre cumplo mi palabra. Ahora cállate para que pueda trabajar.


  Asentí y me quedé callada, pero de pronto se formó un gran alboroto en el campamento. Los trasgos se pusieron en pie de un salto, siseando, y se apresuraron a quitarse de en medio cuando una criatura de buen tamaño salió tranquilamente del bosque y se dirigió hacia el centro del campamento.


  Era otro trasgo, sólo que más grande, más ancho y de aspecto más feroz que sus compañeros. Lucía un uniforme púrpura con botones dorados, las mangas enrolladas y los faldones arrastrando por el suelo. Llevaba además una espada curva de bronce oxidado, con el filo aserrado. Entró gruñendo en el campamento y, al ver que los otros se escabullían, asustados, comprendí que tenía que ser el jefe.


  —¡Callaos, hatajo de perros parlanchines! —bramó, y asestó un golpe a un par de trasgos que no se habían apartado a tiempo—. ¡Sois todos unos inútiles! Yo me deslomo recorriendo las lindes y ¿qué me habéis traído vosotros? ¿Eh? ¡Nada! ¡Ni un conejo para la olla! Me dais asco.


  —¡Jefe, jefe! —gritaron varios trasgos al mismo tiempo, saltando a su alrededor y señalando—. ¡Mira, mira! ¡Hemos atrapado algo! ¡Y lo hemos traído para ti!


  —¿Eh? —el jefe atravesó el campamento con la mirada y sus ojos malvados se clavaron en mí—. ¿Qué es eso? ¿Es que habéis conseguido atrapar a un elfo, miserables patanes?


  Se acercó a la caja renqueando. No pude evitarlo: lancé una rápida mirada a Grimalkin, confiando en que huyera. Pero Grimalkin ya no estaba allí.


  Tragué saliva, levanté la vista y miré los ojillos rojos del jefe.


  —¿Qué es esto, por las barbas de Pan? —bufó el trasgo—. Esto no es un elfo, cretinos. ¡A no ser que se haya cortado las orejas! Además… —olfateó el aire y arrugó la nariz, parecida a un hocico—. Huele distinto. Eh, tú, cosa rara —golpeó la jaula con la parte plana de su espada, y di un brinco—. ¿Qué eres?


  Respiré hondo mientras el resto de la tribu se agolpaba alrededor de la jaula. Algunos me miraban con curiosidad; otros, con hambre.


  —Soy… soy un hada otaku —dije.


  El jefe torció el gesto, extrañado, y los demás me miraron perplejos. Empezaron a oírse murmullos que pronto se propagaron como un incendio.


  —¿Una qué?


  —Es la primera vez que lo oigo.


  —¿Están sabrosas?


  —¿Se comen?


  El jefe arrugó el ceño.


  —Reconozco que nunca me había encontrado con un hada otaku —rezongó, rascándose la cabeza—. Pero eso no importa. Pareces joven y bastante jugosa. Creo que darás para alimentar a mi gente varias noches. Así que… ¿qué prefieres, otaku? —sonrió y levantó su espada—. ¿Que te cozamos viva o que te asemos ensartada en un espetón?


  Junté las manos para que dejaran de temblarme.


  —A mí lo mismo me da —dije, intentando aparentar naturalidad—. Mañana no tendrá ninguna importancia. Un veneno mortal corre por mis venas. Si tragáis un solo bocado de mi carne, os hervirá la sangre, vuestras entrañas se derretirán y os disolveréis hasta convertiros en un montón de fango humeante —se oyeron siseos entre la tribu. Varios trasgos enseñaron los dientes y me gruñeron. Crucé los brazos y levanté la barbilla, mirando al jefe—. Así que adelante, comedme. Mañana os habréis convertido en un gran charco de engrudo y estaréis empapando el suelo.


  Muchos de los trasgos habían empezado a retroceder. El jefe, en cambio, se mantuvo firme.


  —¡Callaos, lloricas! —gritó a sus nerviosos congéneres y, lanzándome una mirada agria, escupió en el suelo—. Así que no podemos comerte —no parecía impresionado—. Es una lástima. Pero no creas que por eso vas a salvarte, chica. Si eres tan mortífera, te mataré ahora mismo, pero te desangraré despacio, para que tu sangre no me haga daño. Luego te desollaré y colgaré tu pellejo en mi puerta, y usaré tus huesos para hacer puntas de flecha. Como decía siempre mi abuela, nada se desperdicia.


  —¡Espera! —grité al ver que se acercaba blandiendo su espada—. Se-sería una pena desperdiciarme así —tartamudeé mientras la criatura me miraba con recelo—. Hay un modo de purificar mi sangre para que podáis comerme. Si voy a morir de todos modos, prefiero que me coman a que me torturen.


  El jefe de los trasgos sonrió.


  —Sabía que estarías de acuerdo conmigo —dijo satisfecho y, volviéndose hacia sus secuaces, sacó pecho—. ¿Lo veis, perros? ¡Vuestro jefe sigue velando por vosotros! ¡Esta noche habrá banquete!


  Los trasgos prorrumpieron en gritos de júbilo y el jefe se volvió de nuevo hacia mí y puso su espada al nivel de mi cara.


  —Bueno, otaku, ¿cuál es tu secreto?


  Pensé rápidamente.


  —Para limpiar el veneno de mi sangre, tenéis que cocerme en un gran caldero con varios ingredientes purificantes. Agua de manantial procedente de una cascada, una bellota del roble más alto, setas azules y… eh…


  —No me digas que se te ha olvidado —dijo el jefe en tono amenazador, y metió la punta de la espada por entre los barrotes de la jaula—. Quizá yo pueda ayudarte a recordar.


  —¡Polvos de hada alada! —balbucí frenéticamente, y el trasgo parpadeó—. De un hada viva —añadí—. No muerta. Si muere, la receta no funciona —confiaba en que hubiera hadas aladas en aquel mundo. Si no, ya podía darme por muerta.


  —Umm —gruñó el jefe, y se volvió hacia la tribu—. Está bien, patanes, ya lo habéis oído. ¡Quiero esos ingredientes aquí antes de que amanezca! El que no trabaje, no come. ¡Ahora, en marcha!


  Los trasgos se dispersaron. Desaparecieron en el bosque siseando, farfullando y maldiciéndose unos a otros, hasta que sólo quedó un guardia apoyado en una lanza torcida.


  El jefe me miró con desconfianza y me apuntó con la espada por entre los barrotes.


  —No creas que vas a poder engañarme con la receta —dijo en tono amenazador—. Pienso cortarte un dedo, echarlo a la olla y hacer que uno de mis trasgos lo pruebe. Si muere o se deshace hasta convertirse en un charco, morirás muy, muy despacio. ¿Entendido?


  Asentí, paralizada. Sabía que ninguno de los trasgos moriría, porque la historia del veneno y de la receta para el estofado era, naturalmente, una patraña. Pero aun así no me hacía ninguna gracia perder uno de mis dedos. Más bien me daba pavor.


  El jefe escupió y paseó la mirada por el campamento casi vacío.


  —Bah, esos perros no saben cómo atrapar a una pisqui —masculló, rascándose la oreja—. Seguramente se la comerán, si atrapan a alguna. Más vale que la busque yo mismo. ¡Bugrat!


  A unos metros de allí, el guardia se puso firme.


  —¿Sí, jefe?


  —Vigila nuestra cena —ordenó el jefe al tiempo que enfundaba su espada—. Si intenta escapar, córtale los pies.


  —Entendido, jefe.


  —Me voy a cazar —me lanzó una última mirada de advertencia y se adentró en la maleza.


  —Eso ha sido muy ingenioso —murmuró Grimalkin, impresionado a su pesar.


  Asentí con la cabeza. Me faltaba el aire para contestar. Un momento después, volví a oír el ruido de sus dientes al mascar.


  Tardó un rato, durante el cual estuve mordisqueándome el labio y retorciéndome las manos, procurando refrenarme para no preguntarle qué tal iba cada veinte segundos. A medida que pasaban los minutos, lanzaba miradas ansiosas hacia los árboles y el bosque, temiendo que volvieran a aparecer el jefe o la horda de trasgos. El guardia, que caminaba por el lindero del campamento, me miraba malévolamente al pasar a mi lado, y Grimalkin se esfumaba. Por fin, cuando había dado ocho o nueve vueltas, oí de nuevo la voz del gato.


  —Ya está. Creo que ya puedes pasar.


  Me giré lo mejor que pude. Al mirar los barrotes, vi que varias correas estaban partidas por la mitad gracias a las fuertes mandíbulas y los afilados dientes de Grimalkin.


  —Vamos, vamos, aprisa —siseó, estirando su cola—. No te quedes pasmada. ¡Ya vuelven!


  Los matorrales se agitaron a mi alrededor y una risa estentórea llenó el aire, acercándose. Con el corazón acelerado, agarré los barrotes con cuidado de no clavarme las espinas y empujé. Se resistieron, sujetos por las ramas entrecruzadas, y empujé más fuerte. Era como intentar atravesar una zarza. Los barrotes se movieron un poco, tentándome con la libertad, pero se resistieron tercamente a ceder.


  El jefe salió de entre los árboles seguido por otros tres trasgos. Sujetaba una cosa pequeña que se retorcía en su zarpa, y sus compañeros llevaban los brazos llenos de hongos azules.


  —Las setas eran lo más fácil —bufó el jefe, lanzando una mirada desdeñosa a los otros—. Cualquier imbécil puede recoger plantas. Si hubiera dejado a estos perros que atraparan a una pisqui, quedaríamos reducidos a huesos en menos que…


  Se detuvo y me miró bruscamente. Se quedó allí parado un momento, parpadeando. Luego entornó los ojos y apretó los puños. La criatura que sostenía en la mano profirió un grito agudo cuando el trasgo la aplastó, antes de arrojarla al suelo. Con un rugido de rabia, sacó su espada. Grité y empujé con todas mis fuerzas.


  La parte trasera de la jaula se desprendió con un chasquido de ramas y espinas, y me vi libre.


  —¡Corre! —gritó Grimalkin, y no necesité que me lo dijera dos veces.


  Nos internamos a todo correr en el bosque, con los gritos de furia de los trasgos pisándonos los talones.
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  Atravesé el bosque a toda velocidad, azotada por las hojas y las ramas, siguiendo la esquiva silueta de Grimalkin lo mejor que podía. Detrás de mí chasqueaban las ramas y retumbaban los gruñidos, y las maldiciones del jefe de los trasgos se oían cada vez más cerca. Me dolía el pecho al respirar, me ardían los pulmones, pero obligué a mis piernas a seguir moviéndose, consciente de que, si tropezaba o caía, estaría muerta.


  —¡Por aquí! —oí gritar a Grimalkin, metiéndose entre unas zarzas—. Si conseguimos llegar al río, estaremos salvados. ¡Los trasgos no saben nadar!


  Me metí tras él entre las zarzas, preparándome para que las espinas desgarraran mi carne e hicieran jirones mi ropa. Pero las ramas se apartaron fácilmente, como hacían cuando estaba con Puck, y pasé apenas sin un rasguño. Al salir del zarzal, oí a mi espalda un gran estrépito seguido por fuertes gritos y maldiciones. Al parecer, a los trasgos les estaba costando cruzar, y di las gracias a las fuerzas que obraban en mi favor, fueran cuales fuesen, mientras seguía adelante.


  Respiraba agriadamente y la sangre me atronaba los oídos, pero a pesar de todo escuché el ruido de una corriente de agua. Cuando salí tambaleándome de entre los árboles, el terreno descendía bruscamente, formando un terraplén pedregoso. Ante mí se extendía un río de casi cien metros de ancho, sin puentes ni balsas a la vista. Suspendida sobre el agua como un muro ondulante, la niebla se extendía por todas partes, impidiéndome distinguir la otra orilla. Al borde del agua, casi invisible entre la bruma, Grimalkin meneaba la cola con impaciencia.


  —¡Aprisa! —ordenó mientras yo bajaba a trompicones por el terraplén—. Las tierras del Rey de los Elfos están al otro lado. Tienes que nadar. ¡Aprisa!


  Titubeé. Si en los estanques de aguas plácidas acechaban caballos acuáticos, ¿qué habría en los ríos grandes y turbios como aquél? Por mi cabeza desfilaron imágenes de peces gigantescos y monstruos marinos.


  Algo pasó volando junto a mi brazo y rebotó en las rocas con estrépito. Era una lanza de trasgo. Su punta de hueso relucía sobre las piedras. Me puse pálida. Podía quedarme allí y dejar que me ensartaran o aventurarme en el río.


  Bajé a duras penas por el talud y me arrojé al agua.


  Sofoqué un grito al sentir el frío y luché contra la corriente que me arrastraba río abajo. Nado bastante bien, pero notaba los miembros blandengues, como de gelatina, y mis pulmones se esforzaban por aspirar oxígeno. Manoteé y me hundí, tragué agua y mis pulmones protestaron. La corriente me arrastró más lejos, y luché por refrenar el pánico.


  Otra lanza pasó silbando sobre mi cabeza. Al mirar atrás, vi que los trasgos me seguían por la orilla, dando trompicones entre las rocas y arrojándome sus lanzas. El miedo se apoderó de mí y me dio nuevas fuerzas. Nadé con ímpetu hacia la otra orilla y, agitando frenéticamente brazos y piernas, intenté resistirme a la corriente. A mi alrededor seguían cayendo lanzas, pero por suerte los trasgos parecían tener tan poca puntería como cerebro.


  Pero al acercarme a la cortina de niebla, sentí un violento golpe en el hombro y una oleada de dolor recorrió mi espalda. Gemí y volví a hundirme. El dolor me paralizaba el brazo y, al hundirme arrastrada por la corriente del fondo, comprendí que iba a morir.


  Algo me agarró por la cintura y sentí que tiraban de mí hacia arriba. Saqué la cabeza fuera del agua y comencé a boquear, intentando llenarme de aire los pulmones mientras luchaba por disipar el cerco de oscuridad que rodeaba mi campo de visión. Cuando se me pasó el aturdimiento, me di cuenta de que alguien estaba tirando de mí por el agua. La niebla, sin embargo, me impedía ver quién era. Luego mis pies tocaron tierra firme y un instante después estaba tumbada en la hierba y el sol me calentaba la cara. Tenía los ojos cerrados y los abrí con cautela.


  Vi encima de mí la cara de una chica cuyo cabello rubio rozaba mis mejillas. Sus grandes ojos verdes tenían una mirada curiosa y expectante. Su piel era del color de la hierba en verano, y su cuello, cubierto de minúsculas escamas, despedía un brillo plateado. Sonrió, y sus dientes centellearon, afilados y puntiagudos como los de una anguila.


  Me dieron ganas de gritar, pero me contuve. Aquella… chica… acababa de salvarme la vida, aunque fuera para comerme. Habría sido de mala educación ponerme a gritar en su cara, además de que cualquier movimiento brusco podía disparar un frenesí caníbal. No podía mostrar ningún miedo. Respiré hondo, me senté y di un respingo al sentir que una punzada de dolor me atravesaba el hombro.


  —Eh… hola —balbucí, y vi que se echaba hacia atrás y pestañeaba.


  Me sorprendió que tuviera piernas en vez de cola de pez, a pesar de que tenía los dedos de las manos y los pies palmeados y las uñas muy, muy afiladas. Un vestidito blanco se pegaba a su cuerpo. El bajo chorreaba agua.


  —Soy Meghan. ¿Tú cómo te llamas?


  Ladeó la cabeza, y me recordó a un gato que no sabía si comerse al ratón o jugar con él.


  —Tienes un aspecto muy extraño —dijo con voz cantarina, como el agua de un arroyo sobre las piedras—. ¿Qué eres?


  —¿Yo? Una humana —en cuanto lo dije, me arrepentí.


  En los viejos cuentos de hadas, de los que me acordaba cada vez más, los humanos eran siempre comida, juguetes o víctimas de un amor trágico. Y estaba descubriendo rápidamente que los moradores de aquel mundo no tenían escrúpulos a la hora de comerse una criatura capaz de hablar y de sentir. En la cadena trófica, yo ocupaba el mismo escalón que un conejo o una ardilla. Era una idea humillante y aterradora.


  —¿Humana? —ladeó la cabeza hacia el otro lado y vislumbré sus branquias sonrosadas bajo la barbilla—. Mis hermanas me han contado historias de humanos. Dicen que a veces les cantan para atraerlos bajo el agua —sonrió, mostrando sus dientes afilados como agujas—. Yo he estado practicando. ¿Quieres oírlo?


  —Por supuesto que no —Grimalkin apareció caminando entre la hierba, con el rabo enhiesto como un cepillo limpiabotellas—. Fuera de aquí. No estoy de humor para andar jugando con ondinas. ¡Vamos, largo de aquí!


  La muchacha siseó una vez más y huyó, deslizándose en el agua como una foca. Nos miró con enfado desde el centro del río y desapareció después entre jirones de niebla.


  —Estas sirenas son un fastidio —refunfuñó Grimalkin, y se volvió para mirarme con los ojos entornados—. No le habrás prometido nada, ¿verdad?


  —No —contesté, molesta. Me alegraba de ver al gato, claro, pero no me gustaba su actitud desdeñosa. No era culpa mía que nos persiguieran los trasgos—. No hacía falta que la ahuyentaras, Grim. Me ha salvado la vida.


  El gato meneó la cola y me salpicó de agua.


  —Si te ha sacado del río ha sido sólo por curiosidad. Si no hubiera llegado yo, se habría puesto a cantar para llevarte bajo el agua y ahogarte, o te habría devorado. Por suerte, las ondinas no son muy valientes. Prefieren pelear bajo el agua, donde tienen toda la ventaja. Bueno, sugiero que busquemos algún lugar donde descansar. Tú estás herida y a mí el chapuzón me ha dejado exhausto. Si puedes caminar, te animo a que lo hagas.


  Haciendo una mueca de dolor, conseguí ponerme en pie. Me ardía el hombro, pero si mantenía el brazo pegado al pecho, el dolor remitía un poco. Me mordí el labio y, Grimalkin delante y yo detrás, nos alejamos del río y nos adentramos en los dominios de Rey de los Elfos.


  Aun estando mojada, cansada y dolorida, todavía tenía fuerzas para quedarme pasmada. Pronto tuve los ojos hinchados de tanto mirar sin pestañear. A ese lado del río, el paisaje era muy distinto al bosque lúgubre y gris de las tierras salvajes. En lugar de aquellos colores desvaídos y mortecinos, todo era de tonos vivos y luminosos. Los árboles eran muy verdes; las flores, de colores chillones. Las hojas relucían, nítidas como cuchillas a la luz del sol, y los pétalos centelleaban como piedras preciosas cuando les daba la luz. Era todo muy bonito, pero yo no podía sacudirme una sensación de desasosiego mientras contemplaba el paisaje.


  Todo parecía… falso en cierto modo, como si fuese una capa de oropel que cubriera la realidad. Como si lo que tenía ante mis ojos no fuera en absoluto el mundo real.


  El hombro me ardía aún, y notaba la carne hinchada y caliente alrededor de la herida. A medida que el sol se alzaba en el cielo, aquel calor palpitante fue bajándome por el brazo y extendiéndose por mi espalda. El sudor me corría por la cara, me escocía los ojos y las piernas me temblaban.


  Por fin me dejé caer bajo un pino, jadeando. Tenía frío y calor al mismo tiempo. Grimalkin dio media vuelta y regresó corriendo, con el rabo en alto. Por un momento hubo dos gatos; luego me quité el sudor de los ojos pestañeando y sólo vi uno.


  —Me pasa algo —jadeé mientras el gato me miraba con frialdad.


  Sus ojos se desprendieron bruscamente de su cara, flotando, y quedaron suspendidos en el aire, entre los dos. Parpadeé con fuerza y volvieron a su sitio.


  Grimalkin asintió.


  —Veneno de bordasueños —dijo, para mi desconcierto—. Los trasgos emponzoñan sus lanzas y flechas. Cuando empiezan a manifestarse las alucinaciones, no te queda mucho tiempo.


  Respiré hondo con esfuerzo.


  —¿No hay cura? —susurré, haciendo caso omiso del helecho que de pronto había empezado a moverse hacia mí como una araña plumosa—. ¿Nadie que pueda ayudarme?


  —Ahí es donde vamos —Grimalkin se puso de pie y me miró—. Ya no estamos lejos, humana. Mantén los ojos fijos en mí y procura no hacer caso de lo demás, sea lo que sea.


  Al tercer intento conseguí ponerme en pie y mantener el equilibrio el tiempo justo para dar un paso. Y luego otro. Y otro. Seguí a Grimalkin durante kilómetros y kilómetros, o al menos eso me pareció. Después de que el primer árbol se abalanzara hacia mí agitando sus ramas, me costó concentrarme. Estuve a punto de perder de vista a Grimalkin varias veces mientras el paisaje se retorcía adoptando formas grotescas y extendía hacia mí sus dedos nudosos. Figuras distantes me hacían señas entre las sombras, llamándome por mi nombre. El suelo se convirtió en un bullente amasijo de ciempiés y serpientes que me subían por las piernas. Un ciervo se detuvo en medio del camino, ladeó la cabeza y me preguntó la hora.


  Grimalkin se detuvo. Saltó a una roca y, haciendo oídos sordos a las protestas indignadas del peñasco, se volvió para mirarme.


  —A partir de aquí, tienes que ir sola, humana —dijo, o al menos eso fue lo que oí entre los alaridos de la roca—. Sigue caminando hasta que él se muestre. Me debe un favor, pero suele desconfiar de los humanos, así que las probabilidades de que te ayude son del cincuenta por ciento. Por desgracia, él es el único que puede ayudarte ya.


  Fruncí el ceño, intentando comprender lo que me decía, pero sus palabras zumbaban a mi alrededor como moscas y no lograba seguirlas.


  —¿De qué estás hablando? —pregunté.


  —Sabrás a qué me refiero cuando lo encuentres, si es que lo encuentras —ladeó la cabeza y me escrutó con la mirada—. Todavía eres virgen, ¿verdad?


  Resolví que eso último era fruto de mi delirio. Grimalkin se marchó antes de que pudiera preguntarle nada más, dejándome confusa y desorientada. Eché a andar tras él, tambaleándome, mientras intentaba espantar el enjambre de avispas que rodeaba mi cabeza.


  Una enredadera se estiró y me agarró del pie. Caí y atravesé el suelo, hasta que aterricé en un lecho de flores amarillas. Las flores volvieron sus caritas hacia mí y comenzaron a chillar, llenando el aire de polen. Me senté y me hallé en una arboleda iluminada por la luna. Un manto de flores cubría el suelo. Los árboles se balanceaban, las rocas se reían de mí y minúsculas lucecillas cruzaban vertiginosamente por el aire.


  Tenía los miembros entumecidos y de pronto me sentía muy cansada. La oscuridad merodeaba por los márgenes de mi campo de visión. Me recosté en un árbol y estuve mirando aquel enjambre de luces. Una parte de mí era vagamente consciente de que había dejado de respirar, pero al resto de mi ser no le importaba.


  Un rayo de luna se apartó de los árboles y se deslizó hacia mí. Lo miré sin interés, consciente de que era una alucinación. Mientras iba acercándose, titilaba y cambiaba de forma. Algunas veces parecía un ciervo; otras, una cabra o un pony. Un cuerno de luz le salió de la cabeza mientras me contemplaba con ojos dorados y antiquísimos.


  —Hola, Meghan Chase.


  —Hola —contesté, aunque mis labios no se movieron, ni me quedaba aliento con el que hablar—. ¿Estoy muerta?


  —Nada de eso —aquella criatura de luz de luna se rió suavemente, sacudiendo su crin—. No es tu destino morir aquí, princesa.


  —Ah —consideré su respuesta, pero los pensamientos se agolpaban confusamente en mi cabeza—. ¿Cómo sabes quién soy?


  La extraña criatura bufó y agitó su cola, parecida a la de un león.


  —Los que observamos el cielo vimos hace mucho tiempo tu venida, Meghan Chase. Los catalizadores siempre arden con fuerza, y tu luz brilla como ninguna otra que yo haya visto. Ahora, la única duda es qué camino tomarás y cómo elegirás gobernar.


  —No entiendo.


  —No tienes que entenderlo —la criatura de luz de luna se acercó y exhaló. Un aire plateado descendió sobre mí y mis párpados se cerraron con un aleteo—. Ahora, duerme, mi princesa. Tu padre te espera. Y dile a Grimalkin que elijo ayudarte no porque le deba un favor, sino por motivos propios. La próxima vez que recurra a mí será la última.


  Yo no quería dormir. Un torbellino de preguntas se agitaba en mi cabeza, zumbando con insistencia. Abrí la boca para preguntar por mi padre, pero el cuerno de aquella criatura tocó mi pecho y una oleada de calor inundó mi cuerpo. Gemí y abrí los ojos.


  La arboleda iluminada por la luna había desaparecido. Estaba en medio de un prado cuya alta hierba mecía el viento. Un leve resplandor rosado aclaraba el horizonte. Los últimos vestigios de aquel extraño sueño cruzaron mi mente: árboles que se movían, ciervos parlantes, un ser hecho de escarcha y luz de luna. Me preguntaba qué era real y qué producto de mi delirio. De pronto me sentía bien. Mejor que bien. Parte del sueño tenía que ser real.


  Luego la hierba se agitó como si algo se arrastrara detrás de mí.


  Al girarme bruscamente vi mi mochila a unos metros de distancia, naranja brillante en medio del verde de la hierba. La agarré y la abrí. La comida había desaparecido, claro, y también la linterna y las aspirinas, pero mi ropa seguía allí, hecha una pelota y empapada.


  Me quedé mirando la mochila, anonadada. ¿Quién podía haberla llevado hasta allí desde el campamento de los trasgos? No creía que Grimalkin hubiera vuelto a buscarla, sobre todo porque para ello tendría que haber vuelto a cruzar el río. Pero allí estaba mi mochila, sucia y mojada, pero entera. Al menos la ropa se secaría.


  Entonces me acordé de otra cosa. De algo que me hizo dar un respingo.


  Abrí la cremallera del bolsillo lateral y saqué mi iPod empapado.


  —Mierda.


  Le eché un vistazo, suspirando. La pantalla estaba borrosa y combada, totalmente inservible. Los ahorros de todo un año tirados a la basura. Lo sacudí y oí el agua dentro. Aquello no tenía buena pinta. Sólo para asegurarme, enchufé los auriculares y lo encendí. Nada. Ni siquiera un zumbido. Estaba muerto sin remedio.


  Volví a guardarlo en el bolsillo, apenada. Ya no podría escuchar a Aerosmith en el País de las Hadas. Estaba a punto de salir en busca de Grimalkin cuando oí una risilla por encima de mí y miré hacia arriba.


  Había algo agazapado entre las ramas. Algo pequeño y contrahecho que me observaba con ojos verdes y brillantes. Vi la silueta de un cuerpo fibroso, unos brazos largos y delgados, y orejas parecidas a las de un trasgo. Pero no era un trasgo. Era demasiado pequeño para serlo, y parecía inteligente, lo cual me inquietaba mucho más.


  Aquel pequeño monstruo me vio mirarlo y esbozó lentamente una sonrisa. Sus dientes, puntiagudos y afilados como cuchillas, centellearon con un fuego azul neón justo antes de que desapareciera. Y no me refiero a que se escabullera o se difuminara como un fantasma. Desapareció de repente, como una imagen en la pantalla de un ordenador.


  Como aquella cosa que había visto en la sala de ordenadores del instituto.


  Definitivamente, era hora de irse.


  Encontré a Grimalkin tomando el sol encima de una roca. Ronroneaba con los ojos cerrados y, cuando me acerqué a él a toda prisa, entreabrió perezosamente un ojo.


  —Nos vamos —le dije al tiempo que me ponía mi mochila—. Vas a llevarme hasta Puck, voy a rescatar a Ethan y luego nos iremos a casa. Y si nunca vuelvo a ver un trasgo, una ondina, un cait sith o lo que sea, mejor que mejor.


  Grimalkin bostezó. Se levantó sin prisas, se desperezó, bostezó otra vez, se rascó las orejas y se aseguró de que no tenía ningún pelo fuera de su sitio. Yo esperaba bailoteando de impaciencia. Me daban ganas de agarrarlo por el pelo del cuello, aunque sabía que, si lo hacía, acabaría hecha trizas.


  —Arcadia, la Corte de Verano, está cerca —dijo cuando por fin juzgó que era hora de ponerse en marcha—. Recuerda que me debes un pequeño favor cuando encontremos a Puck —saltó al suelo y me miró con expresión solemne—. Reclamaré mi recompensa en cuanto lo encontremos. No lo olvides.


  Caminamos durante horas entre un bosque que parecía cerrarse constantemente sobre nosotros. Por el rabillo del ojo veía cómo se movían y cambiaban de forma las ramas, las hojas y hasta los troncos, tendiéndose hacia mí. A veces pasaba junto a un árbol o un arbusto y un rato después volvía a verlo por el camino, más adelante. En las copas de los árboles resonaban carcajadas, y a lo lejos se veía un extraño vaivén de luces. Un zorro nos miró desde debajo de un tronco caído con una calavera humana sujeta en equilibrio sobre la cabeza. Nada de aquello inquietaba a Grimalkin, que avanzaba al trote por la senda con el rabo estirado, sin mirar atrás para ver si lo seguía.


  Había caído la noche y la enorme luna brillaba en lo más alto del cielo cuando Grimalkin se detuvo por fin y agachó las orejas. Soltando un siseo, se apartó de la senda y desapareció entre un macizo de helechos. Levanté la vista, sobresaltada, y vi que se acercaban dos jinetes, brillando en la oscuridad. Sus monturas eran grises y plateadas y los cascos no tocaban el suelo mientras galopaban derechos hacia mí.


  Me quedé quieta cuando se acercaron. Era inútil intentar escapar de cazadores a caballo. Cuando se acercaron pude verlos claramente: eran altos y elegantes, de rasgos afilados y cabello cobrizo, recogido en una coleta. Llevaban sendas cotas de malla plateadas que refulgían a la luz de la luna y largas y finas espadas junto a los costados.


  Los caballos me rodearon bufando y su aliento formó nubes en el aire. Encima de sus monturas, los caballeros de insólita belleza me miraron con severidad. Sus rasgos eran demasiado finos y delicados para ser reales.


  —¿Eres Meghan Chase? —preguntó uno de ellos con voz alta y diáfana como el sonido de una flauta. Sus ojos, del color del cielo en verano, centellearon.


  Tragué saliva.


  —Sí.


  —Debes venir con nosotros. Su Majestad el rey Oberón, Señor de la Corte de Verano, nos envía a buscarte.
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    En la corte opalina

  


  Cabalgaba delante de uno de los caballeros elfos, que me sostenía rodeándome la cintura con un brazo mientras con la otra mano sujetaba las riendas. Grimalkin, cálido y pesado, dormitaba en mi regazo y se negaba a hablarme. Los caballeros tampoco contestaban a mis preguntas; no me dijeron adónde íbamos, si conocían a Puck ni para qué quería verme el rey Oberón. Ni siquiera sabía si era una prisionera o una invitada, aunque me imaginaba que lo averiguaría muy pronto. Los caballos volaban sobre el suelo del bosque, y vi que, allí delante, los árboles comenzaban a escasear.


  Al cruzar el lindero del bosque, un enorme montículo apareció ante nosotros. Se cernía muy por encima de nuestras cabezas con frondoso y atávico esplendor, y su cima parecía rozar el cielo. Por todas partes crecían zarzas y árboles espinosos, sobre todo cerca de la cumbre, de modo que el cerro en su conjunto semejaba una enorme cabeza barbuda. A su alrededor crecía un seto erizado de espinas, algunas más largas que mi brazo. Los caballeros azuzaron a sus caballos y se dirigieron hacia la parte más espesa del seto. No me sorprendió que las zarzas se abrieran para dejarles paso, formando un arco a medida que pasaban, ni que volvieran a descender entre fuertes crujidos.


  Me sorprendió, en cambio, que los caballos se fueran derechos hacia la falda del monte sin aminorar el paso. Agarré a Grimalkin con fuerza y el gato protestó soltando un gruñido. El monte no se abrió, ni se hizo a un lado; penetramos en él, atravesando su pared, y un escalofrío me recorrió la columna vertebral, hasta los pies.


  Parpadeando, observé el alboroto que me rodeaba.


  Ante mí se extendía un atrio gigantesco: una gran plataforma circular con pilares de marfil, estatuas de mármol y árboles en flor. Había fuentes que lanzaban géiseres de agua, luces multicolores que bailaban sobre los estanques y flores de todos los colores del arco iris abriéndose por doquier. Oí retazos de una música alegre y melancólica al mismo tiempo, en la que se mezclaban arpas y tambores, cuerdas y flautas, silbatos y campanas. Se me llenaron los ojos de lágrimas y de pronto sentí el impulso de bajarme del caballo y bailar hasta que la música me consumiera por completo y me perdiera en ella. Por suerte, Grimalkin masculló «Contrólate», o algo parecido, y me sacó de aquella ensoñación clavándome las uñas en la muñeca.


  Había hadas por todas partes: sentadas en los escalones de mármol o los bancos, bailando juntas en pequeños grupos, o paseándose por allí. Mis ojos no daban abasto para verlo todo. Un hombre con el pecho desnudo y las piernas peludas y acabadas en pezuñas me guiñó un ojo desde la sombra de un arbusto. Una muchacha esbelta y de piel verdosa salió de un árbol y regañó a un niño que se colgaba de las ramas. El niño le sacó la lengua, agitó su cola de ardilla y se perdió corriendo entre el follaje.


  Sentí que me tiraban del pelo con fuerza. Una criatura minúscula revoloteaba junto a mi hombro. Sus alas de gasa zumbaban como las de un colibrí. Sofoqué un grito de sorpresa, pero el caballero que me agarraba ni siquiera se dignó a echar una ojeada. El hada sonrió y me tendió lo que parecía una uva grande, con la piel azul brillante y pintas anaranjadas. Sonreí educadamente y asentí con la cabeza, pero el hada frunció el ceño y señaló mi mano. Levanté la palma, desconcertada. Dejó caer la fruta en ella, soltó una risilla y se alejó a toda prisa.


  —Ten cuidado —refunfuñó Grimalkin mientras un aroma embriagador se alzaba de la pequeña fruta y se me hacía la boca agua—. Comer o beber ciertas cosas en el País de las Hadas podría tener consecuencias muy desagradables para alguien como tú. No comas nada. De hecho, hasta que encontremos a tu Puck, yo no hablaría con nadie. Y, hagas lo que hagas, no aceptes regalos de ninguna clase. Va a ser una noche muy larga.


  Tragué saliva y tiré la fruta a una fuente junto a la que pasamos. Vi que varios peces enormes, verdes y dorados, se agolpaban a su alrededor boqueando. Los caballeros iban espantando a las hadas mientras atravesábamos el atrio en dirección a una alta tapia de piedra con una puerta de plata. Dos criaturas gigantescas, de tres metros de altura, piel azulada y grandes colmillos, guardaban la puerta. Sus ojos relucían, amarillos, bajo el pelo negro y crespo y las cejas pobladas. Aunque iban elegantemente vestidos, su aspecto era aterrador. Sus brazos y su pecho tensaban la tela de sus uniformes encarnados, cuyos botones dorados parecían a punto de saltar.


  —Trols —masculló Grimalkin cuando me encogí, pegándome al caballero elfo—. Da gracias a que estamos en los dominios de Oberón. En la Corte de Invierno usan ogros.


  Los caballeros se detuvieron y dejaron que desmontara a unos pasos de la puerta.


  —Sé cortés cuando hables con el Rey de los Elfos, muchacha —me dijo el caballero con el que había montado antes de volver grupas y alejarse.


  Me quedé delante de aquellos dos trols gigantescos, con un gato y mi mochila.


  Grimalkin se retorció en mis brazos y dejé que saltara al suelo de piedra.


  —Vamos —el gato suspiró y desplegó su cola—. Presentémonos ante el Señor de las Orejas Puntiagudas y acabemos con esto de una vez.


  Los trols parpadearon cuando el gato se acercó temerariamente a la puerta, como un bichito gris pasando junto a sus garras. Uno de ellos se movió y yo me preparé para lo peor. Esperaba que dejara a Grimalkin hecho papilla de un pisotón, pero el trol se limitó a estirar el brazo y a abrir su lado de la puerta mientras su compañero hacía lo mismo. Grimalkin me lanzó una mirada, movió la cola y pasó bajo el arco. Yo respiré hondo, me alisé el pelo enmarañado y lo seguí.


  Al otro lado de la puerta, el bosque se espesaba, como si hubieran levantado aquella tapia para mantenerlo a raya. Un túnel de ramas y árboles en flor se extendía ante mí, lleno de capullos de perfume tan penetrante que me sentí mareada.


  El túnel acababa en una cortina de enredaderas que daba a un espacioso claro rodeado de altísimos árboles. Sus troncos antiguos y sus ramas entrelazadas formaban una especie de catedral, un palacio viviente de columnas gigantescas y frondoso techo abovedado. Aunque yo sabía que estábamos bajo tierra y que fuera era de noche, la luz del sol moteaba el suelo del bosque y se colaba de través entre las rendijas del dosel que formaban las copas de los árboles. Bolas de luz radiante danzaban en el aire, y una cascada se derramaba suavemente en un estanque cercano. Los colores eran deslumbrantes.


  En medio del claro se agolpaba un centenar de hadas, vestidas con extraños y luminosos trajes de gala. Deduje por su aspecto que eran la nobleza de la corte. Llevaban las largas cabelleras sueltas o peinadas en intrincados tocados sobre la cabeza. Sátiros, a los que se reconocía fácilmente por sus peludas patas de cabra, y hombrecillos velludos iban de acá para allá sirviendo bebidas y bandejas de comida. Esbeltos canes de pelo verde musgo merodeaban por el claro buscando migajas caídas, y unos cuantos caballeros elfos pertrechados con cotas de malla montaban guardia alrededor de la sala. Algunos sostenían aves de presa, o incluso pequeños dragones.


  En el centro de la estancia había un par de tronos que parecían haber brotado del suelo del bosque, flanqueados por dos centauros con librea. Uno de los tronos estaba vacío, aunque en uno de sus brazos había apoyada una jaula con un cuervo. El pajarraco negro, de ojillos verdes y brillantes, graznaba y agitaba las alas intentando escapar de su prisión.


  El rey Oberón, pues deduje que sólo podía ser él, estaba sentado formando un triángulo con los dedos de las manos y la vista fija en el gentío. Como el resto de los nobles de su corte, era alto y esbelto. El cabello plateado le llegaba hasta la cintura y sus ojos eran como hielo verde. La cornamenta que a modo de corona descansaba sobre su frente proyectaba una larga sombra sobre la corte, como garras extendidas. El rey irradiaba poder, sutil como una nube de tormenta.


  Nuestras miradas se encontraron por encima del colorido mar que formaba su séquito. Oberón levantó una ceja, grácil como el ala de un halcón, pero su rostro no reflejó emoción alguna. En ese instante, todas las hadas de la estancia dejaron lo que estaban haciendo y se volvieron para mirarme.


  —Estupendo —masculló Grimalkin a mi lado—. Ahora todos saben que estamos aquí. En fin, vamos, humana. Hay que codearse con la corte.


  Yo notaba flojas las piernas y la boca seca, pero me obligué a avanzar. Los señores y las damas de la corte de las hadas se apartaron para dejarme paso, no sé si por respeto o desdén. Sus ojos, fríos y sardónicos, no desvelaban nada. Un lebrel verde me olfateó y gruñó cuando pasé a su lado, pero, aparte de eso, reinaba el silencio.


  ¿Qué hacía yo allí? Ni siquiera lo sabía. Se suponía que Grimalkin tenía que llevarme hasta Puck, y ahora Oberón quería verme. Tenía la impresión de que cada vez me alejaba más de mi meta, rescatar a Ethan. A no ser, claro, que Oberón supiera dónde estaba mí hermano.


  O que Ethan fuera su rehén.


  Llegué a los pies del trono. Con el corazón acelerado, sin saber qué hacer, clavé una rodilla en tierra y me incliné ante el Rey de los Elfos. Sentí sus ojos fijos en mi nuca, tan antiguos como el bosque que nos rodeaba. Por fin dijo:


  —Levántate, Meghan Chase.


  Su voz era suave, pero el tono que se adivinaba por debajo me hizo pensar en océanos rugientes y salvajes vendavales. La tierra tembló bajo mis dedos. Intentando dominar mi miedo, me levanté y lo miré, y vi que algo cruzaba fugazmente su rostro semejante a una máscara. ¿Era orgullo? ¿Sorna? Desapareció antes de que supiera qué era.


  —Has entrado sin permiso en nuestros dominios —me dijo, y entre su séquito cundieron los murmullos—. No debías ver el Nuncajamás, y sin embargo has engañado a un miembro de esta corte para que te trajera hasta aquí. ¿Por qué?


  Como no se me ocurría otra cosa, le dije la verdad:


  —Estoy buscando a mi hermano, señor. Ethan Chase.


  —¿Y tienes motivos para creer que está aquí?


  —No lo sé —lancé una mirada desesperada a Grimalkin, que se estaba lamiendo una pata trasera y no me prestaba atención—. Mi amigo Robbie… Puck… me dijo que a Ethan lo habían raptado las hadas. Que habían dejado a un impostor en su lugar.


  —Entiendo —Oberón giró ligeramente la cabeza y miró al pájaro enjaulado que había sobre su trono—. Otra trasgresión, Robin.


  Me quedé boquiabierta.


  —¿Puck?


  El cuervo me miró con brillantes ojos verdes, graznó suavemente y pareció encogerse de hombros. Miré a Oberón.


  —¿Qué le ha hecho?


  —Se le había ordenado no traerte nunca a este país —la voz del rey sonó serena, pero implacable—. Tenía órdenes de mantenerte en la ignorancia respecto a nuestra vida y nuestras costumbres, de ocultarte por completo nuestra existencia. Lo he castigado por desobedecer. Puede que lo devuelva a su ser dentro de un par de siglos, cuando haya tenido tiempo de reconsiderar sus actos.


  —¡Intentaba ayudarme!


  Oberón sonrió, pero su sonrisa era fría y vacua.


  —Nosotros, los inmortales, no vemos la vida del mismo modo que los humanos. A Puck no debería haberle interesado rescatar a un niño humano, sobre todo si con ello desobedecía mis órdenes expresas. El hecho de que cediera a tus exigencias demuestra que ha pasado demasiado tiempo entre los mortales, que ha adquirido sus costumbres y sus caprichosas emociones. Es hora de que recuerde cómo son los duendes.


  Tragué saliva.


  —Pero ¿y Ethan?


  —No lo sé —Oberón se echó hacia atrás y encogió sus hombros esbeltos—. No está aquí, en mis territorios. Eso puedo asegurártelo.


  La desesperanza me aplastó como si pesara diez toneladas. Oberón no sabía dónde estaba Ethan y, lo que era aún peor, no le importaba. Además, ya no podía contar con Puck como guía. Había vuelto a la casilla de salida. Tendría que encontrar la otra corte, la Tenebrosa, colarme en ella y rescatar a mi hermano yo sólita. Si lograba salir de allí de una pieza, claro. Quizá Grimalkin accediera a ayudarme. Miré al gato, que estaba absorto acicalándose la cola, y se me cayó el alma a los pies. Seguramente no. En fin… Estaba sola.


  Intenté contener las lágrimas al pensar en la magnitud de la tarea que me aguardaba. ¿Adónde iría ahora? ¿Cómo sobreviviría?


  —Está bien —no quería parecer malhumorada, pero en ese momento no me sentía muy optimista—. Me marcho. Si no va a ayudarme, tendré que seguir buscando.


  —Me temo —dijo Oberón— que no puedo dejarte marchar aún.


  —¿Qué? —dije dando un respingo—. ¿Por qué?


  —Son muchos los que saben que estás aquí —contestó el Rey de los Elfos—. Fuera de esta corte, tengo numerosos enemigos. Ahora que estás aquí y que lo saben, querrán utilizarte contra mí. Y me temo que no puedo permitirlo.


  —No lo entiendo —miré a mi alrededor; muchos de los nobles tenían una expresión amarga y hostil. Me miraban con desagrado. Me volví hacia Oberón, suplicante—. ¿Para qué iban a quererme? Sólo soy una humana. No tengo nada que ver con vuestra gente. Sólo quiero recuperar a mi hermano.


  —Al contrario —Oberón suspiró y, por primera vez, parecieron pesarle los años. Parecía viejo; extremadamente poderoso y mortífero, pero anciano y cansado—. Estás mucho más unida a nuestro mundo de lo que crees, Meghan Chase. Verás, eres mi hija.
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    La hija del Rey de los Elfos

  


  Miré a Oberón mientras el mundo se derrumbaba bajo mis pies. El Rey de los Elfos me observaba con expresión fría e impasible. A nuestro alrededor, el silencio era total. Yo no veía a nadie, salvo a Oberón; el resto de la corte se difuminó hasta que sólo quedamos nosotros dos.


  Puck soltó un graznido de indignación y agitó sus alas dentro de la jaula.


  Aquello rompió el hechizo.


  —¿Qué? —balbucí. El rey ni siquiera pestañeó, y yo me enfurecí más aún—. ¡Eso no es cierto! Mi madre se casó con mi padre. Se quedó con él hasta que desapareció y luego se casó con Luke.


  —Es verdad —Oberón asintió con la cabeza—. Pero ese hombre no es tu padre, Meghan. Tu padre soy yo —se levantó y sus ropajes se agitaron en torno a él—. Eres medio hada. Llevas mi sangre. ¿Por qué crees que encargué a Puck que te impidiera ver nuestro mundo? Porque en ti es un don natural. La mayoría de los mortales son ciegos a nuestro mundo, pero tú podías ver a través de la Bruma desde el principio.


  Pensé en todas esas veces en las que casi veía algo por el rabillo del ojo, o silueteado entre los árboles. Cosas que vislumbraba y que no estaban allí. Sacudí la cabeza.


  —No, no te creo. Mi madre quería a mi padre. No habría… —me interrumpí. No quería pensar en lo que significaba todo aquello.


  —Tu madre era una mujer preciosa —prosiguió Oberón suavemente—. Y bastante extraordinaria, para ser mortal. Los artistas siempre pueden ver un poco del mundo de las hadas que les rodea. Iba con frecuencia al parque, a pintar y dibujar. Fue allí, junto al estanque, donde nos vimos por primera vez.


  —Basta —dije con los dientes apretados—. Estás mintiendo. No soy de los vuestros. No puede ser.


  —Sólo lo eres a medias —repuso Oberón, y vi de reojo las miradas de fastidio y desprecio que me lanzaba el resto de la corte—. Incluso así, basta con eso para que mis enemigos intenten controlarme sirviéndose de ti. O, quizá, volverte contra mí. Eres más peligrosa de lo que crees, hija. Representas una grave amenaza y por eso has de quedarte aquí.


  El mundo parecía desplomarse a mi alrededor.


  —¿Cuánto tiempo? —susurré, pensando en mi madre, en Luke, en el instituto, en todo lo que había dejado atrás. ¿Me habrían echado ya en falta? ¿Descubriría al regresar que habían pasado cien años y que todos mis seres queridos habían muerto hacía mucho tiempo?


  —Hasta que yo lo juzgue oportuno —contestó Oberón en el tono que usaba a menudo mi madre para zanjar una cuestión. «Porque lo digo yo»—. Hasta que pase el Elíseo, como mínimo. La Corte de Invierno llegará dentro de un par de días, y quiero tenerte donde pueda verte —dio una palmada y una sátira se apartó del gentío y se inclinó ante él—. Lleva a mi hija a su aposento —ordenó, recostándose en su trono—. Ocúpate de que esté cómoda.


  —Sí, mi señor —murmuró la sátira y se alejó, mirando hacia atrás de vez en cuando para ver si la seguía.


  Oberón siguió recostado, sin mirarme, con el rostro pétreo e inexpresivo.


  Mi audiencia con el rey había terminado.


  Había retrocedido, dispuesta a seguir a la sátira fuera de la corte, cuando oí la voz de Grimalkin a mi espalda. Me había olvidado por completo del gato.


  —Le ruego me disculpe, mi señor —dijo, sentándose y curvando la cola a su alrededor—, pero aún no hemos saldado nuestros asuntos. Verá, la muchacha está en deuda conmigo. Me prometió un favor por traerla sana y salva hasta aquí, y ha de cumplir su compromiso.


  Miré con enfado al felino, preguntándome por qué sacaba a relucir aquello en ese momento. Oberón, sin embargo, me miró con severidad.


  —¿Es eso cierto?


  Asentí, extrañada de que los nobles me miraran de pronto con horror y compasión.


  —Grim me ayudó a escapar de los trasgos —expliqué—. Me salvó la vida. No estaría aquí si no fuera por… —me interrumpí al ver la mirada de Oberón.


  —Una deuda de vida, entonces —suspiró—. Muy bien, cait sith. ¿Qué quieres de mí?


  Grimalkin bajó los párpados. Saltaba a la vista que estaba ronroneando.


  —Un pequeño favor, gran señor —murmuró—, que os pediré más adelante.


  —Concedido —el Rey de los Elfos asintió, y sin embargo pareció hacerse más grande en su trono. Su sombra se cernió sobre el gato, que parpadeó y aplastó las orejas. Se oyó restallar un trueno, la luz del bosque se volvió más opaca y un viento frío agitó las ramas de los árboles, bañándonos con una lluvia de pétalos. Los cortesanos se encogieron; algunos desaparecieron por completo. En medio de aquella repentina oscuridad, los ojos de Oberón brillaron, ambarinos.


  —Pero te lo advierto, felino —tronó, y su voz hizo temblar la tierra—. Nada de juegos. No intentes engañarme, porque puedo concederte ese favor de manera extremadamente desagradable.


  —Desde luego, gran Rey de los Elfos —dijo Grimalkin, complaciente, mientras el vendaval agitaba su pelo—. Estoy siempre a su servicio.


  —Sería una solemne estupidez confiar en los halagos de un cait sith —Oberón se echó hacia atrás. Su rostro volvía a ser una máscara inexpresiva. El viento se calmó, brilló de nuevo el sol y las cosas volvieron a la normalidad—. Favor concedido. Ahora, vete.


  Grimalkin inclinó la cabeza, dio media vuelta y se acercó a mí con el rabo tieso.


  —¿De qué iba todo eso, Grim? —pregunté, mirándolo con el ceño fruncido—. Pensaba que querías un favor de mí. ¿Qué pasa con Oberón?


  Grimalkin ni siquiera se paró. Con la cola en alto, pasó a mi lado sin decir nada, se metió en el túnel de árboles y desapareció de mi vista.


  La sátira me tocó el brazo.


  —Por aquí —murmuró, y me condujo fuera de la corte.


  Yo sentía los ojos de los nobles y los lebreles posados en mí cuando abandonamos la estancia del trono.


  —No lo entiendo —dije, afligida, mientras seguía a la sátira por el claro.


  Tenía el cerebro abotargado. Sentía que había zozobrado en un mar de confusión y que estaba a punto de ahogarme. Sólo quería encontrar a mi hermano. ¿Cómo había llegado a aquello?


  La muchacha me miró con lástima. Era casi medio metro más baja que yo y tenía unos grandes ojos castaños, a juego con su cabello rizado. Yo intentaba no mirar la parte inferior de su cuerpo, cubierta de pelo, pero me resultaba difícil, sobre todo porque olía ligeramente a zoo.


  —No es para tanto —dijo, conduciéndome hacia el otro extremo del claro. Allí los árboles eran tan densos que el sol no penetraba entre las ramas y todo estaba cubierto de una penumbra verde esmeralda—. Quizá te diviertas aquí. Tu padre te ha concedido un gran honor.


  —No es mi padre —repliqué. Sus grandes ojos líquidos parpadearon y su labio inferior tembló. Suspiré, arrepentida de haber sido tan brusca—. Perdona. Es que todo esto me supera. Hace dos días estaba en casa, durmiendo en mi cama. No creía en trasgos, ni en elfos, ni en gatos parlantes, y desde luego, no pedí nada de esto.


  —El rey Oberón se ha arriesgado mucho por ti —dijo la sátira con voz algo más firme—. Tenías una deuda de vida con el cait sith. Podía haberte pedido cualquier cosa. Mi señor Oberón ha aceptado la deuda y la ha hecho suya para que Grimalkin no pueda pedirte que envenenes a nadie, o que le entregues a tu primer hijo.


  Di un respingo, horrorizada. ¿Habría hecho eso?


  —¿Quién sabe qué se le pasa por la cabeza a un gato? —la sátira se encogió de hombros y se abrió paso entre una maraña de raíces—. Has de tener cuidado con lo que dices por aquí. Si haces una promesa, debes cumplirla, y se han librado guerras por favores de nada. Ten cuidado sobre todo con los caballeros y las damas de alto copete. Son muy aficionados a las intrigas políticas y a servirse de peones para sus fines —palideció de pronto y se tapó la boca con la mano—. Estoy hablando de más. Perdóname, por favor. Si el rey Oberón se entera…


  —Yo no diré nada —prometí.


  Pareció aliviada.


  —Te lo agradezco, Meghan Chase. Otros podrían haberlo usado contra mí. Todavía estoy aprendiendo las costumbres de la corte.


  —¿Cómo te llamas?


  —Tansy.


  —Pues eres la única que me ha tratado bien sin esperar nada a cambio —le dije—. Gracias a ti.


  Pareció azorada.


  —De verdad, no hace falta que te sientas en deuda conmigo, Meghan Chase. Ven, deja que te enseñe tu aposento.


  Estábamos en la linde de los árboles. Un muro de zarzas en flor, tan tupido que no se veía el otro lado, se cernía sobre nosotras. Entre las flores rosas y púrpuras, las espinas se encrespaban, amenazadoras.


  Tansy alargó el brazo y rozó un pétalo. El seto se estremeció y se combó sobre sí mismo, formando un túnel parecido al que conducía a la sala del trono. Al final del espinoso pasadizo había una puertecita roja.


  Aturdida, seguí a Tansy por el túnel de zarzas y crucé la puerta que abrió para mí. Me hallé ante una habitación deslumbrante. El suelo era de mármol blanco, taraceado con dibujos de flores, pájaros y animales. Algunos se movieron mientras los miraba, pasmada. Una fuente burbujeaba en medio del cuarto; cerca de ella había una mesita cubierta de pasteles, té y botellas de vino. Una enorme cama con sábanas de seda dominaba una de las paredes. La chimenea estaba enfrente. El fuego crepitaba en el hogar y cambiaba de color, pasando del verde al azul y al rosa, y vuelta a empezar.


  —Ésta es la habitación de los invitados de honor —anunció Tansy, mirando a su alrededor con envidia—. Sólo los huéspedes importantes de la Corte Opalina pueden alojarse aquí. Tu padre te está concediendo un gran honor.


  —Tansy, por favor, deja de llamarlo así —suspiré mientras paseaba la mirada por la habitación—. Mi padre era un vendedor de seguros de Brooklyn. Si no fuera del todo humana, lo sabría, ¿no? ¿No habría alguna clase de señal, orejas puntiagudas, o alas o algo así?


  Tansy pestañeó y al ver cómo me miraba sentí que un escalofrío corría por mi espalda. La muchacha cruzó la habitación haciendo tamborilear sus pezuñas y se detuvo junto a un gran tocador sobre el que colgaba un espejo. Miró hacia atrás y me llamó con un dedo.


  Me acerqué a ella, nerviosa. En el fondo de mi ser, una vocecilla comenzó a gritar que no quería ver lo que estaba a punto de serme revelado. No le hice caso a tiempo. Tansy señaló el espejo con expresión solemne y por segunda vez ese día el mundo se puso patas arriba.


  No me había visto en un espejo desde el día en que entré en aquel armario siguiendo a Puck. Sabía que mi ropa estaba mugrienta, manchada de sudor y hecha jirones por las ramas, las espinas y las garras. De cuello para abajo, estaba como esperaba: como una vagabunda que llevaba dos días dando tumbos por el monte, sin tomar un baño.


  Mi cara no la reconocí.


  Sabía que era yo, claro. El reflejo movía los labios cuando los movía yo y parpadeaba cuando lo hacía yo. Pero mi piel era más blanca, mis facciones más afiladas y mis ojos parecían enormes, como los de un ciervo deslumbrado por los faros de un coche. Y a ambos lados de mi cabeza, entre el pelo sucio y enredado, donde el día anterior no había nada, asomaban dos largas orejas puntiagudas.


  Me quedé boquiabierta delante del espejo, mareada e incapaz de comprender lo que estaba viendo. «¡No!», gritaba mi cerebro, horrorizado ante la imagen que tenía ante sí. «¡Esa no eres tú! ¡No eres tú!».


  El suelo osciló bajo mis pies. No podía respirar. Y entonces todo el estupor, el miedo, la adrenalina y el horror de los últimos dos días se abatieron sobre mí de repente. El mundo comenzó a girar, descolgado de su eje, y perdí el conocimiento.


  Segunda parte
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  —¡Meghan! —gritó mi madre desde el otro lado de la puerta—. Levántate. Vas a llegar tarde a clase.


  Gruñí y me asomé por debajo de las mantas. ¿Ya era de día? Eso parecía. Una luz gris y neblinosa se colaba por la ventana de mi habitación, iluminando el despertador, que marcaba las 6:48.


  —¡Meghan! —gritó mi madre, y esta vez aporreó la puerta—. ¿Estás levantada?


  —¡Sí! —voceé desde la cama, deseando que se fuera.


  —¡Pues date prisa! Vas a perder el autobús.


  Me levanté con esfuerzo, me puse la ropa más limpia que encontré en el montón que había en el suelo y agarré mi mochila. Mi iPod se salió del bolsillo y cayó sobre la cama. Fruncí el ceño. ¿Por qué estaba mojado?


  —¡Meghan! —insistió mi madre, y yo puse los ojos en blanco—. ¡Son casi las siete! ¡Si tengo que llevarte porque pierdes el autobús, estarás castigada un mes!


  —¡Vale, vale! ¡Ya voy, jopé! —abrí la puerta, enfadada.


  Ethan estaba allí, con la cara azul y arrugada y los labios contraídos en un rictus parecido a una sonrisa. Con una mano empuñaba un cuchillo de carnicero. Tenía la cara y las manos salpicadas de sangre.


  —Mamá ha resbalado —susurró, y hundió el cuchillo en mi pierna.


  Me desperté chillando.


  Las llamas verdes que chisporroteaban en la chimenea bañaban la habitación con un extraño resplandor. Me apoyé en los frescos almohadones de seda, jadeando, mientras refluía la pesadilla y volvía en mí.


  Estaba en la Corte Opalina, tan prisionera como el pobre Puck, atrapado en su jaula. Ethan, el verdadero Ethan, seguía allí, en alguna parte, esperando a que lo rescatase. Me preguntaba si estaría bien o si estaría tan aterrorizado como yo. Me preguntaba si mi madre y Luke estarían a salvo con aquel demonio en casa. Rezaba por que la herida de mi madre no fuera grave y por que el truequel no hiciera daño a nadie más.


  Después, mientras seguía tendida en aquella extraña cama del reino de las hadas, me asaltó otra idea al recordar algo que había dicho Oberón. «Ese hombre no es tu padre, Meghan. Tu padre soy yo».


  Había hablado en presente, no en pasado. Como si supiera dónde estaba. Como si siguiera vivo. Se me aceleró el corazón al pensarlo. Lo sabía. Mi padre tenía que estar en el País de las Hadas, en alguna parte. Quizás estuviera cerca. Si podía llegar hasta él…


  Pero lo primero era lo primero. Tenía que salir de allí.


  Me senté… y me encontré con los ojos verdes e impasibles del Rey de los Elfos.


  Estaba junto a la chimenea y la luz cambiante de las llamas, que bañaba su cara, le daba un aspecto aún más misterioso y espectral. Su larga sombra se extendía por la habitación y la cornamenta de su corona se ramificaba por las sábanas como los dedos de una mano ávida. En la penumbra, sus ojos relucían como los de un gato. Al ver que estaba despierta asintió con la cabeza y me hizo señas de que me acercara con una mano elegante y de largos dedos.


  —Ven —su voz, aunque suave, era autoritaria—. Acércate. Hablemos, hija mía.


  «No soy tu hija», quise decirle, pero no me salió la voz. Por el rabillo del ojo vi el espejo del tocador, y mi reflejo de largas orejas dentro de él. Me estremecí y le volví la espalda.


  Al apartar la sábana vi que mi ropa había cambiado. En lugar de la camiseta y los pantalones rotos y sucios que había llevado esos dos días, estaba limpia y envuelta en un camisón de encaje blanco. Y no sólo eso: también había un vestido extendido a los pies de la cama. Un vestido ridículamente lujoso, con incrustaciones de esmeraldas y zafiros, además de una capa y unos guantes largos. Arrugué la nariz al verlo.


  —¿Dónde está mi ropa? —pregunté, volviéndome hacia Oberón—. La mía.


  El Rey de los Elfos resopló, desdeñoso.


  —Aborrezco las ropas mortales en mi corte —dijo con calma—. Creo que debes llevar algo que se corresponda con tu linaje mientras estés aquí. He hecho quemar tus harapos.


  —¿Qué?


  Oberón entornó los ojos y me di cuenta de que me había pasado de la raya. Supuse que el Señor de la Corte Opalina no estaba acostumbrado a que le llevaran la contraria.


  —Eh… perdón —murmuré mientras me bajaba de la cama. Ya me preocuparía por mi ropa después—. Bueno, ¿de qué querías hablar?


  El Rey de los Elfos suspiró y me miró, incómodo.


  —Me pones en un apuro, hija —murmuró por fin, volviéndose hacia el hogar—. De entre mis hijos, eres la única que se ha aventurado en nuestro mundo. He de decir que me ha sorprendido un poco que llegaras hasta aquí, a pesar de tener a Robin a tu lado.


  —¿De entre tus hijos? —parpadeé—. ¿Quieres decir que tengo hermanos y hermanas? ¿Hermanastros?


  —No queda ninguno vivo —hizo un gesto desdeñoso—. Y no ha habido ninguno en este siglo, te lo aseguro. Tu madre es la única humana en la que me he fijado en casi doscientos años.


  De pronto noté la boca seca. Miré a Oberón con rabia creciente.


  —¿Por qué? —pregunté, y arqueó una de sus finas cejas—. ¿Por qué ella? ¿No estaba ya casada con mi padre? ¿Es que no te importaba?


  Oberón no se inmutó.


  —No —contestó, implacable—. ¿Qué me importan a mí los rituales humanos? No necesito permiso para tomar lo que deseo. Además, si de verdad hubiera sido feliz, no habría podido seducirla.


  «Cabrón». Me mordí la lengua para no decirlo en voz alta. Estaba furiosa, pero no quería suicidarme. La mirada de Oberón se afiló, como si supiera lo que estaba pensando. Me lanzó una mirada larga y retadora. Estuvimos mirándonos unos segundos mientras las sombras ondulaban a nuestro alrededor. Yo me esforcé por no apartar los ojos. Pero no tenía sentido. Mirar fijamente a Oberón era como enfrentarse a un tornado. Temblé y bajé la mirada.


  Pasado un momento, su rostro se suavizó y una tenue sonrisa curvó sus labios.


  —Te pareces mucho a ella, hija —prosiguió con una mezcla de orgullo y resignación—. Tu madre era una persona muy especial. Ponía tanto esmero en sus cuadros que, si hubiera sido un hada, habrían cobrado vida. Cuando la vi en el parque, percibí su anhelo, su soledad y su aislamiento. Estaba insatisfecha con su vida. Quería que ocurriera algo extraordinario.


  Yo no quería oír aquello. No quería saber nada que estropeara el recuerdo perfecto de nuestra vida anterior. Quería seguir creyendo que mi madre estaba enamorada de mi padre, que vivíamos felices y contentos y que él la amaba con locura. No quería que me dijeran que mi madre se sentía sola, que había caído presa del hechizo y los engaños de las hadas. Con un comentario hecho con indiferencia, mi pasado se había hecho pedazos y había quedado convertido en un caos que ya no reconocía. De pronto tenía la sensación de no conocer en absoluto a mi madre.


  —Esperé un mes antes de mostrarme ante ella —continuó Oberón, ajeno a mi sufrimiento. Me dejé caer en la cama mientras hablaba—. Llegué a conocer sus costumbres, sus emociones, cada palmo de su ser. Y cuando me manifesté ante ella, sólo le mostré un atisbo de mi verdadera naturaleza, curioso por ver si se acercaría a lo inaudito o si preferiría aferrarse a su incredulidad mortal. Me aceptó ávidamente, con irrefrenable alegría, como si llevara mucho tiempo esperándome.


  —Basta —dije con voz ahogada. Tenía el estómago revuelto. Cerré los ojos intentando controlar las náuseas—. No quiero saber nada. ¿Dónde estaba mi padre cuando ocurrió todo eso?


  —El marido de tu madre pasaba casi todas las noches fuera —contestó Oberón, recalcando sus palabras para recordarme que ese hombre no era mi padre—. Quizá por eso tu madre anhelaba algo más. Yo se lo di. Le di la pasión que tanto ansiaba, una noche de magia. Sólo una antes de regresar a Arcadia, y el recuerdo del tiempo que pasamos juntos se esfumó de su mente.


  Lo miré.


  —¿No te recuerda? ¿Por eso nunca me lo ha dicho?


  Oberón asintió.


  —Los mortales tienden a olvidar sus encuentros con los de nuestra especie —dijo con voz queda—. Como mucho, les parece un sueño muy intenso. Casi siempre nos desvanecemos de su recuerdo por completo. Seguramente lo habrás notado. Habrás visto que la gente con la que convives, que te ve cada día, no parece acordarse de ti. Aunque siempre he sospechado que tu madre sabía más, recordaba más de lo que aparentaba. Sobre todo, después de que nacieras tú —su voz adquirió un tono sombrío y sus ojos rasgados se volvieron completamente negros, sin pupilas. Temblé cuando su sombra se deslizó por el suelo y me tocó con sus dedos afilados—. Intentó esconderte —dijo con voz terrible—. Quería apartarte de nosotros. De mí —hizo una pausa. Parecía absolutamente inhumano, a pesar de que no se había movido.


  El fuego brincó en la chimenea y pareció bailotear, enloquecido, en los ojos del Rey de los Elfos.


  —Y, sin embargo, aquí estás —parpadeó, su tono se suavizó y el fuego volvió a aquietarse—. Al presentarte delante de mí, tu aspecto humano se esfumó al fin. En cuanto pisaste el Nuncajamás, sólo era cuestión de tiempo que tu linaje comenzara a mostrarse. Pero ahora he de ser muy cauto —se irguió y recogió sus ropajes en torno a sí, como si se dispusiera a marcharse—. Toda precaución es poca, Meghan Chase —me advirtió—. Son muchos los que querrían utilizarte contra mí, incluso dentro de esta misma corte. Ten cuidado, hija. Ni siquiera yo puedo protegerte de todo.


  En mi cabeza se agitaba un torbellino. Me tumbé en la cama. Oberón estuvo mirándome un rato, con los labios apretados en una mueca amarga. Luego cruzó la habitación sin mirar atrás. Cuando levanté la vista, el Rey de los Elfos se había ido. Ni siquiera había oído cerrarse la puerta.


  Me incorporé al oír que tocaban a la puerta. No sabía cuánto tiempo había pasado desde la visita de Oberón. Seguía tumbada en la cama. El fuego multicolor había menguado y danzaba erráticamente en el hogar. Todo parecía irreal y brumoso, como en un sueño. Como si aquella conversación fuera producto de mi fantasía.


  Llamaron otra vez y me incorporé.


  —¡Adelante!


  La puerta se entreabrió y entró Tansy, sonriendo.


  —Buenas noches, Meghan Chase. ¿Cómo te encuentras hoy?


  Me levanté de la cama y vi que todavía llevaba puesto el camisón.


  —Bien, supongo —mascullé mientras miraba a mi alrededor—. ¿Dónde está mi ropa?


  —El rey Oberón te ha regalado un vestido —Tansy sonrió y señaló los ropajes que había sobre la cama—. Lo hizo diseñar especialmente para ti.


  Fruncí el ceño.


  —No. De eso nada. Quiero mi ropa.


  La pequeña sátira parpadeó. Se acercó trotando, agarró el bajo del vestido y lo acarició entre los dedos.


  —Pero mi señor Oberón desea que te pongas esto —parecía perpleja—. ¿Es que no te gusta?


  —No voy a ponerme eso, Tansy.


  —¿Por qué no?


  Me repugnaba la idea de desfilar por aquella carpa de circo. Toda mi vida había llevado vaqueros desastrados y camisetas. Mi familia era pobre y no podía permitirse ropa de marca. En lugar de lamentarme por no tener cosas bonitas, me jactaba de mi aspecto descuidado y miraba con desdén a las niñas ricas que se pasaban horas en el cuarto de baño retocándose el maquillaje. Sólo me había puesto un vestido una vez, para ir a una boda.


  Además, si me ponía el hermoso traje que Oberón había elegido para mí, sería como reconocer que era su hija. Y no estaba dispuesta a hacerlo.


  —Es que… no quiero —balbucí débilmente—. Prefiero ponerme mi ropa.


  —La han quemado.


  —¿Dónde está mi mochila? —de pronto me acordé de que llevaba ropa de repuesto dentro. Estaría mojada y mohosa, pero prefería eso a vestirme de hada.


  La encontré metida con descuido detrás del tocador y abrí la cremallera. Al vaciarla en el suelo, noté un agrio olor a humedad. La ropa salió hecha una bola. Estaba arrugada y olía mal, pero era mía. También salió el iPod roto, que se deslizó por el suelo de mármol y se detuvo a unos pasos de Tansy.


  La sátira soltó un gritito y se subió a la cama dando un enorme brinco. Agarrada a uno de los postes, miró el aparatito con los ojos como platos.


  —¿Qué es eso?


  —¿Qué? ¿Esto? Es un iPod —pestañeando, lo recogí y se lo mostré—. Es un aparato que toca música, pero está roto, así que no puedo enseñarte cómo funciona. Lo siento.


  —¡Apesta a hierro!


  No supe qué contestar a eso, así que opté por fruncir el ceño, desconcertada.


  Tansy se me quedó mirando con sus enormes ojos marrones y se bajó muy despacio de la cama.


  —¿Puedes… puedes tocarlo? —susurró—. ¿Sin que te queme la piel? ¿Sin que te envenene la sangre?


  —Eh… —miré el iPod, inmóvil sobre la palma de mi mano—. Pues sí.


  Se estremeció.


  —Guárdalo, por favor.


  Me encogí de hombros, agarré mi mochila y lo metí en el bolsillo lateral. Tansy suspiró y se relajó.


  —Discúlpame, no quería asustarte. El rey Oberón me ha encargado que te haga compañía hasta el Elíseo. ¿Te apetece dar un paseo por la corte?


  Pues no, pero era mejor que estar allí encerrada sin nada que hacer. «Y quizás encuentre un modo de salir de este sitio».


  —De acuerdo —le dije a la sátira—. Pero primero quiero cambiarme.


  Echó una ojeada a mi ropa, amontonada en el suelo, y sus fosas nasales se dilataron. Noté que quería decir algo y que se refrenaba por cortesía.


  —Como desees. Esperaré fuera.


  Me puse mis vaqueros anchos y la camiseta arrugada y maloliente y sentí una oleada de satisfacción cuando se deslizaron cómodamente sobre mi piel. «Conque ha quemado mi ropa, ¿eh?», me dije mientras me ponía las deportivas. «Yo no formo parte de esta corte y no voy a portarme como si fuera su hija, diga él lo que diga».


  Agarré el cepillo que había en el tocador y me peiné. Al mirarme en el espejo se me encogió el estómago. Estaba aún menos reconocible que antes, aunque no acertaba a decir por qué. Sólo sabía que, cuanto más tiempo pasaba allí, más me desdibujaba.


  Recogí mi mochila, temblando, y me la eché al hombro, contenta de sentir aquel peso que tan bien conocía. Aunque sólo llevara dentro un iPod roto, era mía. Sentía unos ojos clavados en mi nuca y, resistiéndome a mirarme en el espejo, abrí la puerta y salí al pasadizo de zarzas.


  La luz de la luna se filtraba entre las ramas y moteaba el camino con sus sombras plateadas. Me preguntaba cuánto tiempo había dormido. La noche era cálida y la brisa arrastraba leves fragmentos de música. Tansy se acercó. En medio de la oscuridad, su rostro parecía menos humano y más semejante al de una cabra negra. Un rayo de luna cayó sobre ella y volvió a ser normal. Sonriendo, me tomó de la mano y tiró de mí.


  El túnel de zarzas me pareció más largo esa vez, lleno de curvas y recovecos que no recordaba. Miré hacia atrás una vez y vi que las espinas se cerraban detrás de nosotras y que el pasadizo desaparecía.


  —Eh…


  —No pasa nada —dijo Tansy, tirando de mí—. El Seto puede llevarte donde quieras, dentro de la corte. Sólo hay que conocer el camino.


  —¿Adónde vamos?


  —Ya lo verás.


  El pasadizo daba a una arboleda iluminada por la luz de la luna. La brisa llevaba consigo la música que una muchacha verde y esbelta como un junco tocaba en una elegante arpa dorada. Alrededor de una silla alta y de respaldo labrado, de cuyos brazos brotaban rosas blancas, se había reunido un pequeño grupo de elfas.


  Sentado a los pies de la silla había un humano. Parpadeé y me froté los ojos para asegurarme de que no me estaban jugando una mala pasada. En efecto, era un humano: un chico con el cabello rizado y rubio y una expresión de sorna en la mirada. No llevaba camisa y un collar dorado rodeaba su cuello, sujeto a una fina cadena de plata. Las muchachas se agolpaban a su alrededor, besando sus hombros desnudos, tocando su pecho y susurrándole cosas al oído. Una de ellas pasó su lengua rosada por el cuello del chico al tiempo que arañaba su espalda hasta hacerle sangre. El chico se arqueó de placer. Se me encogió el estómago y aparté la mirada. Un momento después, me olvidé por completo de ellos.


  En el trono había una mujer de belleza tan sobrecogedora que al instante me avergoncé de mi ropa andrajosa y mi apariencia desaliñada. Su larga cabellera cambiaba de color a la luz de la luna, plateada a veces; otras, del dorado más intenso. Una aureola de poder la rodeaba. Cuando Tansy tiró de mí e hizo una reverencia, la mujer entornó sus ojos azules y radiantes y me miró como si examinara una babosa encontrada debajo de un tronco.


  —Así que —dijo por fin con una voz rebosante de témpanos envenenados—, ésta es la pequeña bastarda de Oberón.


  Ah, Dios. Enseguida comprendí quién era. Se sentaba en el otro trono de la corte de Oberón, el que yo había visto vacío. Era la otra fuerza motriz de El sueño de una noche de verano. Casi tan poderosa como el propio Oberón.


  —La reina Titania —tragué saliva y me incliné ante ella.


  —Habla —añadió la dama, fingiendo sorpresa— como si me conociera. Como si ser la bastarda de Oberón fuera a protegerla de mi ira —sus ojos centellearon como diamantes y sonrió, aún más bella y aterradora que antes—. Pero esta noche me siento misericordiosa. Quizá no le corte la lengua y se la dé de comer a los perros. Quizá —miró a Tansy, que seguía postrada ante ella, y movió uno de sus finos dedos—. Acércate, cabritilla.


  Tansy se acercó despacio, con la cabeza gacha, hasta quedar al alcance de la Reina de las Hadas. Titania se inclinó hacia delante como si fuera a susurrarle algo al oído, pero habló lo bastante alto como para que yo la oyera.


  —Voy a dejar que seas la voz de esta conversación —explicó como si se dirigiera a una niña pequeña—. Te dirigiré todas las preguntas a ti y tú hablarás por boca de esa bastarda. Si en algún momento intenta hablarme directamente, la convertiré en venado y lanzaré tras ella a mis lebreles hasta que se desplome de cansancio o la devoren. ¿Está claro?


  —Sí, mi señora —musitó Tansy.


  «Clarísimo, zorra», contesté yo para mis adentros.


  —Excelente —Titania se recostó en su trono, complacida. Me lanzó una sonrisa tensa, tan hostil como la de un perro rabioso, y luego se volvió hacia Tansy—. Bien, cabritilla, ¿qué hace aquí la bastarda?


  —¿Qué haces aquí? —repitió Tansy, dirigiéndome la pregunta.


  —Estoy buscando a mi hermano —contesté con cuidado de mirar a Tansy y no a la arpía vengativa que se sentaba a su lado.


  —Está buscando a su hermano —constató Tansy, volviéndose de nuevo hacia la Reina de las Hadas. Santo cielo, íbamos a tardar una eternidad.


  —Lo raptaron y lo trajeron al Nuncajamás —añadí antes de que Titania hiciera otra pregunta—. Puck me trajo aquí a través del armario. He venido a rescatar a mi hermano y llevarlo a casa, para librarnos del truequel que dejaron en su lugar. Es lo único que quiero. Me marcharé en cuanto lo encuentre.


  —¿Puck? —preguntó la dama—. Ah, conque ha estado contigo todo este tiempo. Qué astuto Oberón, escondiéndote así. Y tú has tenido que echar por tierra su triquiñuela presentándote aquí —chasqueó la lengua y sacudió la cabeza—. Cabritilla —dijo, mirando de nuevo a Tansy—, pregunta a la bastarda qué prefiere ser, un venado o un conejo.


  —¿Mi se-señora? —tartamudeó Tansy mientras yo sentía que las sombras se estrechaban en torno a mí. Se me aceleró el corazón y miré a mi alrededor en busca de una salida. Pero estábamos rodeadas de espinos. No había escapatoria.


  —Es una pregunta muy sencilla —continuó Titania con toda tranquilidad—. ¿En qué preferiría convertirse, en venado o en conejo?


  Tansy, que parecía un conejillo asustado, se volvió y me miró a los ojos.


  —Mi se-señora quiere saber si…


  —Sí, ya lo he oído —la interrumpí—. Un venado o un conejo. ¿Y si no me apetece ninguna de las dos cosas? —me atreví a levantar la vista y a mirar a los ojos a la reina—. Mira, sé que me odias, pero sólo quiero rescatar a mi hermano y volver a casa. Sólo tiene cuatro años y estará aterrorizado. Por favor, sé que está esperándome. En cuanto lo encuentre, nos marcharemos y nunca volverás a vernos, lo juro.


  La cara de Titania se iluminó, triunfante y colérica.


  —¡Esa alimaña ha osado hablarme! Muy bien. Ha decidido su destino —la Reina de las Hadas levantó su mano enguantada y un relámpago brilló en lo alto—. Que sea un venado, pues. Soltad a los perros. Tendremos una alegre cacería.


  Bajó la mano, señalándome, y empecé a convulsionarme. Grité y arqueé la espalda, notando que mi columna vertebral se alargaba y estallaba. Pinzas invisibles agarraron mi cara y tiraron de ella, estirando mis labios hasta convertirlos en hocico. Sentí que mis piernas se alargaban y se hacían más finas y que mis dedos se volvían pezuñas. Grité de nuevo, pero de mi garganta sólo salió el gañido desesperado de un gamo.


  Luego, de pronto, todo cesó. Mi cuerpo recuperó su forma con un restallido, como una goma elástica, y me desplomé jadeante sobre el suelo del bosque.


  A pesar de que tenía los ojos empañados, vi a Oberón a la entrada del pasadizo de zarzas, con un par de caballeros elfos a su espalda y el brazo extendido. Por un momento me pareció ver a Grimalkin a sus pies, pero cuando parpadeé no vi nada entre las sombras. La música del arpa se detuvo bruscamente al aparecer el rey. Las muchachas que rodeaban al humano encadenado se arrojaron al suelo y agacharon la cabeza.


  —Esposa —dijo Oberón con calma, avanzando por el claro—, te lo prohíbo.


  Titania se levantó. Su rostro era una máscara de furia.


  —Te atreves a hablarme así —le espetó, y el viento sacudió las ramas de los árboles—, después de haberla escondido de mí y haber mandado a tu mascota a protegerla —bufó, y encima de nosotros restalló un relámpago—. Me niegas un príncipe consorte y sin embargo exhibes a esa bastarda en la corte para que todos la vean. ¡Qué vergüenza! La corte se mofa de ti a tus espaldas, y aun así proteges a esa muchacha.


  —Aun así —la voz serena de Oberón se dejó oír por encima del aullido del viento—. Es sangre de mi sangre y no vas a tocarla. Si tienes alguna queja, mi señora, descárgala contra mí, no contra la muchacha. No es culpa suya.


  —Puede que la convierta en un repollo —dijo la reina, pensativa, lanzándome una mirada de puro odio—, y que la plante en mi huerto para disfrute de los conejos. Así servirá de algo, y alguien la querrá.


  —No vas a tocarla —repitió Oberón con voz cargada de autoridad. Su manto ondeaba al viento y de pronto parecía más alto. Su sombra se había alargado sobre el suelo—. Te lo ordeno, esposa. He dado mi palabra de que no le ocurrirá nada mientras esté en mi corte, y vas a obedecerme en esto. ¿Queda claro?


  Restalló un trueno y la tierra tembló bajo la intensa mirada de los gobernantes. Las muchachas se encogieron al pie del trono y los guardias de Oberón echaron mano de la empuñadura de sus espadas. Una rama se rompió allí cerca y estuvo a punto de caer sobre la arpista, que corrió a resguardarse bajo el tronco. Yo me apreté contra el suelo y procuré hacerme lo más pequeña posible.


  —Muy bien, esposo —la voz de Titania sonó fría como el hielo, pero el viento amainó poco a poco y la tierra dejó de temblar—. Como ordenes. No haré daño a esa mestiza mientras esté en la corte.


  Oberón inclinó la cabeza secamente.


  —Y tus sirvientes tampoco le harán ningún mal.


  La reina frunció los labios como si hubiera mordido un limón.


  —No, esposo.


  El Rey de los Elfos suspiró.


  —Muy bien. Hablaremos de esto más tarde. Te deseo buenas noches, mi señora —dio media vuelta, agitando el manto a su espalda, y abandonó el claro seguido por sus guardias. Yo quise llamarlo a gritos, pero no quería que pareciera que corría a esconderme bajo el ala de papá, sobre todo después de su riña con Titania.


  Hablando de la cual…


  Tragué saliva y me volví para mirar a la Reina de las Hadas, que me miraba con furia, como si esperara que la sangre me hirviera en las venas.


  —Bien, ya has oído a Su Majestad, mestiza —dijo con voz venenosa—. Quítate de mi vista antes de que olvide mi promesa y te convierta en caracol.


  Acepté encantada su invitación. Pero en cuanto me levanté, dispuesta a huir, Titania chasqueó los dedos.


  —¡Espera! —ordenó—. Tengo una idea mejor. Cabritilla, ven aquí.


  Tansy apareció a su lado. Parecía aterrorizada; los ojos se le salían de las órbitas y sus piernas peludas temblaban. La reina me señaló con un dedo.


  —Lleva a la bastarda de Oberón a las cocinas. Dile a Sarah que le he buscado una nueva sirvienta. Ya que tiene que quedarse, al menos que trabaje.


  —Pe-pero, mi señora —tartamudeó Tansy, y me maravilló que tuviera el valor de contradecir a la reina—. El rey Oberón ha dicho…


  —Ah, pero el rey Oberón no está aquí, ¿no? —los ojos de Titania brillaron, y sonrió—. Y ojos que no ven, corazón que no siente. Ahora marchaos antes de que pierda de verdad la paciencia.


  Nos fuimos, intentando no tropezamos la una con la otra al huir de la reina para regresar al pasadizo.


  Cuando llegamos al borde de las zarzas, una onda de energía movió el aire y las chicas que había detrás de nosotras lanzaron un grito de desaliento. Un momento después, un zorro entró a todo correr en el pasadizo. Se detuvo a unos metros de nosotras y nos miró con los ojos color ámbar llenos de confusión y de miedo. Alcancé a ver el brillo de un collar de oro alrededor de su garganta antes de que dejara escapar un ladrido atemorizado y desapareciera entre los espinos.


  Seguí a Tansy en silencio por el retorcido laberinto de zarzas mientras intentaba asimilar todo lo que había pasado. Así pues, Titania estaba resentida contra mí, lo cual era una pésima noticia. En cuanto a enemigos indeseables, la Reina de las Hadas posiblemente se llevaba la palma. Tendría que tener mucho cuidado de allí en adelante, si no quería acabar siendo un champiñón de la sopa de alguien.


  Tansy no abrió la boca hasta que llegamos ante un par de grandes puertas de piedra que se abrían en el seto. Por la rendija de abajo se colaban jirones de vapor, y el aire era allí caliente y grasiento.


  Al empujar las puertas, nos salió al paso una andanada de aire cálido y neblinoso. Parpadeé para intentar que no me lloraran los ojos y miré hacia la enorme cocina. Los hornos de ladrillo rugían, las ollas de cobre borboteaban sobre los fuegos y una docena de aromas inundaba mis sentidos. Hombrecillos peludos, vestidos con delantales, iban de acá para allá entre largas encimeras, cocinando, horneando y probando el contenido de las cazuelas. Encima de una mesa había un jabalí muerto y ensangrentado que una mujer enorme y de piel verde, con gruesos colmillos y el cabello castaño recogido en una trenza, estaba troceando.


  Al vernos en la puerta, la mujer se acercó con paso enérgico. Llevaba el delantal manchado de sangre y de pedacitos de carne.


  —No quiero holgazanes en mi cocina —gruñó, blandiendo ante mí un gran cuchillo de bronce—. No tengo despojos para vosotras. Idos a otra parte, ladronas.


  —Sa-Sarah la Desolladora, ésta es Meghan Chase —mientras Tansy nos presentaba, lancé a la trol una sonrisa tímida que parecía decir «por favor, no me mates»—. Tiene que ayudarte en la cocina por orden de la reina.


  —No necesito la ayuda de una cachorra escuálida y medio humana —rezongó Sarah la Desolladora, mirándome con desdén—. Sólo va a estorbarnos, y estamos a tope de trabajo por culpa del Elíseo —por fin me echó un vistazo, suspiró y se rascó la cabeza con el lado romo del cuchillo—. Supongo que podré encontrarle acomodo. Pero dile a Su Majestad que, si quiere torturar a alguien, que pruebe en los establos o en las perreras. Yo ya tengo toda la ayuda que necesito.


  Tansy asintió y se marchó rápidamente, dejándome sola con la giganta. Sentí que el sudor me chorreaba por la espalda, y no por los fuegos de la cocina.


  —Está bien, mocosa —bramó Sarah la Desolladora, señalándome con el cuchillo—. Me trae sin cuidado que seas la hija del rey, ahora estás en mi cocina. Aquí las normas son muy sencillas: si no trabajas, no comes. Y tengo un látigo en el rincón con el que me lo paso en grande. Si me llaman Sarah la Desolladora, es por algo.


  Pasé el resto de la noche en un torbellino, limpiando y restregando. Fregué la sangre y limpié los trozos de carne del suelo de piedra. Barrí las cenizas de los hornos de ladrillo. Fregué montones de platos, copas, cazos y sartenes. Cada vez que paraba para frotarme los miembros doloridos, la trol aparecía a mi lado ladrando órdenes y exigiéndome que siguiera con mi tarea. Hacia el final de la noche, cuando me sorprendió sentada en un taburete, rezongó algo acerca de lo vagos que eran los humanos, me quitó el cepillo de las manos y me dio el que llevaba ella. En cuanto agarré el palo, el cepillo cobró vida y empezó a barrer vigorosamente, con fuertes y rápidas pasadas, mientras mis pies me llevaban por la habitación. Intenté soltarlo, pero mis dedos parecían pegados al palo y no pude abrir las manos. Estuve barriendo el suelo hasta que me dolieron las piernas y me ardieron los brazos, hasta que dejé de ver por el sudor que se me metía en los ojos. Por fin, la trol chasqueó los dedos y el cepillo se detuvo. Me flaquearon las rodillas y caí al suelo. Por un momento sentí la tentación de arrojar el cepillo al horno más cercano.


  —¿Te ha gustado, mestiza? —preguntó Sarah la Desolladora, pero yo estaba demasiado agotada para contestar—. Mañana habrá más, te lo garantizo —a mi lado cayeron dos mendrugos de pan y un trozo de queso—. Ésa es la cena que te has ganado esta noche. Conviene que te lo comas. Quizá mañana te toque algo mejor.


  —Muy bien —mascullé, dispuesta a regresar a mi habitación a rastras. No tenía, desde luego, ninguna intención de regresar. Al día siguiente pensaba «olvidar» oportunamente mi servidumbre, y quizás encontrar un modo de salir de la Corte Opalina—. Hasta mañana.


  La trol me cortó el paso.


  —¿Adónde crees que vas, mestiza? Ahora formas parte de mis ayudantes, y eso significa que eres mía —señaló una puerta de madera situada en el rincón—. Los aposentos de los sirvientes están llenos. Puedes quedarte allí, en la despensa —me sonrió, fiera y terrible, enseñando sus colmillos y sus dientes amarillentos—. Empezamos a trabajar al amanecer. Hasta mañana, mocosa.


  Comí mi mísera cena y me acurruqué debajo de los estantes cargados de cebollas, nabos y extrañas hortalizas azules, dispuesta a dormir. No tenía manta, pero en la cocina hacía un calor insoportable. Estaba intentando convertir un saco de grano en almohada cuando me acordé de mi mochila, que había arrojado a un estante, y salí a buscarla. No había nada en ella, salvo el iPod roto, pero aun así era mía. El único recuerdo que tenía de mi vida anterior.


  Saqué la mochila del estante y estaba regresando a mi cuartucho cuando noté que algo se movía dentro de la bolsa. Estuve a punto de dejarla caer, sobresaltada. Entonces oí una risilla procedente de su interior. Me acerqué a la encimera, puse la mochila sobre ella, agarré un cuchillo y abrí la cremallera, lista para clavar el cuchillo si algo salía de un salto.


  Mi iPod seguía allí, muerto y silencioso. Con un suspiro, cerré la cremallera y me llevé la mochila a la despensa. La arrojé a un rincón, me acurruqué en el suelo, puse la cabeza sobre el saco de grano y dejé vagar mis pensamientos. Pensé en Ethan, y en mamá, y en el instituto. ¿Me echaría alguien de menos en casa? ¿Habrían organizado batidas para buscarme, con policías y perros husmeando los últimos sitios donde se me había visto? ¿O se había olvidado mi madre de mí, como sin duda había hecho Luke? ¿Tendría una casa a la que volver, si lograba encontrar a Ethan?


  Empecé a temblar y mis ojos se empañaron. Poco después las lágrimas corrían por mis mejillas, mojaban el saco y ponían mi pelo pegajoso. Giré la cara sobre la áspera tela del saco y sollocé. Había tocado fondo. Tumbada en el suelo de una despensa oscura, sin esperanzas de rescatar a Ethan ni más perspectiva que el miedo, el dolor y el agotamiento, estuve a punto de tirar la toalla.


  Poco a poco, a medida que mis sollozos se acallaban y mi respiración volvía a ser normal, cobré conciencia de que no estaba sola.


  Al levantar la cabeza, vi primero mi mochila, en el rincón donde la había arrojado. Estaba abierta, con la cremallera desabrochada. Vi dentro el brillo del iPod.


  Luego, vi los ojos.


  Se me paró el corazón y, al sentarme de repente, me golpeé la cabeza con el estante. Una lluvia de polvo cayó sobre mí cuando me encogí en el rincón, conteniendo un grito. Había visto antes esos ojos verdes e inteligentes. Era una criatura de escasa estatura, más pequeña que los trasgos, con la piel grasienta y negra y brazos largos y finos. Salvo por las grandes orejas, semejantes a las de un trasgo, parecía un cruce horrendo entre un mono y una araña.


  Sonrió y sus dientes iluminaron el rincón con una pálida luz azulada.


  Luego habló.


  Su voz resonó suavemente en la penumbra, como el altavoz de una radio cargada de electricidad estática. Al principio no lo entendí. Luego, como si cambiara de emisora, el chisporroteo eléctrico se apagó y distinguí sus palabras.


  —… está esperando —decía con voz todavía chisporroteante—. Ven a… hierro… tu hermano… retenido en…


  —¿Ethan? —me incorporé de un salto y volví a golpearme la cabeza—. ¿Dónde está? ¿Qué sabes de él?


  —… la Corte de Hierro… estamos… esperando a… —la criatura tembló en la oscuridad y se volvió borrosa. Dejó escapar un siseo y desapareció de pronto, y la habitación volvió a quedar a oscuras.


  Me tumbé en la penumbra, con el corazón acelerado, y pensé en lo que había dicho aquel extraño ser. No podía deducir gran cosa de su enigmático mensaje, salvo que mi hermano estaba vivo y que en un lugar llamado la Corte de Hierro estaban esperando algún acontecimiento.


  «Muy bien», me dije, y respiré hondo. «Siguen ahí fuera, Meghan. Ethan y tu padre. No puedes darte por vencida ahora. Es hora de dejar de llorar como un bebé y ponerte manos a la obra».


  Agarré el iPod y me lo guardé en el bolsillo de atrás de los vaqueros. Si aquel monstruito volvía a presentarse ante mí con más noticias de Ethan, quería estar preparada. Volví a tumbarme en el suelo, cerré los ojos y empecé a trazar un plan.


  Los dos días siguientes pasaron volando. Hice todo lo que me ordenó la trol: fregué platos, restregué suelos, descuarticé animales hasta teñirme las manos de sangre. No fui víctima de ningún otro hechizo y Sarah la Desolladora comenzó a mirarme con respeto, a su pesar. La comida que daban era sencilla: pan, queso y agua. La trol me informó de que cualquier otro manjar podía sumir en el caos mi delicado metabolismo medio humano. De noche, me arrastraba exhausta hasta mi cama en la despensa y me quedaba dormida inmediatamente. Aquella criatura delgaducha no volvió a visitarme después de la primera noche, y mi sueño se vio venturosamente libre de pesadillas.


  Entre tanto, mantenía los ojos y los oídos bien abiertos y hacía acopio de cualquier información que pudiera servirme de ayuda cuando por fin escapara. En la cocina, bajo la mirada de halcón de Sarah, era imposible escapar. La trol tenía la costumbre de aparecer cada vez que se me ocurría tomarme un descanso, o de entrar en la habitación justo cuando había terminado una tarea. Una noche intenté escabullirme de la cocina, pero cuando abrí la puerta no vi el pasadizo de espinos, sino un cuarto trastero. Estuve a punto de desesperar en ese instante, pero me obligué a tener paciencia. Llegaría el momento, me dije. Sólo tenía que estar preparada para cuando llegara.


  Hablaba con los demás sirvientes de la cocina cuando podía. Eran pequeños duendes y gnomos domésticos, pero estaban tan atareados que apenas pude sonsacarles información. Descubrí, sin embargo, algo que hizo que se me acelerara el corazón de alegría. El Elíseo, el acontecimiento que tenía revolucionada a toda la cocina, se celebraría un par de días después. Como mandaba la tradición, la Corte Opalina y la Corte Tenebrosa se encontrarían en tierra de nadie para hablar de política, firmar nuevos acuerdos y mantener su precaria tregua. Como era primavera, la Corte Tenebrosa viajaría hasta los dominios de Oberón para el Elíseo. En invierno era la Corte Tenebrosa la que servía de anfitriona. Todos los miembros de la corte estaban invitados y, como personal de cocina, a nosotros se nos exigía estar allí.


  Seguí trabajando duro mientras urdía mi plan para el Elíseo.


  Luego, tres días después de que Titania me desterrara a la cocina, tuvimos visita.


  Yo estaba delante de un cesto, desplumando las codornices que Sarah la Desolladora me pasaba después de retorcerles el pescuezo. Procuraba ignorar a la trol, que metía la mano en una jaula, agarraba a una de aquellas aves de ojos brillantes y le partía el cuello con un ligero chasquido. Luego arrojaba su cuerpo sin vida al cesto, como una fruta arrancada del árbol, y agarraba otra.


  Las puertas se abrieron de repente, la cocina se llenó de luz y entraron tres caballeros. Llevaban el cabello largo y plateado recogido en sencillas coletas que relucían en la penumbra de la habitación, y sus rostros tenían una expresión altiva y arrogante.


  —Venimos a por la mestiza —anunció uno de ellos, y su voz resonó por la cocina—. Ha de venir con nosotros por orden del rey Oberón.


  Sarah la Desolladora me miró, soltó un bufido y agarró otra codorniz.


  —Por mí, bien. La mocosa no ha hecho más que estorbar desde que llegó. Lleváosla de mi cocina, y adiós muy buenas —punteó su discurso con el seco crujido del cuello del animal, y un gnomo se apartó del horno para ocupar mi puesto.


  Me disponía a seguir a los caballeros cuando me acordé de mi mochila, que seguía en el suelo de la despensa. Mascullando una disculpa, fui a toda prisa a recogerla y me la eché al hombro al volver. Los gnomos no me miraron cuando me marché, pero Sarah la Desolladora tenía mala cara mientras le retorcía el pescuezo a una codorniz. Intenté deshacerme del alivio y de la mala conciencia que, curiosamente, sentía y salí de la cocina siguiendo a los caballeros.


  Me llevaron a través del camino de zarzas hasta otra puerta que se abrió sin preámbulos. Entré en un pequeño dormitorio mucho menos lujoso que el que tenía antes, pero bastante bonito. A través de una puerta lateral divisé un estanque redondo y humeante y de pronto deseé con todas mis fuerzas darme un baño.


  Oí pasos amortiguados por la alfombra y al volverme vi entrar a una mujer alta y esbelta, con la piel blanquísima y el cabello liso y muy negro. Iba seguida por dos sátiras. Llevaba un vestido tan negro que absorbía la luz y sus dedos, largos y finos, recordaban a las patas de una araña.


  Una de las sátiras me miró desde detrás del vestido de la mujer. Reconocí a Tansy, que me lanzó una tímida sonrisa, como si temiera que estuviera enfadada por mi encuentro con Titania. No lo estaba; Tansy había sido un peón en manos de la reina, igual que yo. Pero antes de que pudiera decir nada, la mujer se acercó y me agarró, levantándome la cara con sus dedos huesudos. Sus ojos negros, sin iris ni pupila, escudriñaron mi cara.


  —Qué sucia —dijo con voz crispante como un hilo de seda sobre una hoja de acero—. Qué espécimen tan soso, mugriento y escuálido. ¿Qué espera Oberón que haga con esto? Yo no hago milagros.


  Me desasí de su garra y las sátiras dejaron escapar un pequeño chillido. La señora, sin embargo, parecía divertida.


  —En fin, supongo que tendremos que intentarlo. Mestiza…


  —No me llamo «mestiza» —repliqué, cansada de aquella palabra—. Me llamo Meghan. Meghan Chase.


  La mujer no se inmutó.


  —Das tu nombre completo con excesiva facilidad, muchacha —afirmó, y fruncí el ceño, desconcertada—. Tienes suerte de que no sea tu Nombre Verdadero, o podrías encontrarte en un apuro. Muy bien, Meghan Chase. Soy Doña Tejedora y ahora vas a escucharme atentamente. El rey Oberón me ha pedido que te ponga presentable para el Elíseo de esta noche. No quiere que su hija mestiza se pasee con harapos de campesina o, lo que es peor aún, con ropas mortales, delante de la Corte Tenebrosa. Le dije que haría lo que pudiera y que no esperara milagros, pero lo intentaremos. Ahora… —señaló hacia la habitación lateral—, lo primero es lo primero. Apestas a humano, a trol y a sangre. Ve a darte un baño —dio una palmada y las dos sátiras se acercaron al trote—. Tansy y Clarissa se ocuparán de ti. Yo he de diseñar un vestido para que no dejes en ridículo a tu padre.


  Miré a Tansy, que no se atrevía a mirarme a los ojos. Las seguí en silencio hasta el estanque, me quité la ropa mugrienta y me metí en el agua caliente.


  Qué delicia. Estuve flotando unos minutos, dejando que el calor del agua penetrara en mis huesos y aliviara las agujetas y los dolores de los últimos tres días. Me preguntaba si las hadas se manchaban o sudaban. Las que habitaban la corte estaban siempre impecables.


  El calor empezaba a darme sueño. Creo que me quedé adormilada, porque soñé con montones de arañas negras que recorrían mi cuerpo y me cubrían con sus hilos como si fuera una mosca gigantesca. Cuando desperté, estremeciéndome, estaba tendida en la cama y Doña Tejedora se cernía sobre mí.


  —Bueno —suspiró mientras yo luchaba por incorporarme—, no es mi trabajo más brillante, pero supongo que tendrá que valer. Ven aquí, niña. Ponte delante del espejo un momento.


  Hice lo que me pedía y me quedé boquiabierta al ver la imagen que me devolvía el espejo. Un radiante vestido de plata cubría mi cuerpo. Su tela era más ligera todavía que la seda. Ondeaba suavemente como agua al menor movimiento, y sus mangas de encaje flotaban suavemente sobre mis brazos, sin tocar apenas mi piel. Tenía el pelo elegantemente rizado y recogido en un hermoso moño en la coronilla, sujeto por horquillas brillantes. Un zafiro del tamaño del puño de un bebé refulgía, azul fuego, a la altura de mi garganta.


  —¿Y bien? —Doña Tejedora tocó con delicadeza una de mis mangas, admirándola como una pintora admiraría su cuadro preferido—. ¿Qué te parece?


  —Es precioso —logré decir, mirando embelesada a la princesa elfa que me mostraba el espejo—. Ni siquiera me reconozco —una imagen cruzó fugazmente mi cabeza, y me eché a reír, un poco histérica—. No me convertiré en calabaza a medianoche, ¿verdad?


  —Puede que sí, si molestas a ciertas personas —Doña Tejedora se apartó y dio unas palmadas.


  Tansy y Clarissa aparecieron de inmediato, ataviadas con sencillos vestidos blancos y el pelo alisado. Vislumbré unos cuernecillos bajo el flequillo castaño de Tansy. Sostenía mi mochila naranja con dos dedos, como si temiera que la mordiera.


  —Les dije a las niñas que lavaran tu ropa humana —dijo Doña Tejedora, alejándose del espejo—. Si Oberón la hubiera hecho destruir, yo habría tenido más trabajo, así que la he guardado en tu bolsa. Cuando acabe el Elíseo, me quedaré con ese vestido, así que imagino que querrás volver a ponerte tu ropa.


  —Eh… vale —dije al recoger la mochila.


  Eché un rápido vistazo y vi que mis vaqueros y mi camiseta estaban dentro, bien doblados, y que el iPod seguía escondido en el bolsillo lateral. Pensé por un momento en dejar la mochila allí, pero decidí no hacerlo. Quizás Oberón ordenara quemarla a mis espaldas. Seguía siendo mía, y contenía todo lo que poseía en este mundo. Me la eché al hombro, un poco avergonzada: la princesa palurda con su mochila naranja.


  —Vamos —dijo Doña Tejedora con voz rasposa al tiempo que se echaba un vaporoso chal negro alrededor del cuello—. El Elíseo nos espera. Y he trabajado mucho en ese vestido, mestiza. Procura que no te maten.
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  Recorrimos los pasadizos de zarzas hasta llegar al atrio. Estaba, como la otra vez, lleno de duendes y hadas, pero reinaba un ambiente algo lúgubre. Sonaba una música agreste y obsesiva y las hadas bailaban, saltaban y retozaban con salvaje indolencia. Un sátiro se había arrodillado detrás de una complaciente muchacha de piel rojiza y pasaba las manos por sus costados mientras le besaba el cuello. Dos mujeres con orejas de zorro rodeaban a un gnomo aturdido, con un brillo de ansia en sus ojos dorados. Un grupo de hadas de la nobleza bailaba ejecutando pasos hipnóticos, con movimientos eróticos y sensuales, poseídas por la música y la pasión.


  Sentí un frenético impulso de unirme a ellas, de echar la cabeza hacia atrás y girar con la música, sin importarme adónde me llevara. Cerré los ojos un momento y sentí que la cadencia de la música elevaba mi espíritu y lo hacía volar hacia los cielos. Noté un nudo en la garganta y mi cuerpo comenzó a mecerse al son de la música. Abrí los ojos, sobresaltada. Sin querer, había empezado a acercarme al corro de danzantes.


  Me mordí el labio con fuerza y noté el sabor de la sangre. Aquella punzada de dolor me hizo volver en mí. «Contrólate, Meghan. No puedes bajar la guardia. O sea, no comas, no bailes y no hables con desconocidos. Concéntrate en lo que tienes que hacer».


  Vi a Oberón y a Titania sentados a una larga mesa y rodeados de trols y caballeros de la corte. Estaban sentados codo con codo, pero procuraban ignorarse el uno al otro. Con la barbilla apoyada en las manos, Oberón contemplaba su corte; Titania, por su parte, estaba tan tiesa como si le hubieran metido una estalactita por el trasero.


  De Puck no había ni rastro. Me pregunté si Oberón lo habría liberado ya.


  —¿Disfrutando de los festejos? —preguntó una voz conocida.


  —¡Grimalkin! —exclamé al ver al gato gris encaramado al borde de un estanque elevado, con el rabo enroscado alrededor de las patas. Sus ojos amarillos me observaban con el mismo desinterés de siempre—. ¿Qué haces tú aquí?


  Bostezó.


  —Estaba echando una siestecita, pero por lo visto esto se va a poner interesante dentro de poco, así que creo que voy a quedarme —se levantó, se estiró arqueando el lomo y me miró de soslayo—. Bueno, humana, ¿cómo te va la vida en la corte de Oberón?


  —Tú lo sabías —contesté en tono de reproche mientras se sentaba para lamerse una pata—. Sabías quién era desde el principio. Por eso aceptaste llevarme hasta Puck. Esperabas poder chantajear a Oberón.


  Grimalkin parpadeó lánguidamente.


  —«Chantajear» —contestó— es una palabra propia de bárbaros. Y tienes mucho que aprender sobre el mundo de las hadas, Meghan Chase. ¿Crees que otros no habrían hecho lo mismo? Aquí todo tiene un precio. Pregunta a Oberón. O incluso a Puck.


  Quise preguntarle a qué se refería, pero en ese momento una sombra cayó sobre mi espalda y al volverme vi a Doña Tejedora cerniéndose sobre mí.


  —La Corte de Invierno llegará pronto —dijo, agarrando mi hombro con sus dedos finos como lápices—. Has de ocupar tu puesto en la mesa, junto al rey Oberón. Ha solicitado tu presencia. Ve, anda.


  Me apretó con más fuerza y me condujo hacia la mesa en la que aguardaban Oberón y los señores de la Corte de Verano. Oberón me miró con estudiada indiferencia, pero al ver la mirada de odio que me dirigía Titania, me dieron ganas de correr a esconderme. Entre la siniestra tejedora y la Reina de la Corte Opalina, estaba segura de que esa noche acabaría convertida en ratón o en cucaracha.


  —Ve a presentar tus respetos a tu padre —siseó Doña Tejedora junto a mi oído antes de empujarme suavemente hacia el Rey de los Elfos.


  Tragué saliva y, bajo la atenta mirada de los nobles, me acerqué a la mesa.


  No sabía qué decir. Ni qué hacer. Me sentía como si tuviera que dar un discurso en el salón de actos del instituto y no me acordara de nada. Suplicando para mis adentros que alguien me diera una pista, miré los ojos verdes e indiferentes de Oberón y ejecuté con torpeza una reverencia.


  El Rey de los Elfos se removió en su asiento. Vi que miraba un instante la mochila naranja que llevaba colgada al hombro y que entornaba un poco los párpados. Me puse colorada, pero ya no podía quitarme la mochila.


  —La Corte da la bienvenida a Meghan Chase —dijo Oberón con voz crispada y ceremoniosa. Hizo una pausa como si esperara que yo dijera algo, pero no me salió la voz.


  El silencio se alargó y alguien entre el gentío soltó una risita. Por fin, Oberón señaló un asiento vacío que había cerca del extremo de la mesa y me senté, colorada como un pimiento, bajo las miradas de toda la corte.


  —Has estado impresionante —dijo una voz cerca de mis pies. Grimalkin se subió de un salto a la silla de al lado, donde yo me disponía a dejar mi mochila—. Está claro que has heredado el afilado ingenio de tu padre. Doña Tejedora estará orgullosísima.


  —Cállate, Grim —mascullé, y metí la mochila debajo de mi silla. Habría dicho algo más, pero en ese momento cesó la música y comenzó a oírse un fuerte trompeteo.


  —Han llegado —afirmó Grimalkin, entornando los ojos, y casi pareció sonreír—. Esto va a ser muy interesante.


  Resonaron con más fuerza las trompetas y, en un extremo del atrio, el muro de espinos se movió, se combó sobre sí mismo y formó un gran arco, mucho más alto y elegante que los que yo había visto hasta entonces. Brotaron rosas negras entre las espinas y un viento helado entró silbando por la puerta y cubrió de escarcha los árboles cercanos.


  Una extraña criatura cruzó el arco y yo me eché a temblar, pero no de frío. Era un trasgo, verde y verrugoso, vestido con un vistoso manto de botones dorados. Recorrió la estancia con mirada astuta, sacó pecho y exclamó con voz clara y rasposa:


  —Su Majestad la reina Mab, señora de la Corte de Invierno, soberana de los Territorios de Otoño y reina del Aire y la Oscuridad.


  Y entonces entraron los Tenebrosos.


  A simple vista, se parecían mucho a los duendes y hadas de la Corte Opalina. Los hombrecillos que portaban el pendón parecían gnomos ataviados con hermosos mantos y gorros encarnados. Luego me fijé en sus sonrisas de escualo y en el brillo de locura de sus ojos y comprendí que no eran, ni remotamente, amables gnomos de jardín.


  —Gorros rojos —comentó Grimalkin, arrugando la nariz—. Conviene que no te acerques a ellos, humana. La última vez que vinieron, un fuca con muy pocas luces desafió a uno a una partida de conchas y ganó. La cosa acabó mal.


  —¿Qué pasó? —quise saber, preguntándome qué era un fuca.


  —Se lo comieron.


  Señaló a los ogros que entraron a continuación: enormes bestias de cara grotesca y bobalicona y colmillos chorreantes de baba. Llevaban grilletes en las muñecas y cadenas de oro rodeaban sus gruesos pescuezos. Entraron tambaleándose, como gorilas amodorrados, arrastrando los nudillos por el suelo, ajenos a las miradas asesinas que les lanzaban los trols.


  El claro fue llenándose de Tenebrosos. Eran espantajos esqueléticos como el del armario de Ethan, que se arrastraban por el suelo como arañas zancudas. También había trasgos que gruñían y siseaban. Un hombre con cabeza y pecho de macho cabrío, cuyos cuernos afilados lanzaban destellos. Y otras criaturas, a cada cual más horrenda. Al verme, se sonreían, relamiéndose labios y dientes. Por suerte, bajo la férrea mirada de Oberón y Titania ninguno osaba acercarse a la mesa.


  Finalmente, cuando los cortesanos casi habían doblado su número, apareció la reina Mab.


  Sentí primero que la temperatura en el claro bajaba unos diez grados. Se me puso la piel de gallina y me estremecí, deseando llevar puesto algo más grueso que un vestido hecho de gasa y seda de araña. Estaba a punto de mover la silla para apartarme de la corriente cuando un torbellino de nieve salió por la boca del túnel y entró una dama capaz de hacer llorar de envidia a las mujeres y de lanzar a los hombres a la guerra.


  No era alta, como Oberón, ni esbelta, como Titania, pero su presencia atrajo todas las miradas del atrio. Su cabello era tan negro que parecía azul en algunas partes, y caía por su espalda como una catarata de tinta. Sus ojos, negros como el abismo o como una noche sin estrellas, contrastaban vivamente con su piel marmórea y sus labios del color de las moras. Llevaba un vestido que se retorcía en torno a ella como una sombra. Y, al igual que Oberón y Titania, irradiaba poder.


  La cantidad de duendes y hadas que había en el atrio, tanto Opalinos como Tenebrosos, empezaba a ponerme muy, muy nerviosa. Pero justo cuando creía que ya no podía ver nada más extraño, entró el séquito de Mab.


  Los dos primeros personajes eran altos y bellos, como el resto de su especie, con facciones angulosas y cuerpos gráciles. Lucían sus trajes negros y plateados con el aplomo de los nobles y llevaban el cabello negro recogido hacia atrás para realzar sus rostros crueles y altaneros. Marchaban detrás de Mab como príncipes siniestros, con toda la arrogancia de la reina, las manos finas apoyadas en las espadas y las capas ondeando tras ellos.


  Detrás de ellos entró un noble también vestido de negro y plata. Al igual que los otros dos, llevaba una espada que colgaba cómodamente de su cadera, y su semblante poseía las finas facciones de la aristocracia. Pero, a diferencia de los otros, parecía casi aburrido, como si aquel acontecimiento no le interesara lo más mínimo. Sus ojos reflejaban la luz de la luna y brillaban como monedas de plata.


  Se me heló el corazón y el estómago amenazó con subírseme a la garganta. Era él, el chico de mis sueños, el que nos había perseguido a Puck y a mí a través del bosque. Miré a mi alrededor, frenética, preguntándome si podría esconderme antes de que me viera. Grimalkin me miró, divertido, y movió la cola.


  —¡Es él! —susurré—. ¡Ese chico! Es el que me persiguió en el bosque el otro día, cuando aterricé en tu árbol. ¡Intentó matarme!


  Grimalkin pestañeó.


  —Ése es el príncipe Ash, el hijo menor de la reina Mab. Dicen que es todo un cazador y que pasa mucho tiempo en el bosque, en lugar de en la corte, como sus hermanos.


  —No me importa quién sea —siseé, encogiéndome en mi asiento—. No puedo dejar que me vea. ¿Cómo salgo de aquí?


  Grimalkin soltó un bufido que se parecía sospechosamente a una carcajada.


  —Yo no me preocuparía por eso, humana. Ash no se arriesgará a provocar la ira de Oberón atacándote en su corte. Las normas del Elíseo prohíben la violencia de cualquier clase. Además —añadió con un soplido desdeñoso—, esa cacería fue hace días. Es muy probable que no se acuerde de ti.


  Lo miré frunciendo el ceño y luego vi que el chico se inclinaba ante Titania y Oberón y murmuraba algo que no alcancé a oír. Oberón hizo un gesto de asentimiento y el príncipe retrocedió, sin dejar de inclinarse. Cuando se incorporó y se dio la vuelta, recorrió la mesa con la mirada…


  … hasta posarla en mí. Entornó los párpados y sonrió, inclinando levemente la cabeza. Me estremecí, con el corazón acelerado.


  Ash no se había olvidado de mí. Nada de eso.


  Mientras se alargaba la velada, pensé con anhelo en mis días en las cocinas.


  No sólo por el príncipe Ash, aunque él fuera la principal razón de que intentara pasar desapercibida. Los esbirros de la Corte Tenebrosa me ponían nerviosa y hacían que me sintiera incómoda, y no era la única. Entre las filas de ambas cortes reinaba la tensión. Saltaba a la vista que eran antiguos enemigos. Sólo el respeto de duendes y hadas por las normas y el protocolo (y por el poder de sus señores) impedía que el banquete se convirtiera en un baño de sangre.


  O eso me dijo Grimalkin. Yo le creí y me quedé muy quieta en mi asiento, intentando no llamar la atención.


  Oberón, Titania y Mab estuvieron sentados a la mesa toda la noche. Los tres príncipes se sentaban a la izquierda de Mab, y Ash ocupaba el asiento más alejado, por suerte para mí. Se sirvió la comida, se escanció el vino y los señores de las hadas parlamentaron entre ellos. Grimalkin bostezó, aburrido de todo aquello, y se marchó de mi lado para perderse entre el gentío. Parecieron pasar horas hasta que empezaron los festejos.


  Tres muchachos con cola de mono, vestidos de brillantes colores, saltaron al escenario levantado ante la mesa. Ejecutaron asombrosos saltos y volteretas, apoyándose unos en otros. Un sátiro tocó su flauta y una humana en cuyo rostro se confundía el terror y el éxtasis bailó al son de la música hasta que sus pies comenzaron a sangrar. Una mujer bellísima, con pezuñas de cabra y dientes de piraña, cantó una balada acerca de un hombre que siguió a su amada bajo las aguas de un lago y al que nunca volvió a verse. Al acabar la canción, respiré hondo y me erguí en mi silla, y entonces me di cuenta de que había estado conteniendo el aliento.


  Ash desapareció en algún momento, durante las festividades.


  Recorrí el atrio con la mirada, buscando su cara pálida y su cabello negro entre la caótica muchedumbre de duendes.


  No estaba en el atrio, o eso me pareció, y tampoco en la mesa, con Mab y Oberón.


  De pronto oí una risa suave a mi lado y se me paró el corazón.


  —Así que ésta es la famosa mestiza de Oberón —dijo Ash cuando me giré.


  Sus ojos, fríos e inhumanos, brillaban divertidos. De cerca era aún más guapo, con sus pómulos altos y el pelo negro y revuelto cayéndole sobre los ojos. Sentí un hormigueo traicionero en las manos; deseaba pasar los dedos por su flequillo. Cerré los puños sobre el regazo, horrorizada, y procuré concentrarme en lo que estaba diciendo.


  —Y pensar —prosiguió el príncipe con una sonrisa— que ese día te perdí en el bosque y que ni siquiera sabía a quién estaba persiguiendo.


  Me aparté y miré a Oberón y a la reina Mab. Estaban absortos en su conversación y no me prestaban atención. No quería interrumpirles simplemente porque un príncipe de la Corte Tenebrosa estaba hablando conmigo.


  Además, ahora yo también era una princesa del reino de las hadas. Aunque no acabara de creérmelo, estaba claro que Ash sí lo creía. Respiré hondo, levanté la barbilla y lo miré fijamente a los ojos.


  —Te lo advierto —dije, y me alegré de que no me temblara la voz—, si intentas algo, mi padre te cortará la cabeza, la pegará a una placa y la colgará en su pared.


  Se encogió de hombros.


  —Hay cosas peores —al ver mi mirada de espanto, sonrió levemente—. Descuida, princesa, no voy a quebrantar las normas del Elíseo. No quiero enfrentarme a la ira de Mab, si la avergüenzo. No he venido por eso.


  —Entonces, ¿qué quieres?


  Se inclinó ante mí.


  —Un baile.


  —¿Qué? —lo miré, incrédula—. ¡Tú intentaste matarme!


  —Técnicamente, intentaba matar a Puck. Dio la casualidad de que tú estabas allí. Pero sí, si hubiera tenido oportunidad, lo habría hecho.


  —Entonces, ¿cómo es posible que creas que voy a bailar contigo?


  —Eso fue entonces —me miró tranquilamente—. Y esto es ahora. Además, es tradición en el Elíseo que un hijo y una hija de cada bando bailen juntos como muestra de buena voluntad por parte de ambas cortes.


  —Pues es una tradición absurda —crucé los brazos y lo miré con enfado—. Olvídalo. No pienso ir a ninguna parte contigo.


  Levantó una ceja.


  —¿Quieres ofender a mi monarca, la reina Mab, negándote a bailar? Se lo tomaría muy a pecho, y culparía de la ofensa a Oberón. Y Mab es muy, muy rencorosa.


  Ah, maldición. Estaba atrapada. Si decía que no, ofendería a la Reina de la Corte Tenebrosa. Mab y Titania me la tendrían jurada y, entre las dos, mis probabilidades de sobrevivir eran completamente nulas.


  —Entonces, no me dejas elección.


  —Siempre hay elección —Ash me tendió la mano—. No voy a forzarte. Sólo cumplo órdenes de mi soberana. Pero debes saber que el resto de la corte nos espera —esbozó una sonrisa amarga y burlona—. Prometo portarme como un perfecto caballero hasta que acabe la noche. Te doy mi palabra.


  —Mierda —me abracé, intentando encontrar una salida—. Además, te dejaría en ridículo —dije con aire desafiante—. No sé bailar.


  —Eres hija de Oberón —una leve nota de sarcasmo tiñó su voz—. Claro que sabes bailar.


  Me debatí un momento más. «Es un príncipe de la Corte Tenebrosa», pensé atropelladamente. «Puede que sepa algo de Ethan. O de mi padre. Lo menos que puedes hacer es preguntar».


  Respiré hondo. Ash esperaba pacientemente con la mano tendida y, cuando por fin apoyé mis dedos sobre su palma, me ofreció una leve sonrisa. Movió mi mano hasta su brazo; tenía la piel fría y me estremecí al acercarme a él. Olía fuertemente a escarcha y a algo desconocido; no desagradable, pero extraño.


  Dejamos juntos la mesa y se me encogió el estómago cuando vi que cientos de ojos nos observaban. Tenebrosos y Opalinos por igual se apartaron para dejarnos pasar, inclinándose ante nosotros a medida que nos acercábamos al escenario.


  Me temblaron las piernas.


  —No puedo —susurré, aferrándome al brazo de Ash—. Deja que me vaya. Creo que me voy a marear.


  —Nada de eso —Ash no me miró cuando subimos al escenario. Miró al trío de gobernantes con la cabeza muy alta y expresión indiferente. Miré por encima de aquel mar de caras y temblé de terror.


  Ash me apretó con fuerza la mano.


  —Tú haz lo que yo haga.


  Se inclinó ante la mesa de Oberón y yo hice una genuflexión. El Rey de los Elfos inclinó la cabeza solemnemente y Ash se volvió para mirarme, tomó una de mis manos y llevó la otra hasta su hombro.


  La música comenzó a sonar.


  Ash dio un paso adelante y estuve a punto de tropezar. Mordiéndome el labio inferior, intenté seguirlo. Nos movimos por el escenario, yo concentrada en no caerme ni pisarlo, y Ash bailando con la elegancia de un tigre. Por suerte no nos abuchearon ni nos tiraron cosas, pero yo me movía a trompicones, aturdida, y sólo deseaba que aquella humillación acabara de una vez.


  En medio de aquella pesadilla, oí que alguien se reía.


  —Deja de pensar —masculló Ash, apretándome contra su pecho y haciéndome girar—. El público no importa. Ni tampoco los pasos. Cierra los ojos y escucha la música.


  —Para ti es fácil decirlo —refunfuñé, pero volvió a girar tan rápidamente que comenzó a darme vueltas la cabeza y cerré los ojos. «Recuerda por qué haces esto», me susurró mi mente. «Es por Ethan».


  Abrí los ojos y miré al siniestro príncipe.


  —Entonces —mascullé, intentando aparentar naturalidad—, eres hijo de la reina Mab, ¿no?


  —Creía que eso ya estaba claro.


  —¿A tu madre le gusta… coleccionar cosas? —me miró extrañado y añadí apresuradamente—: Humanos, por ejemplo. ¿Tiene muchos en su corte?


  —Unos cuantos —giró otra vez y esa vez lo seguí. Sus ojos brillaban cuando volví a sus brazos—. Mab suele aburrirse de los mortales pasados unos años. O los libera, o los convierte en algo más interesante, dependiendo de su humor. ¿Por qué?


  El corazón me latía con violencia.


  —¿Tiene un niño pequeño en la corte? —pregunté mientras girábamos por el escenario—. De cuatro años, con el pelo castaño y rizado y ojos azules. Muy callado, casi siempre.


  Ash me miró con curiosidad.


  —No lo sé —contestó—. Hace tiempo que no visito la corte. Pero, aunque hubiera estado allí, no llevo la cuenta de los mortales que la reina ha adquirido y liberado en estos años.


  Bajé los ojos.


  —Ah —mascullé—. Y si no estás en la corte, ¿dónde estás entonces?


  Ash esbozó una sonrisa heladora.


  —En el bosque —respondió, haciéndome girar—, cazando. Rara vez dejo escapar a mi presa, así que da gracias a que Puck sea tan cobarde —antes de que pudiera contestar, volvió a apretarme contra sí y susurró junto a mi oído—: Aunque me alegro de no haberte matado. Te dije que una hija de Oberón sabría bailar.


  Me había olvidado de la música y de pronto me di cuenta de que mi cuerpo estaba funcionando con piloto automático: se deslizaba por la pista de baile como si lo hubiera hecho miles de veces. Estuvimos callados un rato, absortos en la música y el baile. Mis emociones levantaron el vuelo impulsadas por el crescendo que elevaba la música hacia el cielo nocturno, y de pronto no hubo allí nadie más, salvo nosotros, girando y girando.


  Cesó la música en el instante en que Ash me hacía dar un último giro. Acabé pegada a él, mi cara a escasos centímetros de la suya, sus ojos grises radiantes y cargados de intensidad. Nos quedamos allí un momento, paralizados. Nuestros corazones palpitaban violentamente entre los dos. El resto del mundo había desaparecido. Ash parpadeó y dibujó una tenue sonrisa. Yo sólo habría tenido que dar medio paso para besar sus labios.


  De pronto un grito hizo añicos la noche, sacándonos de nuestra ensoñación. El príncipe me soltó y se apartó, y su rostro se convirtió de nuevo en una máscara inexpresiva.


  Aquel grito sonó otra vez, seguido por un bramido espantoso que hizo temblar las mesas y caer las finas copas al suelo. Por encima del gentío, vi que la muralla de zarzas se agitaba con fuerza. Algo muy grande iba abriéndose paso a través de ella. Los duendes y las hadas comenzaron a gritar y a empujarse unos a otros, y Oberón se levantó y pidió orden a voces. Por un instante, todos se detuvieron.


  Las zarzas se abrieron con un chasquido ensordecedor y algo enorme se abrió paso entre ellas a zarpazos. La sangre manchaba el pelaje rojizo de un monstruo: no un coco espectral de los que moraban debajo de la cama, sino un auténtico monstruo capaz de abrirte la tripa y comerse tus entrañas. Tenía tres cabezas horrendas: un león con un sátiro ensangrentado entre sus fauces, una cabra con ojos blancos y enloquecidos y un dragón sibilante de cuyos dientes chorreaba fuego líquido. Una quimera.


  El monstruo se detuvo un instante y contempló la fiesta que había interrumpido, parpadeando con todos sus ojos a la vez. El sátiro muerto, convertido en un amasijo sanguinolento, cayó al suelo y alguien chilló entre la multitud.


  La quimera rugió. Sus tres voces profirieron un gañido ensordecedor. Recogió los cuartos traseros y saltó hacia el gentío que intentaba dispersarse. Cayó junto a un gorro rojo que huía, soltó su zarpa rematada en garras afiladas y, golpeando al duende en el vientre, lo destripó al instante. Mientras el gorro rojo se tambaleaba y caía, sujetándose los intestinos, la quimera dio media vuelta y se abalanzó sobre un trol, tirándolo al suelo. Con un rugido, el trol agarró al león por el cuello para apartarlo, pero el dragón bajó la cabeza, asió el cuello del trol con las fauces y lo retorció. Salió un chorro de sangre oscura que impregnó el aire de un nauseabundo olor a herrumbre. El trol se convulsionó y quedó inerme.


  Con el hocico chorreando sangre, la quimera levantó la vista y me vio, paralizada todavía en el escenario. Saltó dando un rugido y aterrizó al borde de la pista de baile. Mi cerebro me gritaba que huyera, pero no podía moverme. Miré fascinada cómo se agazapaba la bestia, encogiendo sus músculos bajo el pelaje ensangrentado. Su aliento ardiente cayó sobre mí. Apestaba a sangre y a carne pútrida, y vi un jirón de tela roja entre los dientes del león.


  Con un chillido, la quimera se abalanzó hacia mí y cerré los ojos, confiando en que me matara rápidamente.
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  Algo chocó contra mí, apartándome. Sentí una sacudida de dolor en el brazo al caer sobre el hombro y, sofocando un grito, abrí los ojos.


  Ash se había interpuesto entre la quimera y yo y había desenvainado su espada. La hoja brillaba con un azul gélido, envuelta en niebla y en escarcha. El monstruo rugió y le lanzó un zarpazo, pero Ash se apartó y blandió su espada. Su filo helado se hundió en la pata de la quimera y ésta profirió un chillido casi humano. Se abalanzó sobre él y Ash se apartó rodando. De nuevo en pie, levantó el brazo. Una luz azulada chisporroteaba entre sus dedos. Cuando el monstruo se giró hacia él, echó la mano hacia delante y un torbellino de relucientes esquirlas de hielo desgarró su costado. La quimera chilló de nuevo.


  —¡A las armas! —tronó Oberón, haciéndose oír por encima de los rugidos del monstruo—. ¡Caballeros, haced retroceder a la bestia! ¡Proteged a los enviados! ¡Rápido!


  La voz de Mab se sumó al caos, ordenando atacar a sus súbditos. Numerosos duendes armados saltaron al escenario, enseñando sus dientes y sus colmillos al tiempo que entonaban gritos de guerra. Muchos otros, menos combativos, se escabulleron del escenario mientras sus compañeros atacaban. Los trols y los ogros golpeaban a la bestia con grandes barrotes acabados en puntas, los gorros rojos le clavaban sus dagas de bronce y los caballeros opalinos blandían sus espadas de fuego y las hundían en sus flancos. La quimera rugió otra vez, malherida y acobardada por un instante.


  Después, el dragón levantó la cabeza y vomitó un chorro de fuego líquido sobre los duendes que lo rodeaban. Su baba fundida cubrió a varios de sus atacantes, que cayeron al suelo entre gritos y se retorcieron enloquecidos mientras la carne quemada se desprendía de sus huesos. El monstruo intentó saltar del escenario, pero los duendes lo acorralaron, clavándole sus armas.


  El Rey de los Elfos se levantó con rostro extraño y aterrador. Su larga cabellera plateada ondeaba tras él. Levantó las manos y un gran estruendo estremeció el suelo. Los platos temblaron y cayeron al suelo, los árboles se sacudieron y los duendes se apartaron del monstruo furioso. La quimera gruñía y escupía, recelosa y aturdida, como si no entendiera qué estaba ocurriendo.


  El escenario, un metro veinte de mármol macizo, se resquebrajó con un crujido ensordecedor y enormes raíces atravesaron su superficie. Gruesas y antiguas, cubiertas con fulgurantes espinas, envolvieron a la quimera como serpientes colosales y se clavaron en su pellejo. El monstruo bramaba, lanzando zarpazos a la madera viva, cuyas ramas seguían apretándose.


  Los duendes volvieron a agolparse en torno al monstruo, clavándole sus armas. La quimera siguió debatiéndose. Lanzaba mortíferos zarpazos y dentelladas y atrapaba a quienes osaban acercarse demasiado. Un ogro golpeó con su garrote el costado de la bestia, pero recibió a cambio un salvaje zarpazo que le desgarró el hombro. Un caballero opalino intentó cortar la cabeza del dragón, pero éste abrió sus fauces y soltó sobre él un chorro de fuego líquido. El caballero retrocedió chillando y el dragón alzó de nuevo la cabeza y clavó la mirada en el Rey de los Elfos, que seguía de pie junto a la mesa, concentrado y con los ojos entrecerrados. El monstruo tensó los belfos y tomó aliento. Grité a Oberón, pero mi voz se perdió entre el tumulto y supe que mi advertencia llegaría demasiado tarde.


  Y entonces apareció Ash. Esquivando las zarpas de la bestia, blandió su espada en un torbellino de escarcha. La hoja atravesó limpiamente el pescuezo del dragón, cercenándolo, y la cabeza cayó al mármol con un repugnante chapoteo. Ash se apartó de un salto al ver que el cuello seguía retorciéndose y arrojando borbotones de sangre y fuego líquido. Entre los duendes se oyeron gritos de dolor. Mientras Ash se apartaba del chorro de lava, un trol atravesó con su lanza la boca abierta del león, sacando el arma por su nuca, y tres gorros rojos lograron esquivar los zarpazos y rodear, entre mordiscos y cuchilladas, la cabeza de la cabra. La quimera se retorció y finalmente se desplomó entre las ramas, convulsionándose. Los gorros rojos siguieron desgarrando su carne cuando ya estaba muerta.


  La batalla había terminado, pero la masacre persistía. Alrededor del escenario resquebrajado yacían como juguetes rotos numerosos cuerpos mutilados y carbonizados. Los duendes malheridos se llevaban las manos a las heridas, desencajados por el dolor. El olor a sangre y a carne quemada era sobrecogedor.


  Sentí náuseas. Apartando los ojos de aquella espantosa escena, me acerqué al borde del escenario y vomité entre los rosales.


  —¡Oberón!


  Me estremecí al oír aquel grito. Puesta en pie, la reina Mab señalaba al Rey de los Elfos con un dedo enguantado. Sus ojos centelleaban.


  —¡Cómo te atreves! —gritó, y temblé cuando la temperatura se volvió gélida. La escarcha cubrió las ramas y se extendió por el suelo—. ¿Cómo osas arrojarnos a este monstruo en el Elíseo, cuando hemos venido a tu corte bajo la bandera de la paz? ¡Has quebrantado nuestro acuerdo y no olvidaré esta traición!


  Oberón parecía dolido, pero la reina Titania se levantó de un salto.


  —¡Cómo te atreves tú! —gritó, y un relámpago restalló sobre nuestras cabezas—. ¿Tienes la osadía de acusarnos de invocar a esta criatura? ¡Está claro que esto es obra de la Corte Tenebrosa con el fin de debilitarnos en nuestra propia casa!


  Los duendes comenzaron a murmurar entre sí y a mirar con recelo a los del otro bando, a pesar de que instantes antes habían luchado codo con codo. Un gorro rojo cuya boca chorreaba sangre negra de quimera saltó del escenario y me miró con lascivia. Sus ojillos brillaban, ávidos.


  —Huelo a humano —dijo con voz ronca, y se pasó la lengua morada por los colmillos—. Huelo a sangre de muchacha, y a una carne mucho más dulce que la del monstruo —me alejé a toda prisa, rodeando el escenario, pero me siguió—. Ven conmigo, chiquitina —decía—. La carne de monstruo es amarga, no como la de las dulces jovencitas humanas. Sólo quiero un mordisquito. Un dedo, quizá.


  —Aparta —Ash apareció de repente, amenazador, con la cara salpicada de sangre oscura—. Ya tenemos bastantes problemas sin necesidad de que te comas a la hija de Oberón. Largo de aquí.


  El gorro rojo se escabulló gruñendo. El príncipe suspiró y, volviéndose hacia mí, miró mi vestido de arriba abajo.


  —¿Estás herida?


  Negué con la cabeza.


  —Me has salvado la vida —murmuré. Estaba a punto de decir «gracias» pero me contuve, puesto que al parecer, en el País de las Hadas, aquella palabra equivalía al reconocimiento de una deuda. De pronto se me ocurrió una idea turbadora—. No… no estoy ligada a ti, ni nada parecido, ¿verdad? —pregunté, temerosa. Levantó una ceja y tragué saliva—. No hay deuda de vida, ni tengo que convertirme en tu esposa, ¿no?


  —No, a no ser que nuestros señores hayan hecho un pacto a nuestras espaldas —miró a los gobernantes, que seguían discutiendo.


  Oberón intentaba acallar a Titania, pero la reina no le hacía caso y descargaba su ira contra él y contra Mab.


  —Y yo diría que cualquier pacto que hayan hecho se ha roto. Esto seguramente supondrá la guerra.


  —¿La guerra? —sentí que algo frío rozaba mi mejilla y, al mirar hacia arriba, vi copos de nieve girando en un cielo relampagueante. Era misterioso y bellísimo, y me estremecí—. ¿Qué pasará, entonces?


  Ash se acercó a mí. Levantó los dedos para apartarme el pelo de la cara y una sacudida eléctrica me recorrió de la cabeza a los pies. Su aliento fresco rozó mi oreja cuando se inclinó hacia mí.


  —Que te mataré —susurró, y fue a reunirse con sus hermanos junto a la mesa. No miró atrás.


  Toqué el lugar donde sus dedos habían rozado mi piel, aturdida y aterrorizada al mismo tiempo.


  —Cuidado, humana —Grimalkin apareció en una esquina del escenario, a la sombra de la quimera muerta—. No le entregues tu corazón a un príncipe de las hadas. Esas cosas nunca acaban bien.


  —¿A ti quién te ha preguntado? —lo miré con enfado—. ¿Y por qué apareces siempre cuando nadie te llama? Ya tienes tu recompensa. ¿Por qué te empeñas en seguirme?


  —Porque eres divertida —ronroneó Grimalkin. Sus ojos dorados miraron un instante a los reyes—. Y de gran interés para el rey y las reinas. Eso te convierte en un peón sumamente valioso. Me pregunto qué harás ahora que sabes que tu hermano no está en los dominios de Oberón.


  Miré a Ash, que permanecía impasible junto a sus hermanos mientras Mab y Titania seguían discutiendo. Oberón intentaba calmar a ambas, con poco éxito.


  —Tengo que ir a la Corte Tenebrosa —susurré cuando Grimalkin sonrió—. Tendré que buscar a Ethan en los dominios de la reina Mab.


  —Me lo imaginaba —ronroneó el gato, mirándome con los ojos entornados—. Sólo que no sabes dónde está la Corte Tenebrosa, ¿verdad? El séquito de Mab ha venido en carruajes voladores. ¿Cómo vas a encontrarla?


  —Podría colarme en uno de los carruajes, quizá. Disfrazada.


  Grimalkin se echó a reír, bufando.


  —Si no te huelen los gorros rojos, te olerán los ogros. Cuando lleguéis a Tir Na Nog, de ti sólo quedarán los huesos —bostezó y se lamió una pata delantera—. Lástima que no tengas un guía. Alguien que conozca el camino.


  Me quedé mirando al gato mientras la ira iba brotando dentro de mí al darme cuenta de lo que se proponía.


  —Tú conoces el camino a la Corte Tenebrosa —dije en voz baja.


  Grimalkin se pasó una pata por las orejas.


  —Puede ser.


  —Y me llevarás allí —continué— a cambio de un pequeño favor.


  Levantó la vista hacia mí.


  —No —contestó—. Penetrar en los Territorios Tenebrosos es muy arriesgado. Mi precio será algo, humana, no lo dudes. Así que debes preguntarte en cuánto valoras a tu hermano.


  Me quedé callada, mirando hacia la mesa, donde las reinas seguían despotricando.


  —¿Por qué iba yo a invocar a esa bestia? —preguntó Mab con desdén, dirigiéndose a Titania—. Yo también he perdido súbditos leales. ¿Por qué iba a azuzar contra los míos a esa criatura?


  —A ti no te importa a quién mates —replicó Titania con idéntico desdén—, con tal de conseguir lo que quieres. Esto no es más que un ardid para debilitar a nuestra corte sin que las sospechas recaigan en ti.


  Mab montó en cólera y la nieve se convirtió en ventisca.


  —¡Ahora me acusas de matar a mis propios súbditos! ¡No pienso seguir escuchándote ni un segundo más! ¡Oberón! —se volvió hacia el Rey de los Elfos, enseñando los dientes—. Encuentra a quien haya hecho esto —siseó, y su cabello se agitó como un nido de serpientes—. Encuéntralo y entrégamelo, o tendrás que hacer frente a la ira de la Corte Tenebrosa.


  —Dama Mab —dijo Oberón, levantando la mano—, no te precipites. Sin duda eres consciente de lo que eso significaría para los dos.


  El rostro de Mab no cambió.


  —Esperaré hasta la Noche del Solsticio de Verano —anunció con expresión impasible—. Si la Corte Opalina no me entrega a los responsables de esta atrocidad, preparaos para la guerra —se volvió hacia sus hijos, que esperaban sus órdenes en silencio—. Mandad a buscar a nuestros sanadores —les dijo—. Reunid de inmediato a nuestros heridos y nuestros muertos. Regresamos a Tir Na Nog esta misma noche.


  —Si vas a decidirte —dijo Grimalkin en voz baja—, conviene que te des prisa. Cuando se vayan, Oberón no te dejará marchar. Eres un peón demasiado valioso para entregárselo a la Corte Tenebrosa. Te retendrá aquí contra tu voluntad, bajo llave si es necesario, para impedir que caigas en las garras de Mab. Después de esta noche, es posible que no se te presente otra oportunidad de escapar, y que nunca encuentres a tu hermano.


  Vi que Ash y sus hermanos desaparecían entre la multitud de su séquito, me fijé en el rostro severo y amenazador del Rey de los Elfos y tomé una decisión.


  Respiré hondo.


  —Está bien. Salgamos de aquí.


  Grimalkin se levantó.


  —Bien —dijo—. Nos vamos ya, antes de que se calmen las cosas y Oberón se acuerde de ti —echó un vistazo a mi elegante vestido, husmeó y arrugó la nariz—. Iré a buscar tu ropa y tus pertenencias. Espera aquí y procura pasar desapercibida —movió el rabo, se adentró entre las sombras y desapareció.


  Me quedé junto a la quimera muerta y miré a mi alrededor con nerviosismo, intentando que Oberón no me viera.


  Una cosita se desprendió de la melena del león, brilló fugazmente al darle la luz y cayó al suelo de mármol con un ligero tintineo. Me acerqué, curiosa, sin quitar ojo al enorme cadáver y a los pocos gorros rojos que seguían devorándolo. El pequeño objeto parpadeaba con un brillo metálico cuando me arrodillé para recogerlo y le di la vuelta en la palma de mi mano.


  Parecía un bichito de metal, redondo y parecido a una garrapata, del tamaño aproximado de la uña del dedo meñique. Tenías las patas, finas y metálicas, dobladas sobre el abdomen, como si estuviera muerto. Estaba cubierto de un líquido negro y pringoso, y me di cuenta con horror de que era sangre de quimera.


  Mientras lo miraba, movió las patas y de un brinco se dio la vuelta sobre mi palma. Grité y lo lancé al suelo. Correteó por el escenario de mármol, se metió en una rendija y se perdió de vista.


  Estaba limpiándome la sangre de quimera de las manos cuando Grimalkin apareció de repente a mi lado con mi mochila naranja.


  —Por aquí —masculló el gato, y me condujo hacia un grupo de árboles—. Date prisa en cambiarte —ordenó cuando nos metimos bajo las ramas—. No tenemos mucho tiempo.


  Abrí la cremallera de la mochila y la vacié en el suelo. Había empezado a quitarme el vestido cuando noté que Grimalkin seguía mirándome. Sus ojos brillaban en la oscuridad.


  —¿Puedo tener un poco de intimidad? —pregunté.


  El gato siseó.


  —No tienes nada que me interese, humana. Apresúrate.


  Con el ceño fruncido, me quité el vestido y me puse mi ropa vieja y cómoda. Al calzarme las deportivas, noté que Grimalkin estaba observando el atrio. Tres caballeros opalinos caminaban hacia nosotros a través de la hierba. Parecían estar buscando a alguien.


  Grimalkin aplanó las orejas.


  —Ya han notado tu ausencia. ¡Por aquí!


  Seguí al gato a través de las sombras, hacia el seto que rodeaba el atrio. Las zarzas se apartaron al acercarnos, dejando al descubierto un estrecho agujero en el seto, lo bastante grande como para que me metiera por él a gatas. Grimalkin pasó sin mirar atrás. Hice una mueca, me arrodillé y lo seguí, arrastrando la mochila.


  El túnel era oscuro y sinuoso. Me pinché muchas veces mientras maniobraba por el retorcido laberinto de espinos. Empecé a maldecir cuando, al pasar a duras penas por un tramo especialmente estrecho, las espinas se engancharon en mi pelo, en mi ropa y en mi piel. Grimalkin miró por encima del hombro y, mientras luchaba con los espinos, vi parpadear sus ojos luminosos.


  —Intenta no sangrar demasiado —dijo cuando me pinché en la palma de la mano y gemí de dolor—. Ahora mismo cualquiera podría seguirnos, y estás dejando un rastro muy fácil.


  —Ya, claro, y lo estoy manchando todo de sangre porque a mí me apetece —el pelo se me enganchó en una zarza y lo desprendí de un tirón—. ¿Cuánto falta para que salgamos de aquí?


  —No mucho. Estamos tomando un atajo.


  —¿Esto es un atajo? ¿Es que lleva al jardín de Mab o algo así?


  —No, nada de eso —Grimalkin se sentó para rascarse la oreja—. La verdad es que este camino lleva de vuelta a tu mundo.


  Levanté la cabeza bruscamente y me pinché en el cráneo. Se me saltaron las lágrimas.


  —¿Qué? ¿Lo dices en serio? —sentí alivio y nerviosismo al mismo tiempo. ¡Podía volver a casa! Podía ver a mi madre. Debía de estar muerta de preocupación por mí. Podía ir a mi cuarto y…


  Me detuve y el globo de la felicidad se desinfló tan rápidamente como se había inflado.


  —No. No puedo volver aún —dije con un nudo en la garganta—. No sin Ethan —me mordí el labio, decidida, y miré al gato—. Creía que ibas a llevarme a la Corte Tenebrosa, Grim.


  Bostezó, aburrido.


  —Y eso voy a hacer. La Corte Tenebrosa queda mucho más cerca de tu mundo que los dominios opalinos. Se tarda menos entrando en el país de los mortales y colándose en Tir Na Nog desde allí.


  —Ah —me quedé pensando un momento—. Pero, entonces, ¿por qué me llevó Puck a través del bosque? Si es más fácil llegar a la Corte Tenebrosa desde mi mundo, ¿por qué no tomó ese camino?


  —¿Quién sabe? Las veredas, los caminos para entrar en el Nuncajamás, son bastante difíciles de encontrar. Algunas cambian constantemente. La mayoría conduce directamente al bosque. Sólo unas pocas llevan a los dominios opalinos o tenebrosos, y hay poderosos guardianes que las protegen. La vereda que estamos usando es de una sola dirección. Cuando la crucemos, no podremos volver a encontrarla.


  —¿No hay otra forma de entrar?


  Grimalkin suspiró.


  —Hay otros caminos para llegar a Tir Na Nog desde el bosque, pero tendrías que vértelas con las criaturas que viven allí, como te pasó con los trasgos, y los trasgos no son lo peor que podrías encontrarte. Además, los guardias de Oberón estarán buscándote, y el bosque será el primer sitio donde miren. El camino más rápido para llegar a la Corte Tenebrosa es éste. Así que decídete, humana. ¿Todavía quieres seguir?


  —Parece que no tengo elección, ¿no?


  —Siempre dices eso —comentó Grimalkin—, pero siempre hay elección. Y te sugiero que dejemos de hablar y sigamos avanzando. Nos están siguiendo.


  Seguimos adelante, abriéndonos paso por el túnel de zarzas hasta que perdí por completo la noción del tiempo y el sentido de la orientación. Al principio intentaba esquivar las zarzas para que no me arañaran, sin conseguirlo, hasta que finalmente me di por vencida y dejé de preocuparme. Curiosamente, a partir de ese momento me pinché mucho menos.


  Cuando dejé de moverme como un caracol, Grimalkin avanzó a ritmo constante a través de las zarzas y yo lo seguí lo mejor que pude. De vez en cuando veía pasadizos laterales que se alejaban en otras direcciones y vislumbraba figuras que se movían entre los matorrales, sin verlas nunca claramente.


  Doblamos un recodo y de pronto encontré un gran tubo de cemento en nuestro camino. Era una tubería de desagüe. A través del agujero vi el cielo azul y el aire libre. Me chocó que al otro lado brillara el sol.


  —El mundo mortal está por aquí —me informó Grimalkin—. Recuerda que, una vez que crucemos, no podremos regresar al Nuncajamás por aquí. Tendremos que encontrar otra vereda para volver.


  —Lo sé —dije.


  Me lanzó una mirada larga e inquietante.


  —Recuerda también, humana, que has estado en el Nuncajamás. El hechizo que cubría tus ojos ha desaparecido. Aunque los demás mortales no verán nada raro en ti, tú vas a ver las cosas un poco… distintas. Así que procura controlarte.


  —¿Distintas? ¿En qué sentido?


  Grimalkin sonrió.


  —Ya lo verás.


  Salimos de la tubería de desagüe al ruido de los motores de los coches y el tráfico de la calle, un shock, después de estar tanto tiempo en el bosque. Estábamos en una zona céntrica, con altos edificios a ambos lados. Sobre la tubería se extendía una acera y, más allá, calles embotelladas por el tráfico de hora punta. Las personas caminaban pesadamente por la acera, absortas en sus pequeños mundos. Nadie pareció notar que un gato y una adolescente desaliñada y ligeramente manchada de sangre salían de una alcantarilla.


  —Muy bien —a pesar de mi preocupación, me alegraba de estar de vuelta en mi mundo. Aun así, me quedé pasmada al ver los enormes edificios de acero y cristal que se alzaban sobre mí. Hacía un frío incómodo y una nieve fangosa y medio derretida se amontonaba en las aceras y los desagües. Estiré el cuello para mirar los rascacielos y me mareé un poco al ver que parecían mecerse recortados contra el cielo. No había nada parecido en mi pueblecito de Luisiana.


  —¿Dónde estamos?


  —En Detroit —Grimalkin entornó los ojos y miró a su alrededor—. Un momento. Hace mucho tiempo que no vengo por aquí. Déjame pensar.


  —¿En Detroit, Michigan?


  —Calla.


  Mientras pensaba, una figura corpulenta, con una desastrada sudadera roja con capucha, se apartó del gentío y se dirigió hacia nosotros. Llevaba en la mano una botella envuelta en una bolsa de papel. Parecía un indigente, aunque en realidad yo nunca había visto ninguno. No me preocupé demasiado. Estábamos en una calle muy transitada, con un montón de testigos que me oirían gritar si intentaba algo. Seguramente quería pedirme cambio o un cigarrillo y seguiría su camino.


  Pero al acercarse levantó la cabeza y vi una cara arrugada y barbuda, de cuya mandíbula brotaban dos colmillos torcidos. A la sombra de la capucha, sus ojos parecían amarillos y rasgados como los de un gato. Di un salto cuando el desconocido sonrió con descaro y se me acercó. Su hedor estuvo a punto de dejarme noqueada. Olía a carroña, a huevos descompuestos y a pescado pudriéndose al sol. Me dieron náuseas y faltó poco para que vomitara el desayuno.


  —Guapa —gruñó, tendiéndome su zarpa—, vienes de allí, ¿verdad? Mándame de vuelta ahora mismo. ¡Vamos, mándame!


  Retrocedí, pero Grimalkin se interpuso entre nosotros, tan hinchado que parecía el doble de grande. Su maullido hizo que el hombre se parara en seco y lo mirara con horror. Dejó escapar un gorgoteo, dio media vuelta y echó a correr, apartando a la gente a empujones. Los transeúntes maldecían y se miraban unos a otros con enfado, pero nadie parecía ver al mendigo que huía.


  —¿Qué era eso? —le pregunté a Grimalkin.


  —Un norrgen —el gato suspiró—. Criaturas repugnantes. Les dan pánico los gatos, ¿te lo puedes creer? Seguramente lo desterraron del Nuncajamás en algún momento. Eso explicaría lo que te ha dicho.


  Busqué al norrgen, pero se había perdido entre la multitud.


  —¿Todos los duendes que viven en el mundo de los humanos son desterrados? —pregunté.


  Grimalkin me miró con desdén.


  —Claro que no. Muchos están aquí porque quieren y van y vienen entre este mundo y el Nuncajamás a su antojo, siempre y cuando encuentren una vereda. Algunos, como los gnomos o los bogarts, viven siempre en la misma casa. Otros se mezclan con los humanos, se hacen pasar por mortales, alimentándose de sus sueños, de sus emociones y de su talento. Algunos se han casado con algún mortal excepcional, pero la sociedad de las hadas rechaza a sus hijos, y el padre o la madre de nuestro mundo suele marcharse si las cosas se ponen feas.


  »Los hay que han sido desterrados al mundo de los mortales, claro. Se defienden como pueden, pero pasar tanto tiempo en el mundo de los humanos los trastorna. Puede que sea por la cantidad de hierro y tecnología. Empiezan a desdibujarse poco a poco, hasta que sólo son sombras de su yo anterior, cascarones vacíos a los que sólo el hechizo que los recubre hace parecer reales. Al final, simplemente dejan de existir.


  Miré a Grimalkin, alarmada.


  —¿Eso podría pasarte a ti? ¿Y a mí? —pensé en mi iPod y me acordé de cómo se había asustado Tansy al verlo. De pronto recordé que Puck se saltaba siempre la clase de informática. Yo creía que odiaba teclear. Ignoraba que para él fuera un peligro mortal.


  Grimalkin no parecía preocupado.


  —Si me quedo mucho tiempo, quizá. Puede que dentro de dos o tres décadas, aunque te aseguro que no pienso quedarme tanto tiempo. En cuanto a ti, eres medio humana. Tu sangre mortal te protege del hierro y de los efectos perjudiciales de vuestra ciencia y vuestra tecnología. Yo que tú no me preocuparía demasiado.


  —¿Qué tienen de malo la ciencia y la tecnología?


  Grimalkin hizo girar los ojos.


  —Si hubiera sabido que esto iba a convertirse en una clase de Historia, habría elegido un lugar más apropiado para darla que una calle en plena ciudad —estiró la cola y se sentó—. Nunca encontrarás a un duende ni a un hada en una feria de ciencias. ¿Por qué? Porque la ciencia pretende demostrar hipótesis y comprender el universo. La ciencia lo mete todo en paquetes pulcros, lógicos, bien explicados. Los duendes y las hadas son mágicos, caprichosos, ilógicos e inexplicables. La ciencia no puede demostrar la existencia de las hadas, de modo que, lógicamente, no existimos. Ese tipo de incredulidad es fatal para las hadas.


  —¿Qué hay de Robbie… digo de Puck? —pregunté, sin saber por qué de pronto me acordaba de él—. ¿Cómo es que podía estar tan cerca de mí, ir a clase y todo eso, con todo el hierro que había alrededor?


  Grimalkin bostezó.


  —Robin Goodfellow es un duende muy viejo —dijo, y me chocó pensar en él así—. No sólo eso. Hay un montón de baladas, poemas y cuentos sobre él, así que es casi inmortal, con tal de que los humanos sigan recordándolo. Pero no por ello es inmune al hierro y la tecnología. Nada de eso. Puck es fuerte, pero ni siquiera él puede resistir sus efectos.


  —¿Podrían matarlo?


  —Lentamente, con el tiempo —Grimalkin me miró, muy serio—. El Nuncajamás se está muriendo, humana. Cada década se hace más y más pequeño. Demasiado progreso, demasiada tecnología. Los mortales están perdiendo su fe en todo lo que no sea científico. Hasta vuestros niños están consumidos por el progreso. Desdeñan los cuentos antiguos y se sienten atraídos por los últimos aparatos, ordenadores o videojuegos. Ya no creen en los monstruos, ni en la magia. A medida que crecen las ciudades y la tecnología se apodera del mundo, la credulidad y la imaginación se desvanecen, y nosotros con ellas.


  —¿Qué podemos hacer para impedirlo? —susurré.


  —Nada —levantó una pata trasera y se rascó la oreja—. Puede que el Nuncajamás aguante hasta el fin de los tiempos. O puede que desaparezca dentro de un par de siglos. Al final, todo muere, humana. Ahora, si no tienes más preguntas, deberíamos seguir nuestro camino.


  —Pero si el Nuncajamás desaparece, ¿no desaparecerás tú también?


  —Yo soy un gato —contestó Grimalkin, como si eso lo explicara todo.


  Seguí a Grimalkin por la acera mientras el sol se ponía en el horizonte y empezaban a encenderse las farolas.


  Veía atisbos de duendes y hadas por todas partes, pasando junto a nosotros, merodeando por callejones oscuros, acechando en los tejados o deslizándose por los cables de la luz. Me preguntaba cómo era posible que antes hubiera estado tan ciega. Y me acordé de una conversación con Robbie, en mi cuarto de estar, hacía mucho tiempo, una eternidad. «Cuando empieces a ver cosas, no podrás parar. Y ya sabes lo que dicen: ojos que no ven, corazón que no siente».


  Si le hubiera hecho caso…


  Grimalkin me condujo por varias calles más y de pronto se detuvo. Al otro lado de la calle, una discoteca de dos plantas, iluminada con neones rosas y azules, brillaba en la oscuridad. El rótulo decía Caos Azul. Frente a la puerta había una cola de chicos y chicas en cuyos pendientes, piercings y cabelleras oxigenadas se reflejaba la luz. Las paredes de fuera retumbaban con la música del interior.


  —Ya estamos aquí —dijo Grimalkin, satisfecho de sí mismo—. La energía que rodea una vereda nunca cambia, aunque cuando estuve aquí la última vez, este sitio era distinto.


  —¿La discoteca es la vereda?


  —No, está dentro de la discoteca —contestó haciendo acopio de paciencia.


  —No me van a dejar entrar —le dije, mirando el local—. La cola tiene como un kilómetro de largo, y no creo que dejen entrar a menores. No pasaré de la puerta.


  —Creía que habrías aprendido algo de Puck —suspiró y se metió en un callejón cercano. Lo seguí, confusa, preguntándome si entraríamos por otro lado.


  Pero Grimalkin se subió encima de un contenedor rebosante de basura y me miró. Sus ojos notaban como dos globos amarillos en la oscuridad.


  —Ahora —comenzó a decir, estirando el rabo—, escucha atentamente, humana. Eres medio hada. Y lo que es más importante, eres hija de Oberón y ya va siendo hora de que aprendas a usar ese poder por el que todo el mundo anda tan preocupado.


  —Yo no tengo ningún…


  —Claro que sí —entornó los ojos—. Apestas a poder, por eso los duendes se alteran tanto al verte. Es sólo que no sabes cómo utilizarlo. Pero, en fin, yo te enseñaré, porque será más fácil que tener que colarte en ese club por mis propios medios. ¿Estás lista?


  —No sé.


  —Bien. Primero… —dijo, y sus ojos desaparecieron—, cierra los ojos.


  Obedecí, algo nerviosa.


  —Ahora, concéntrate y siente el hechizo que te rodea. Estamos muy cerca de la discoteca, así que hay hechizo de sobra. Procede de las emociones de dentro, y el hechizo es lo que alimenta nuestro poder. Así cambiamos de forma, somos capaces de llevar a alguien a la muerte con nuestros cánticos o de ser invisibles a ojos de los humanos. ¿Lo notas?


  —Creo que…


  —Deja de hablar y siéntelo.


  Lo intenté, aunque no sabía qué se suponía que tenía que sentir, y no noté nada, excepto mi malestar y mi miedo.


  Luego, como una explosión de luz dentro de mis ojos, lo sentí por fin.


  Eran como emociones asociadas a colores: naranja pasión, rojo lujuria, púrpura colérico, azul tristón, un torbellino hipnótico de sensaciones que se agitaba dentro de mi cabeza. Gemí y oí que Grimalkin ronroneaba, satisfecho.


  —Sí, eso es el hechizo. Los sueños y las emociones de los mortales. Ahora, abre los ojos. Vamos a empezar por el hechizo más sencillo de todos, el poder de desaparecer de la vista de los humanos, de volverse invisible.


  Asentí con la cabeza, aturdida todavía por aquel torrente de emociones.


  —Está bien, volverse invisible. Parece fácil.


  Grimalkin me miró con enfado.


  —Tu descreimiento te paralizará si piensas así, humana. No creas que es imposible, o lo será.


  —Está bien, está bien, lo siento —levanté las manos—. Entonces, ¿cómo lo hago?


  —Dibuja el hechizo en tu cabeza —el gato volvió a entornar los ojos—. Imagina que es un manto que te cubre por completo. Puedes darle forma para que parezca todo lo que desees, incluyendo un hueco vacío en el aire, un lugar donde no hay nadie. Al echártelo encima, debes creer que nadie puede verte. Así —sus ojos se esfumaron, junto con el resto de su cuerpo.


  Aunque sabía que Grimalkin era capaz de desaparecer, seguía asombrándome que pudiera hacerlo delante de mis ojos.


  —Ahora —abrió los ojos otra vez y reapareció su cuerpo—, te toca a ti. Cuando creas que eres invisible, nos marcharemos.


  —¿Qué? ¿No puedo practicar un poco?


  —Sólo hace falta fe, humana. Si no crees que eres invisible al primer intento, cada vez te será más difícil. Vamos. Y recuerda, nada de dudas.


  —De acuerdo. Nada de dudas —respiré hondo y cerré los ojos. Me imaginé a mí misma desapareciendo de repente, echándome un manto de luz y aire sobre los hombros y subiéndomela capucha. «Nadie puede verme», pensé, y procuré no sentirme como una idiota. «Soy invisible».


  Abrí los ojos y me miré las manos.


  Seguían allí.


  Grimalkin sacudió la cabeza cuando lo miré, desilusionada.


  —Nunca entenderé a los humanos —masculló—. Con todo lo que has visto, magia, duendes, monstruos y milagros, sigues sin creer que puedes volverte invisible —exhaló un fuerte suspiro y de un salto se bajó del contenedor—. Muy bien. Supongo que tendremos que entrar por mis medios.
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    Caos azul

  


  Hicimos cola casi una hora.


  —Podríamos habernos ahorrado todo esto, si hubieras hecho lo que te dije —siseó Grimalkin por enésima vez. Me clavó las uñas en el brazo y me dieron ganas de lanzarlo de una patada por encima de la valla como a un balón de fútbol.


  —Vale ya, Grim. Lo intenté, ¿no? Déjalo de una vez —no hice caso de los que me miraban extrañados, como si estuviera loca por hablar sola. No sabía qué veían cuando miraban a Grim, pero sin duda no era un gato parlanchín. Y gordo, además.


  —Un simple hechizo de invisibilidad. No hay nada más sencillo. Los gatitos lo hacen antes de aprender a andar.


  Le habría dicho algo, pero estábamos acercándonos al gorila que guardaba la puerta del Caos Azul. Moreno, musculoso y enorme, comprobó la documentación de la pareja que iba delante de nosotros antes de dejarlos pasar. Grim me arañó el brazo con las uñas y di un paso adelante.


  Los ojos negros y fríos del portero me miraron de arriba abajo.


  —Ni lo sueñes, tesoro —dijo, flexionando un músculo de su brazo—. ¿Por qué no das media vuelta y te marchas? Mañana tienes colegio.


  Se me quedó la boca seca, pero Grim habló con voz baja y sedante.


  —No me estás viendo bien —ronroneó, aunque el portero no lo miró—. Soy mucho mayor de lo que parezco.


  —¿Sí? —no parecía convencido, pero al menos no me echó a patadas—. Pues enséñame tu documentación.


  —Por supuesto —Grim me arañó y yo me lo cambié de brazo para poder enseñarle mi carné del Blockbuster al portero. Lo agarró, lo miró con recelo y a mí se me encogió el estómago y me cayeron gotas de sudor frío por el cuello. Pero Grimalkin siguió ronroneando en mis brazos, impasible, y el portero me devolvió el carné mirándome de mala gana.


  —Está bien, pasa —meneó una mano enorme y pasamos.


  Dentro reinaba el caos. Nunca había estado en una discoteca y me quedé estupefacta un momento, aturdida por las luces y el ruido. El humo seco que se retorcía por el suelo me recordó a la niebla que se arrastraba por el bosque del Nuncajamás. Las luces de colores convertían la pista de baile en una fantasía eléctrica de rosas, azules y amarillos. La música atronaba mis oídos. Sentía sus vibraciones en el pecho y me preguntaba cómo podía alguien comunicarse con aquel estruendo.


  La gente giraba, se retorcía y se mecía en el escenario, saltando al ritmo de la música. Emanaban sudor y energía mientras bailaban. Algunos bailaban solos; otros, en parejas que no paraban de tocarse y cuya energía se transformaba en pasión.


  Entre ellos, retorciéndose y girando casi con frenesí, danzaban los duendes, alimentados por aquel derroche de hechizo.


  Vi hadas con pantalones de cuero y vestidos medio rotos, muy distintos a los recargados ropajes medievales de la Corte de Verano. Una chica con garras de pájaro y plumas en lugar de pelo revoloteaba entre la multitud, arañando piel joven y lamiendo la sangre. Un chico flaco como un palillo, con los brazos descoyuntados, abrazaba a una pareja de danzantes metiendo los largos dedos entre su pelo. Dos muchachas con orejas de zorro bailaban juntas, apretándose contra el mortal que se retorcía entre ellas. Inclinado hacia atrás, con cara de éxtasis, el humano ignoraba la existencia de aquellas manos que se movían por sus glúteos y entre sus piernas.


  Grimalkin se retorció, saltó de mis brazos y se dirigió al trote hacia el fondo del local. Su rabo parecía un peludo periscopio deslizándose entre un mar de niebla. Lo seguí, intentando no mirar a los danzantes ultraterrenos que giraban entre la muchedumbre humana.


  Cerca de la barra, en la parte de atrás, había una puertecita con un letrero que decía Sólo personal autorizado. La rodeaba una aureola de hechizo que hacía difícil mirarla. Mi mirada casi se deslizó sobre ella sin verla. Me acerqué a ella aparentando indiferencia, pero antes de que llegara, el barman se levantó de detrás de la barra y me miró entornando los ojos.


  —No te conviene hacerlo, cariño —me advirtió. Llevaba el pelo oscuro recogido en una coleta y de su frente salían dos cuernos enroscados. Se acercó al borde de la barra y oí el tamborileo de sus pezuñas en la madera—. ¿Por qué no te acercas y te preparo algo rico? Invita la casa. ¿Qué me dices?


  Grimalkin se subió de un salto a un taburete y apoyó las patas delanteras en la barra. A su lado, un humano tomaba una copa como si nada.


  —Estamos buscando a Astilla —dijo el gato cuando el barman le lanzó una mirada de fastidio, apartándose de mí.


  —Astilla está ocupada —contestó el sátiro, pero no lo miró a los ojos y enseguida se puso a limpiar la barra. Grim siguió mirándolo fijamente, hasta que levantó la vista. Sus ojos se entrecerraron peligrosamente—. He dicho que está ocupada. ¿Por qué no te marchas antes de que les diga a los gorros rojos que te metan en una botella?


  —David, ésa no es forma de tratar a los clientes —susurró detrás de mí una voz femenina y fresca, y di un respingo—. Sobre todo, si el cliente es un viejo amigo.


  Era una mujer baja y delgada, de piel blanca y labios azul neón en los que se dibujaba una sonrisa sardónica. Su pelo de punta se estiraba en todas las direcciones, teñido de mechas azules, verdes y blancas que semejaban cristales de hielo brotando de su cabeza. Llevaba mallas de cuero, una camiseta muy corta que apenas le tapaba los pechos y un puñal sujeto a la altura del muslo. En su cara centelleaban incontables piercings: en las cejas, en la nariz, en los labios y las mejillas, todos ellos de oro o plata. Llevaba en las orejas tantos aros, pendientes y tornillos que cualquier metalero habría llorado de envidia al verla. Un tornillo de plata atravesaba su ombligo, y de él pendía un minúsculo colgante en forma de dragón.


  —Hola, Grimalkin —dijo con aire resignado—. Hacía mucho tiempo, ¿no? ¿Qué te trae por mi humilde club? ¿Y quién es esta mocosa estival que traes contigo? —sus ojos, que despedían destellos azules y verdes, me miraban con curiosidad.


  —Necesitamos entrar en Tir Na Nog —dijo Grimalkin sin vacilar—. Esta noche, si puede ser.


  —No pides demasiado, ¿no? —Astilla sonrió y nos indicó que nos sentáramos en una mesa situada en un rincón.


  Cuando nos sentamos, se recostó en el asiento y chasqueó los dedos. Un humano flaco y desgarbado salió de entre las sombras y se colocó a su lado, embelesado.


  —Vodka con manzana —le dijo Astilla—. Derrámalo y pasarás el resto de tus días siendo una cucaracha. ¿Queréis algo?


  —No —contestó Grimalkin con firmeza. Yo negué con la cabeza.


  El humano se escabulló y Astilla se inclinó hacia delante. Sus labios azules se curvaron en una sonrisa.


  —Bueno. Necesitáis entrar en los Territorios de Invierno. Y queréis usar mi vereda, ¿me equivoco?


  —No es tu vereda —dijo Grimalkin, golpeando los cojines del asiento con la cola.


  —Pero está debajo de mi discoteca —contestó Astilla—. Y a la Reina del Invierno no le hará ninguna gracia que deje entrar a esta cachorra en sus dominios sin anunciarla. No me mires así, Grim. No soy tonta. Reconozco a la hija del Rey de los Elfos cuando la veo. Así que la pregunta es, ¿qué obtengo yo a cambio?


  El gato la miró entrecerrando los párpados.


  —Un favor pagado. Cancelar la deuda que tienes conmigo.


  —Eso está muy bien, en tu caso —contestó Astilla, y se volvió hacia mí con expresión sardónica—. Pero ¿y ésta? ¿Qué tiene que ofrecer?


  Tragué saliva.


  —¿Qué quieres? —pregunté antes de que Grimalkin pudiera decir nada. El gato me miró exasperado, pero no le hice caso. Si alguien iba a regatear con mi destino, sería yo misma. No quería que Grimalkin le prometiera mi primogénito a aquella mujer sin mi consentimiento.


  Astilla se recostó de nuevo y cruzó las piernas, sonriente. El chico larguirucho apareció con su copa, un brebaje de color verde con una sombrillita, y ella bebió despacio, sin quitarme ojo.


  —Mmm, buena pregunta —murmuró mientras hacía girar pensativamente su bebida—. ¿Qué quiero de ti? Ha de ser sumamente importante para ti entrar en los dominios de Mab. ¿Qué puede valer tanto? —bebió otro sorbo, absorta en sus pensamientos—. ¿Qué te parece… tu nombre? —dijo por fin.


  Yo pestañeé.


  —¿Mi… mi nombre?


  —Sí —sonrió, seductora—. No es mucho. Prométeme el uso de tu nombre, de tu Nombre Verdadero, y nos consideraremos en paz, ¿de acuerdo?


  —La chica es joven, Astilla —dijo Grimalkin, que nos miraba a ambas con los ojos entornados—. Puede que ni siquiera sepa todavía cómo se llama en realidad.


  —No pasa nada —me sonrió—. Dame el nombre por el que te haces llamar ahora y con eso valdrá. ¿De acuerdo? Seguro que puedo darle algún uso.


  —No —contesté—. No hay trato. No pienso decirte mi nombre.


  —Oh, vaya —se encogió de hombros y se llevó la copa a los labios—. Supongo que tendrás que encontrar otro modo de entrar en el territorio de Mab, entonces —se deslizó hasta el extremo del asiento—. Ha sido un placer. Ahora, si me perdonáis, tengo que dirigir una discoteca.


  —¡Espera! —balbucí.


  Se detuvo y me miró con expectación.


  —Está bien —susurré—. Está bien, te daré un nombre. Después, nos abrirás la vereda, ¿vale?


  El hada sonrió enseñando los dientes.


  —Por supuesto.


  —¿Seguro que quieres hacerlo? —preguntó Grimalkin en voz baja—. ¿Sabes lo que pasa cuando le dices tu nombre a un hada?


  No le hice caso.


  —Júralo —le dije a Astilla—. Promete que abrirás la vereda en cuanto te diga el nombre. Dilo.


  La sonrisa del hada se tornó perversa.


  —No es tan tonta como parece al principio —masculló, y se encogió de hombros—. Muy bien. Yo, Astilla, guardiana de la vereda del Caos, juro abrir la senda una vez haya recibido en pago un solo nombre, de boca de la parte solicitante —se interrumpió y me miró con una sonrisa burlona—. ¿Te parece suficiente? —asentí con la cabeza—. Bien —se lamió los labios, ávida e inhumana, y sus ojos brillaron—. Ahora, dame el nombre.


  —Está bien —respiré hondo mientras mi estómago se retorcía con violencia—. Pedro Picapiedra.


  Astilla se quedó atónita.


  —¿Qué? —por un instante delicioso, pareció absolutamente pasmada—. Ése no es tu nombre, mestiza. No es lo que hemos acordado.


  Mi corazón latía a toda prisa.


  —Sí que lo es —le dije con voz firme—. He prometido darte un nombre, no mi nombre. He cumplido mi parte del contrato. Ya tienes tu nombre. Ahora, enséñanos la senda.


  A mi lado, Grimalkin comenzó a bufar con un súbito estallido de risa felina. Astilla tardó un momento en salir de su estupor; después una rabia fría se apoderó de su semblante y sus ojos se volvieron negros. Se encrespó y la copa que sostenía en la mano se cubrió de escarcha antes de romperse en un millón de trocitos brillantes.


  —Tú —me clavó la mirada, fría y aterradora. Intenté dominar el impulso de huir despavorida de la discoteca—. Lamentarás esta insolencia, mestiza. Me acordaré de esto y te haré suplicar piedad hasta quedarte ronca.


  Me temblaron las piernas, pero me levanté y la miré frente a frente.


  —Primero, enséñanos la vereda.


  Grimalkin dejó de reírse y saltó a la mesa.


  —Te han ganado, Astilla —dijo, divertido todavía—. Tendrás que aguantarte e intentarlo en otro momento. Ahora mismo tenemos que irnos.


  Los ojos del hada brillaban todavía, muy negros, pero se esforzó visiblemente por dominarse.


  —Muy bien —dijo con gran dignidad—. Cumpliré mi parte del trato. Esperad aquí un momento. Tengo que informar a David de que voy a estar un rato fuera.


  Se alejó con la cabeza muy alta y los tiesos mechones de pelo temblando como carámbanos.


  —Muy ingenioso —dijo Grimalkin suavemente—. Astilla siempre se precipita, nunca se detiene a escuchar los detalles importantes. Cree que es tan lista que no lo necesita. Pero, aun así, es una insensatez ganarse la enemistad de una sidhe invernal. Puede que, antes de que esto acabe, te arrepientas de haber ganado esta pequeña batalla de ingenios. Las hadas nunca olvidan una ofensa.


  Me quedé callada mientras veía a Astilla inclinarse ligeramente para susurrarle algo al sátiro. David me miró, entornó los ojos, sacudió la cabeza una sola vez y siguió limpiando la barra.


  Astilla regresó. Sus ojos volvían a ser normales, aunque seguían mirándome con gélido desagrado.


  —Por aquí —dijo secamente, y nos condujo a través de la sala, hacia la puerta reservada al personal.


  Bajamos tras ella cinco o seis tramos de escalera y nos detuvimos ante otra puerta en la que, pintado en rojo brillante, se leía: Peligro. Prohibido el paso. Astilla me miró con una sonrisilla malévola.


  —No os preocupéis por Grumly. Es nuestro último elemento disuasorio contra quienes meten la nariz donde no les llaman. De vez en cuando algún fuca o algún gorro rojo que se creen muy listos consiguen escabullirse de David y bajar a ver qué hay aquí. Evidentemente, no puedo permitirlo. Así que utilizo a Grumly para disuadirlos —se rió—. A veces también baja por aquí algún mortal. Eso es lo más divertido. Y, además, nos ahorra dinero en comida.


  Me lanzó una sonrisa afilada como un estilete y abrió la puerta.


  El hedor me golpeó como un martillo gigantesco. Era una mezcla nauseabunda de olor a podrido, a sudor y a excrementos. Retrocedí y se me revolvió el estómago. El suelo de piedra estaba cubierto de huesos; algunos humanos, otros no. En un rincón, junto a la puerta de la pared de enfrente, había un montón de paja sucia. Supe enseguida que era la entrada a los Territorios Tenebrosos, pero llegar hasta ella sería un auténtico reto.


  Encadenado a una argolla del suelo, con un grillete en una de sus piernas gruesas como tocones, estaba el ogro más grande que yo había visto. Su piel era de color morado y cuatro colmillos amarillos salían de su mandíbula inferior. Su torso era enorme, los músculos y los tendones se dibujaban bajo su pellejo moteado y sus gruesos dedos acababan en garras negras y curvas.


  Llevaba también un pesado collar alrededor del cuello, bajo el cual la piel se veía roja e irritada, surcada de viejas cicatrices allí donde se había arañado intentando quitárselo. Un momento después me di cuenta de que tanto el collar como los grilletes eran de hierro. El ogro cruzó la habitación, cojeando de la pierna encadenada. Tenía el tobillo lleno de ampollas y llagas abiertas. Grimalkin soltó un leve siseo.


  —Qué interesante —dijo—. ¿Tan fuerte es el ogro, para estar encadenado así?


  —Se escapó un par de veces, antes de que empezáramos a usar hierro —contestó Astilla, muy satisfecha de sí misma—. Destrozó la sala y se comió a un par de clientes antes de que lográramos detenerlo. Pensé que hacían falta medidas drásticas. Ahora se porta bien.


  —Eso lo está matando —comentó Grimalkin sin inflexión alguna en la voz—. Debes saber que acortará considerablemente su esperanza de vida.


  —No me vengas con sermones, Grimalkin —Astilla lo miró con fastidio y cruzó la puerta—. Si no lo tuviera aquí, estaría armando jaleo en otra parte. El hierro no lo matará enseguida. Los ogros curan muy deprisa.


  Se acercó tranquilamente al ogro, que la miró con sus ojos amarillos, llenos de dolor.


  —Muévete —ordenó, y señaló el montón de paja del rincón—. Vete a tu cama, Grumly. Vamos.


  El ogro se quedó mirándola, gruñó débilmente y se acercó a su cama arrastrando los pies, seguido por el tintineo de la cadena. No pude evitar sentir un poco de lástima por él.


  Astilla abrió la puerta. Más allá se extendía un largo pasillo. A través del vano de la puerta, comenzó a colarse una neblina.


  —Bueno —dijo Astilla—, aquí está vuestra vereda para ir a los dominios invernales. ¿Vais a quedaros ahí o qué?


  Di un paso adelante sin quitarle ojo a Grumly.


  —Espera —masculló Grimalkin.


  —¿Qué pasa? —me volví y lo vi escudriñar la habitación con los ojos achicados—. ¿Te da miedo el ogro? Astilla no dejará que se acerqué, ¿no?


  —En absoluto —contestó el gato—. Ya ha cumplido con el trato. Acaba de abrirnos la senda hacia Tir Na Nog. Pero no nos ha prometido protección.


  Miré de nuevo hacia el interior de la habitación y vi que Grumly nos miraba fijamente, con la baba cayéndole entre los dientes. Al otro lado, Astilla me miraba sonriéndose.


  Se oyó un súbito estrépito en las escaleras, como si mucha gente bajara al mismo tiempo. Por encima de la barandilla, una cara malévola y arrugada me miró, y vi brillar sus dientes de escualo. Un pañuelo rojo cayó de su cabeza y aterrizó a mis pies.


  —Gorros rojos —murmuré, y entré en la sala sin pensar.


  Grumly rugió, se incorporó y comenzó a arañar el suelo con sus garras. Grité y me pegué a la pared mientras el ogro gruñía y daba zarpazos al aire, intentando alcanzarme. Golpeaba el suelo con sus enormes puños a menos de tres metros de mí y bramaba lleno de frustración. Yo no podía moverme. Grimalkin había desaparecido. La risa de Astilla resonó en el aire cuando una docena de gorros rojos irrumpió en la habitación.


  —Esto sí que es divertido —comentó Astilla, y se recostó contra el marco de la puerta.
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    El regreso de Puck

  


  Los gorros rojos entraron en tropel por la puerta, con sus dientes brillando en la penumbra. Llevaban chaquetas de motorista, pantalones de cuero y pañuelos de color rojo en vez de gorros. Gruñendo y chasqueando los dientes, vieron a Grumly al mismo tiempo que el ogro los vio a ellos, y retrocedieron de un salto cuando golpeó el suelo con el puño.


  Se oyeron gruñidos y maldiciones. Los gorros rojos se apartaban dando brincos del alcance del ogro y blandían puñales de bronce y bates de béisbol de madera.


  —¿Qué es esto? —oí que chillaba uno—. El hombre cabra nos ha prometido carne joven si bajábamos las escaleras. ¿Dónde está nuestra carne?


  —¡Allí! —gritó otro, y me señaló con una especie de punzón oxidado—. En el rincón. ¡Que el monstruo no se quede con nuestra carne!


  Se deslizó hacia mí, pegado a la pared para que el ogro no lo alcanzara. Grumly rugía y golpeaba el suelo abriendo profundas grietas en el cemento, pero los gorros rojos eran pequeños y veloces, y no lograba alcanzarlos. Vi horrorizada que aquellos duendes horrendos se acercaban a mí riendo y blandiendo sus armas, y no pude moverme. Estaban a punto de comerme viva, pero si me internaba en la habitación, Grumly me haría pedazos.


  Entre tanto, estaba pendiente de Astilla, que observaba la escena recostada en la otra puerta, con una sonrisilla de satisfacción.


  —¿Te gusta cómo ha salido nuestro acuerdo, zorrita? —gritó para hacerse oír por encima de los rugidos de Grumly y el chasquido de los dientes de los gorros rojos—. Dime tu verdadero nombre y puede que les ordene que se vayan.


  Un gorro rojo saltó hacia mí con las fauces abiertas, directo a mi cara. Levanté el brazo y sus dientes aserrados se clavaron en mi carne y se cerraron como una trampa de acero. Grité y, sacudiendo frenéticamente el brazo, logré lanzar a aquel ser repulsivo hacia el ogro. Cayó al suelo y se levantó de un salto, gruñendo, pero un segundo después, Grumly lo aplastó de un puñetazo, dejándolo convertido en una pasta sanguinolenta.


  El tiempo pareció ralentizarse. Me imagino que es lo que ocurre cuando estás a punto de morir. Los gorros rojos se lanzaron hacia mí, enseñando sus dientes de tiburón. Mientras tanto, Grumly bramaba al extremo de su cadena y Astilla seguía apoyada contra el quicio de la puerta y se reía.


  Un pajarraco negro entró volando por la puerta abierta.


  Los gorros rojos saltaron.


  El pájaro se lanzó en picado y, graznando y agitando las alas, clavó las garras en la cara de uno de ellos. Sorprendidos y confusos, los gorros rojos vacilaron mientras el pájaro volaba a su alrededor, batiendo las alas y picando los ojos del duende. Aullaron e intentaron golpearlo con sus bates, pero el pájaro se elevó en el último momento y el gorro rojo prorrumpió en alaridos cuando las armas cayeron sobre él.


  En medio de aquel alboroto, el pájaro se metamorfoseó en el aire con un estallido. Una figura aterrizó entre los gorros rojos y yo. Sacudiéndose las últimas plumas, me lanzó una sonrisa que me sonaba.


  —Hola, princesa. Siento llegar tarde. El tráfico estaba imposible.


  —¡Puck!


  Me guiñó un ojo, echó una mirada a la sidhe que seguía junto a la puerta y la saludó con la mano.


  —Hola, Astilla. Bonito sitio. Tendré que recordarlo, para darle mi toque especial.


  —Es un honor tenerte aquí, Robin Goodfellow —contestó Astilla con una sonrisa siniestra—. Si los gorros rojos dejan tu cabeza intacta, la exhibiré sobre la barra para que todo el mundo la vea al entrar. ¡Matadlo!


  Los gorros rojos saltaron, gruñendo y enseñando los dientes como pirañas alrededor de un pájaro caído al agua. Puck se sacó algo del bolsillo y lo lanzó. Con un estallido, se convirtió en un grueso leño. Los gorros rojos lo agarraron con las fauces y hundieron los dientes en la corteza. Luego cayeron al suelo entre gritos ahogados.


  —Traedlo aquí —les dijo Puck.


  Chillando de rabia, comenzaron a astillar el leño como sierras mecánicas. Escupían esquirlas de madera y nos miraban con expresión asesina al tiempo que chasqueaban los dientes. Puck se volvió hacia mí con una mirada de disculpa.


  —Perdona un momento, princesa. Tengo que jugar con los cachorros.


  Se acercó a ellos sonriendo y los gorros rojos se abalanzaron hacia él blandiendo bates y puñales. Puck esperó hasta el último segundo para esquivarlos, saltando hacia el centro de la habitación, lejos de la pared. Los gorros rojos lo siguieron. Sofoqué un grito cuando Grumly dio un puñetazo, pero Puck se apartó de un brinco y el ogro aplastó a un gorro rojo, dejándolo plano como una tortita.


  —Uy —dijo Puck, llevándose las manos a la boca al tiempo que esquivaba otro golpe de Grumly—. Torpe de mí.


  Los gorros rojos se abalanzaron sobre él de nuevo, soltando maldiciones.


  Siguieron con su mortífera danza alrededor de la habitación, Puck provocando a los gorros rojos con burlas, risas y vítores y Grumly rugiendo y lanzando golpes a los hombrecillos que se escabullían alrededor de sus pies. Pero los gorros rojos eran rápidos y estaban alerta, lo cual no les impedía perseguir con ahínco a Puck, que bailaba y brincaba, haciendo piruetas en torno al ogro casi como si se divirtiera. Yo, entre tanto, tenía el corazón en la garganta. Un mal paso, un error de cálculo, y Puck acabaría siendo una mancha en el suelo.


  Sentí que a mi alrededor se helaba el aire. Estaba tan pendiente de Puck que no me había dado cuenta de que Astilla se había apartado de la puerta y estaba a un metro de mí. Sus ojos brillaban, negros, y una sonrisa se dibujó en sus labios cuando levantó una mano. Una larga lanza de hielo apareció por encima de su cabeza, dirigida hacia mí.


  Se oyó un maullido y un peso invisible pareció caer sobre su espalda, porque se tambaleó y estuvo a punto de caer. En su pecho brillaba algo dorado: una llave, sujeta a una fina cadena de plata. Maldiciendo, Astilla arrojó a su invisible rival contra la pared. Se oyó un ruido sordo y un siseo de dolor y Grimalkin se materializó un instante y volvió a desaparecer.


  Aprovechando ese momento de distracción, me lancé hacia Astilla y agarré la llave que llevaba colgada al cuello.


  Se giró con la velocidad del rayo y su mano pálida se cerró sobre mi garganta. Gemí y comencé a arañar su brazo con mi mano libre, pero parecía de piedra. Su piel quemaba como el hielo. Sobre mi cuello comenzaron a formarse cristales de hielo a medida que la sidhe apretaba lentamente, sin dejar de sonreír. Caí de rodillas y mi vista comenzó a nublarse.


  Con un maullido feroz, Grimalkin cayó sobre su espalda y le hundió las uñas y los dientes en el cuello. Astilla gritó y me soltó. Incorporándome, la empujé con todas mis fuerzas para apartarla. Sentí un tirón y un leve chasquido y la llave quedó colgando de mi mano.


  Tosiendo, me aparté de la pared y miré al ogro.


  —¡Grumly! —grité con voz ronca—. ¡Grumly, mírame! ¡Escúchame!


  El ogro dejó de aporrear el suelo y fijó en mí su mirada atormentada. Detrás de mí se oyó un maullido y Grimalkin rodó por el suelo.


  —¡Ayúdanos! —grité, sujetando en alto la llave, que brillaba, dorada—. Ayúdanos, Grumly, y te liberaremos. ¡Serás libre!


  —¿Liberar… me?


  Algo me golpeó la cabeza desde atrás y estuve a punto de perder el sentido. Me desplomé sin soltar la llave mientras el dolor inundaba mis sentidos. Sentí una patada en las costillas y caí de espaldas. Astilla se cernía sobre mí con su puñal en la mano levantada.


  —¡No!


  El alarido de Grumly retumbó en la habitación. Sorprendida, Astilla levantó la mirada y se dio cuenta de que estaba al alcance del ogro. Pero ya era demasiado tarde. El golpe de revés de Grumly le dio en el pecho y salió disparada contra la pared, en la que se estrelló con un golpe brutal.


  Hasta los gorros rojos dejaron de perseguir a Puck y miraron hacia atrás.


  Me levanté como pude, a pesar de que mis músculos protestaron. Me acerqué a Grumly tambaleándome, con la esperanza de que el ogro se acordara de mi promesa y no me hiciera papilla. No se movió cuando me acerqué a la cadena, cuyo grillete de hierro se clavaba cruelmente en su carne. Metí la llave en el agujero y la giré hasta oír un chasquido. La argolla de hierro se aflojó y cayó.


  Grumly rugió de rabia y de alegría. Se giró con sorprendente agilidad y apartó a un gorro rojo de una patada, empotrándolo en la pared. Puck se quitó de en medio cuando el ogro levantó un pie y aplastó a otros dos como a cucarachas. Los gorros rojos enloquecieron. Chillando y gruñendo, se agolparon en torno a los pies de Grumly y comenzaron a golpearlos con sus bates y a clavarle los dientes en los tobillos. El ogro golpeaba el suelo con los pies y lanzaba patadas, haciendo temblar el suelo. Varias veces estuvo a punto de darme, pero yo no tenía fuerzas para moverme.


  Puck, que había conseguido escapar a la escabechina, me agarró y me alejó de allí.


  —Vamos —masculló, mirando hacia atrás—. Todavía están distraídos. Derechos a la senda.


  —Pero ¿y Grimalkin?


  —Estoy aquí —dijo el gato, apareciendo a mi lado. Su voz sonaba tirante, y cojeaba de la pata izquierda, pero por lo demás, parecía estar bien—. Es hora de irse.


  Nos acercamos a la puerta abierta, pero Astilla nos cortó el camino.


  —No —gruñó la sidhe. Su brazo izquierdo colgaba inerme, pero con el otro levantó una lanza de hielo y apuntó a mi pecho—. No vais a pasar. Moriréis aquí, y os clavaré en la pared para que todo el mundo os vea.


  Detrás de nosotros resonó un bramido y unos pasos hicieron temblar el suelo.


  —Grumly —dijo Astilla sin quitarme ojo—, mátalos. Todo está perdonado. Despedázalos lentamente. Hazlo, vamos.


  El ogro gruñó otra vez y una gruesa pata aterrizó a mi lado.


  —Amiiiiiigos —farfulló, cerniéndose sobre nosotros—. Grumly libre. Amigos de Grumly —dio otro paso. La herida en carne viva de su pierna olía a gangrena y a podredumbre—. Matar a mi ama —gruñó.


  —¿Qué? —Astilla retrocedió con los ojos dilatados. El ogro se acercó a ella arrastrando los pies, con los puños en alto—. ¿Qué haces? ¡Aparta, estúpido! ¡Te lo ordeno! ¡No, no!


  Puck tiró de mi brazo.


  —Vámonos —susurró.


  Pasamos bajo las piernas de Grumly y corrimos hacia la puerta abierta.


  Antes de que se cerrara la puerta, vi a Grumly acechando a su antigua ama y a Astilla levantando la lanza mientras retrocedía.


  El pasadizo se extendía ante nosotros, lleno de niebla y de luces parpadeantes. Cuando la adrenalina comenzó a disiparse, me dejé caer contra la pared, temblorosa.


  —¿Estás bien, princesa? —preguntó Puck, mirándome con preocupación.


  Me tambaleé hacia delante, lo rodeé con los brazos y lo estreché con fuerza. Él me abrazó, apretándome contra su cuerpo. Sentí su calor y el rápido golpeteo de su corazón, su aliento junto a mi oreja. Por fin me aparté y me apoyé en la pared, arrastrándolo conmigo.


  —Creía que Oberón te había convertido en cuervo —susurré.


  Se encogió de hombros.


  —Y lo hizo —contestó—. Pero cuando descubrimos que habías huido, me mandó a buscarte.


  —Así que eras tú quien nos seguía —dijo Grimalkin, casi invisible entre la niebla.


  Puck asintió.


  —Me imaginé que os dirigíais a la Corte Tenebrosa. ¿Quién creéis que abrió ese atajo? El caso es que, cuando salí, estuve husmeando por ahí y una pisqui me dijo que os había visto dirigiros hacia esta zona. Sabía que Astilla tenía una discoteca aquí, y el resto, como dicen los mortales, es historia.


  —Me alegro de que hayas venido —dije, incorporándome. Notaba las piernas algo más fuertes y los temblores casi habían cesado—. Me has salvado la vida otra vez. Sé que quizá no quieras oírlo, pero gracias.


  Puck me lanzó una mirada de reojo que no me gustó en absoluto.


  —No me des las gracias aún, princesa. Oberón estaba muy disgustado por que hubieras huido de los Territorios Opalinos —se frotó las manos, visiblemente incómodo—. Se supone que tengo que llevarte a la corte.


  Me quedé mirándolo como si acabara de darme una patada en el estómago.


  —Pero… no vas a hacerlo, ¿verdad? —balbucí. Desvió la mirada y empecé a desesperarme—. No puedes, Puck. Tengo que encontrar a Ethan. Tengo que ir a la Corte Tenebrosa y llevarlo a casa.


  Se frotó el pelo con una mano, un gesto extrañamente humano.


  —Soy el lacayo predilecto de Oberón, pero su paciencia tiene un límite. Si vuelvo a fallarle, puede que acabe siendo algo mucho peor que un cuervo y que pase así un par de siglos. Podría desterrarme para siempre del Nuncajamás. Y no podría volver a casa.


  —Por favor —supliqué, tomándolo de la mano. Seguía sin mirarme—. Ayúdanos, Puck. Te conozco de toda la vida. No me hagas esto —solté su mano y lo miré con los ojos entornados—. Eres consciente de que tendrás que llevarme a rastras, de que no pararé de gritar y de que no volveré a hablarte jamás en la vida.


  Por fin levantó la vista.


  —No seas así. No sabes lo que haces. Si Mab te encuentra… Tú no sabes de lo que es capaz.


  —No me importa. Lo único que sé es que mi hermano sigue aquí y está en peligro. Tengo que encontrarlo. Y voy a hacerlo con tu ayuda o sin ella.


  Los ojos de Puck brillaron. Esbozó una sonrisa.


  —Podría hechizarte —dijo—. Eso resolvería un montón de problemas.


  —No —contestó Grimalkin sin darme tiempo a responder—, no harás nada semejante. Y lo sabes, así que deja de fingir. Además, tengo una cosa que quizá resuelva este problemilla.


  —¿Ah, sí?


  —Un favor —Grimalkin meneó su cola lánguidamente—. Del rey.


  —Eso no impedirá que me destierre.


  —No —convino el gato—. Pero puedo pedirle que sólo te destierre una temporada. Un par de décadas o así. Es mejor que nada.


  —Ya —Puck no parecía muy convencido—. Y eso me costará otro pequeño favor a cambio, ¿me equivoco?


  Grimalkin parpadeó con indolencia.


  —Tú me metiste en esto al dejar a esta niña en mi árbol —repuso—. No creo que fuera una coincidencia, viniendo del célebre Robin Goodfellow. Debías saber que llegaríamos a esto.


  —Lo que sé es que no debo hacer tratos con un cait sith —replicó Puck, y luego suspiró y se pasó una mano por los ojos—. Está bien —dijo al fin—. Tú ganas, princesa. La libertad está sobrevalorada, de todos modos. Si voy a hacer algo, más vale que lo haga a lo grande.


  Se me aligeró el corazón.


  —Entonces, ¿vas a ayudarnos?


  —Claro, ¿por qué no? —me lanzó una sonrisa resignada—. Sin mí te habrían comido viva. Además, colarse en la Corte Tenebrosa… —su sonrisa se hizo más amplia—. Eso no me lo perdería por nada del mundo.


  —Vámonos, entonces —dijo Grimalkin mientras Puck tiraba de mí—. Cuanto más nos demoremos, más lejos llegará la noticia de nuestras andanzas. Tir Na Nog ya no está lejos —dio media vuelta y echó a andar por el pasadizo, con la cola tiesa en medio de la niebla.


  Seguimos el corredor unos minutos. Pasado un rato, el aire se volvió frío y cortante. La escarcha cubría las paredes y del techo colgaban carámbanos de hielo.


  —Nos estamos acercando —se oyó decir a Grimalkin entre la niebla.


  El pasadizo acababa en una sencilla puerta de madera. Un fino polvillo de nieve cubría la rendija de abajo, y la puerta temblaba y crujía, empujada por el viento que aullaba fuera.


  Puck se acercó.


  —Damas y felinos —dijo en tono grandilocuente, agarrando el pomo de la puerta—, bienvenidos a Tir Na Nog, el país del invierno infinito y la nieve a montones.


  Un soplo de polvo helado acarició mi cara cuando abrió la puerta. Parpadeando para quitarme los cristales de hielo de los ojos, di un paso adelante.


  Me hallaba en un jardín helado. Los espinos de la valla estaban cubiertos de hielo y la fuente con querubines que ocupaba el centro del patio arrojaba agua gélida. A lo lejos, más allá de los árboles yermos y los arbustos espinosos, vi el tejado puntiagudo de una enorme casona victoriana. Miré a Grim y a Puck y vi que estaban debajo de una espaldera de la que colgaban enredaderas moradas y flores de un azul cristalino. Cuando cruzaron la puerta, el corredor se esfumó tras ellos.


  —Qué acogedor —comentó Puck, mirando a su alrededor con repugnancia—. Me encanta su estilo yermo y moribundo. Me pregunto quién será el jardinero. Ojalá me diera algún consejo.


  Yo ya estaba tiritando.


  —¿Cu-cuánto queda para la corte de la reina Mab? —pregunté a pesar de que me castañeteaban los dientes.


  —La Corte de Invierno está a unos dos días de camino desde aquí —dijo Grimalkin. Se subió de un salto a un tocón, sacudió las patas una por una y se sentó con cuidado—. Deberíamos buscar refugio cuanto antes. Este tiempo me incomoda, y no hay duda de que la chica morirá congelada.


  Una risa siniestra resonó en el jardín.


  —Yo que vosotros, no me preocuparía por eso.


  Una figura salió de detrás de un árbol. Sostenía en la mano, flojamente sujeta, una espada. Mi corazón dio un brinco y luego volvió a latir con más fuerza, a trompicones. La brisa agitó su pelo negro mientras se acercaba a nosotros, ágil y sigiloso como una sombra. Grimalkin desapareció con un siseo y Puck se puso delante de mí.


  —Os estaba esperando —murmuró Ash en medio del silencio.


  16: Los duendes de hierro
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    Los duendes de hierro

  


  —Ash —musité mientras la esbelta figura se deslizaba hacia nosotros sin que sus botas hicieran crujir la nieve.


  Estaba guapísimo, vestido todo de negro, y su cara pálida parecía flotar sobre el suelo. Me acordé de cómo sonreía, de su mirada gris mientras bailábamos. Ahora no sonreía y sus ojos tenían una expresión gélida. Ya no era el príncipe con el que había bailado la noche del Elíseo. Era un depredador.


  —Ash —repitió Puck tranquilamente, a pesar de que su rostro se había vuelto duro y feroz—. Qué sorpresa verte por aquí. ¿Cómo nos has encontrado?


  —No ha sido difícil —Ash parecía aburrido—. La princesa mencionó que estaba buscando a alguien en la corte de Mab. No hay muchas formas de llegar a Tir Na Nog desde el mundo de los mortales, y no es ningún secreto que Astilla guarda la senda. Supuse que sólo era cuestión de tiempo que aparecierais.


  —Muy astuto por tu parte —dijo Puck con una sonrisa—. Claro que siempre has sido el estratega de la familia, ¿no? ¿Qué quieres, Ash?


  —Tu cabeza —contestó suavemente—. En una pica. Pero esta vez lo que yo quiera no importa —me señaló con su espada—. He venido por ella.


  Gemí mientras mi corazón y mi estómago comenzaban a dar vueltas dentro de mi pecho. «Ha venido a por mí, a matarme, como prometió en el Elíseo».


  —Por encima de mi cadáver —Puck sonreía como si estuviera charlando con un amigo en la calle, pero yo sentí contraerse sus músculos bajo la piel.


  —Eso ya estaba previsto —el príncipe levantó la espada, con la hoja de hielo envuelta en niebla—. Hoy la vengaré y su recuerdo podrá descansar en paz —por un instante, una sombra de angustia cruzó su rostro, y cerró los ojos. Cuando volvió a abrirlos, brillaban con fría malicia—. Prepárate.


  —Apártate, princesa —me advirtió Puck, empujándome. Metió una mano dentro de su bota y sacó un puñal con la hoja curva y transparente como el cristal—. Puede que esto se ponga un poco feo.


  —No, Puck —lo agarré de la manga—. No luches con él. Uno de los dos podría morir.


  —Sí, los duelos a muerte suelen acabar así —sonrió, pero su sonrisa era salvaje, áspera y aterradora—. Aun así, es conmovedor que te preocupes por mí. Un momento, principito —le dijo a Ash, y éste inclinó la cabeza. Asiéndome de la muñeca, me llevó detrás de la fuente y se inclinó hasta que noté su aliento cálido en la cara—. Tengo que hacerlo, princesa —dijo con firmeza—. Ash no nos dejará marchar si no me enfrento a él, y esto viene de mucho tiempo atrás.


  Una sombra de culpabilidad cruzó fugazmente su rostro y desapareció enseguida. Luego sonrió y me levantó la barbilla.


  —Así que —murmuró—, antes de marchar a la batalla, ¿qué te parece si me das un beso de buena suerte?


  Vacilé, preguntándome por qué me pedía un beso precisamente en ese momento. Yo no le interesaba en ese sentido… ¿verdad? Me espabilé, sacudiéndome. No había tiempo para pensar en eso. Inclinándome, lo besé en la mejilla. Su piel cálida arañaba un poco.


  —No te mueras —susurré antes de apartarme.


  Pareció desilusionado, pero sólo un instante.


  —¿Quién, yo? ¿Morirme? ¿Es que no te lo han dicho, princesa? Soy Robin Goodfellow.


  Dando un grito de júbilo, blandió su puñal y cargó contra el príncipe.


  Ash se lanzó hacia él, un oscuro borrón recortado en la nieve. Su espada silbó, describiendo un arco. Puck se apartó de un brinco y el golpe lanzó hacia mí una pequeña ventisca. Gemí al sentir que la ráfaga de nieve se me clavaba en la piel como una nube de agujas, y me froté los ojos doloridos. Cuando pude abrirlos otra vez, Ash y Puck estaban inmersos en su batalla, dispuestos a matarse el uno al otro.


  Puck esquivó un golpe brutal y le lanzó a Ash algo que sacó de su bolsillo. Aquella cosa se convirtió en un gran jabalí de colmillos brillantes que, chillando, arremetió contra el príncipe. La espada de hielo se clavó en él y el jabalí estalló en un remolino de hojas secas. Ash estiró el brazo con violencia y un chorro de esquirlas de hielo afiladas como puñales voló hacia Puck. Grité, pero Puck respiró hondo y sopló con fuerza, como si quisiera apagar las velas de una tarta. Las esquirlas titilaron y se convirtieron en una lluvia de inofensivas margaritas al caer a su alrededor. Puck sonrió.


  Ash arremetió violentamente. Su espada silbó cuando descargó otro golpe sobre su oponente. Puck lo esquivó y esgrimió su puñal al tiempo que retrocedía ante el asalto del príncipe. Haciéndose a un lado, agarró un puñado de ramitas que había junto a un árbol, sopló sobre ellas, las arrojó al aire…


  Y de pronto se convirtieron en tres Pucks que sonreían, traviesos, acercándose a su oponente. Tres puñales centellearon y tres figuras rodearon al oscuro príncipe mientras el verdadero Puck se apoyaba contra un árbol y veía debatirse a Ash.


  Pero el príncipe no estaba derrotado, ni mucho menos. Se alejó girando de los Pucks y, blandiendo su espada para esquivar y rechazar sus estocadas, fue zafándose de ellos uno por uno. Agachó la cabeza bajo el brazo de uno, le arrancó el puñal y atravesó de un solo tajo su vientre. El doble se partió en dos, convirtiéndose en un palito roto al caer. Ash se giró rápidamente para salir al encuentro del Puck que arremetía contra él desde el flanco. Volteó la espada y la cabeza del doble se despegó de sus hombros antes de convertirse de nuevo en una rama. El último Puck cargó contra el príncipe desde atrás, con el puñal en alto. Ash ni siquiera se volvió: lanzó la espada hacia atrás, con la punta en alto. El doble se arrojó sobre la hoja y ésta le atravesó el estómago y le salió por la espalda. El príncipe sacó la espada sin volverse y una ramita hecha pedazos cayó sobre la nieve.


  Ash bajó la espada y miró a su alrededor, receloso. Al seguir su mirada, me sobresalté. Puck había desaparecido mientras estábamos distraídos. El príncipe invernal escudriñó el jardín mientras avanzaba despacio, con la espalda enhiesta. Me miró un instante y me tensé, pero apartó la mirada casi al instante y se metió bajo las ramas de un pino helado.


  En ese instante, algo saltó de la nieve con un alarido. El príncipe se echó a un lado, esquivando por poco el puñal, y Puck perdió el equilibrio y cayó hacia delante. Con un gruñido, Ash atravesó con su espada la espalda de Puck y, sacándola por su pecho, lo clavó en tierra.


  Grité, pero en ese mismo momento el cuerpo se desvaneció. Durante una fracción de segundo, Ash miró la hoja que había atravesado la punta de su espada; después, algo cayó del árbol con un destello y el príncipe se arrojó a un lado.


  Puck soltó una carcajada mientras Ash se levantaba de un salto, agarrándose el brazo. La sangre manaba entre sus dedos pálidos.


  —Esta vez he estado a punto, príncipe —dijo, burlón, balanceando el puñal entre dos dedos—. La verdad es que es un truco viejísimo. Lo sé, porque lo inventé yo. Tengo muchos más, si quieres seguir jugando.


  —Me estoy cansando de pelear con dobles —Ash se incorporó y bajó la mano—. Supongo que el honor no es tan importante en la Corte Opalina como pensaba. ¿Eres el verdadero Puck, o esta vez tampoco se atreve a dar la cara ese cobarde?


  Puck lo miró con desdén. Después, desapareció y otro Puck salió de detrás de un árbol con una sonrisa perversa en la cara.


  —Está bien, príncipe —dijo sin dejar de sonreír—, si eso es lo que quieres, acabaré contigo a la antigua usanza —y arremetieron de nuevo el uno contra el otro.


  Yo observaba la refriega con el corazón en un puño. Deseaba poder hacer algo. No quería que ninguno de los dos muriera, pero no sabía cómo detenerlos. Ponerme a gritar o interponerme entre los dos parecía una pésima idea. Uno de los dos podía distraerse, y el otro no dudaría en acabar con él. Una desesperación insoportable se agitaba dentro de mi estómago. No sabía que Puck fuera tan sanguinario, pero el brillo de locura de sus ojos me convenció de que no dudaría en matar al príncipe invernal si se le presentaba la ocasión.


  «Tienen una historia detrás», me dije al tiempo que Ash lanzaba una violenta estocada a la cara de Puck, que esquivó el golpe por los pelos. «Pasó algo entre ellos, y se odian. Me gustaría saber si alguna vez fueron amigos».


  Un estremecimiento de inquietud erizó mi piel, pero no se debía al frío. Por encima de los golpes y el chirrido de las armas, oía otra cosa, un leve fragor, como si un millar de insectos avanzara hacia nosotros por el suelo.


  —¡Corre! —la voz de Grimalkin me sobresaltó. Aparecieron huellas en la nieve, corriendo hacia mí, y unas uñas invisibles arañaron la corteza cuando el felino trepó a un árbol—. ¡Viene alguien! ¡Aprisa, escóndete!


  Miré a Ash y Puck, todavía trabados en combate. El ruido aumentó, acompañado por un chisporroteo y una suave risa aguda. De pronto, a nuestro alrededor, entre los árboles, aparecieron cientos de ojos que brillaban en la oscuridad con un verde eléctrico. Puck y Ash dejaron de luchar y se apartaron. Por fin se habían dado cuenta de que pasaba algo raro, pero ya era demasiado tarde.


  Inundaron el suelo como una alfombra viva, apareciendo por todas partes: eran criaturas pequeñas, de piel negra, con brazos finos, enormes orejas y sonrisas cortantes que refulgían, blancas y azuladas, en la oscuridad. Oí las exclamaciones de sorpresa de Puck y Ash, y el maullido de horror de Grimalkin mientras trepaba por la copa del árbol. Aquellos seres me vieron, y no supe cómo reaccionar. Se abalanzaron hacia mí como un enjambre de avispas furiosas, treparon por mis piernas y se subieron a mi espalda. Sentí que clavaban sus uñas en mi piel, mis oídos se llenaron de zumbidos y risas agudas y chillé mientras me retorcía, frenética. No veía, no sabía dónde estaba. El peso de sus cuerpos me aplastaba y caí sobre una masa que se agitaba y me agarraba. Cientos de manos me alzaron, como hormigas acarreando un saltamontes, y comenzaron a desplazarme.


  —¡Puck! —grité mientras luchaba por liberarme. Pero cada vez que conseguía apartarme de un grupo de aquellos seres, una docena más ocupaba su lugar para sostenerme. No conseguí tocar el suelo—. ¡Grimalkin! ¡Socorro!


  Sus gritos parecían muy lejanos. Llevada sobre un colchón viviente, entre zumbidos, me deslicé rápidamente por el suelo, hacia la oscuridad que me aguardaba.


  No sé cuánto tiempo me llevaron así. Cuando me debatía, me clavaban las uñas en la piel y el colchón se convertía en un lecho de agujas. Pronto dejé de retorcerme y procuré concentrarme en el camino que recorríamos. Pero era difícil. Me llevaban de espaldas y lo único que veía era el cielo. Intentaba volver la cabeza, pero aquellos bichos me habían clavado las garras en el pelo y tiraban de él hasta que se me saltaban las lágrimas. Me resigné a quedarme quieta, tiritando de frío, a la espera de ver qué ocurría. El frío y la angustia me habían dejado agotada. Dejé que mis párpados se cerraran y busqué consuelo en la oscuridad.


  Cuando volví a abrir los ojos, el cielo nocturno había desaparecido y en su lugar había un techo de hielo sólido. Me di cuenta de que estábamos viajando bajo tierra. El aire se volvió aún más frío cuando el túnel desembocó en una esplendorosa caverna de hielo que refulgía con extraña belleza. Del techo brotaban enormes y afiladísimos carámbanos, algunos más largos que yo. Resultaba un poco inquietante pasar bajo aquellas picas erizadas y verlas brillar como arañas de cristal, rezando por que no se cayeran.


  Me castañeteaban los dientes y tenía los labios entumecidos por el frío. Pero, a medida que nos adentrábamos en la caverna, el aire fue entibiándose. Un leve ruido retumbaba en los recovecos inferiores de la cueva: un siseo estruendoso, como el de un chorro de vapor al escapar por la grieta de una tubería. Allí el agua caía del techo formando riachuelos y empapaba mi ropa, y algunas astillas de hielo parecían peligrosamente inestables.


  Aquel siseo se intensificó, acompañado de vez en cuando por fuertes tosidos y un acre olor a humo. Vi de pronto que algunas de las estalactitas se habían caído y que sus pedazos, dispersos por el suelo, brillaban como cristales rotos.


  Mis captores me llevaron a una espaciosa caverna llena de témpanos de hielo rotos. El suelo estaba cubierto de charcos y el agua caía como una lluvia desde el techo. Los bichos me dejaron caer al suelo helado y se escabulleron. Me froté los miembros entumecidos mientras miraba a mi alrededor, preguntándome dónde me hallaba. La cueva estaba casi vacía, salvo por una caja de madera llena de piedras negras (carbón, quizá) que había en un rincón. A lo largo de la pared del fondo había apiladas más cajas, junto a un arco de madera que se abría a la oscuridad.


  Un silbido penetrante, como el ruido de una locomotora de vapor al entrar en la estación, emergió de pronto del túnel, por cuya boca comenzó a salir un humo negro. Sentí un olor a ceniza y a azufre y luego una voz profunda que retumbaba por la caverna:


  —¿La habéis traído?


  Aquellas criaturas se dispersaron y varios témpanos cayeron al suelo con un tintineo casi musical. Me acurruqué detrás de una columna de hielo al oír un estruendo de pisadas en el túnel. A través del humo, vi algo gigantesco y deforme, algo que indudablemente no era humano, y temblé de terror.


  Un enorme caballo negro salió de entre las volutas de humo. Sus ojos refulgían como ascuas al rojo vivo y los orificios inflados de su hocico despedían vapor. Era tan grande como un percherón, pero ahí acababa todo parecido. Al principio, pensé que estaba cubierto de placas de hierro. Se movía con torpeza bajo el peso del metal oxidado y negro que abultaba su piel. Después me di cuenta de que estaba hecho de hierro. Por sus costillas sobresalían pistones y engranajes; su crin y su cola eran cables de acero, y un gran fuego ardía en su vientre, visible por entre los resquicios de su pellejo. Su rostro, una máscara aterradora, se volvió hacia mí echando fuego por las narices.


  Me eché hacia atrás, segura de que iba a morir.


  —¿Tú eres Meghan Chase? —la voz del caballo hizo temblar la caverna. Otros carámbanos se suicidaron, pero no les presté atención. Retrocedí, encogida, cuando el monstruo de hierro se cernió sobre mí meneando la cabeza y arrojando llamas al bufar—. Contesta, humana. ¿Eres Meghan Chase, hija del Rey del Verano?


  —Sí —murmuré cuando el caballo se acercó y sus cascos de hierro resonaron en el hielo—. ¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí?


  —Soy Caballo de Hierro —contestó la bestia—, uno de los lugartenientes del rey Máquina. Te he hecho traer aquí porque mi señor así lo ha pedido. Vendrás conmigo a ver al Rey de Hierro.


  Su voz retumbante me estaba dando dolor de cabeza. Intenté concentrarme, a pesar de que me dolía el cráneo.


  —¿El Rey de Hierro? —pregunté tontamente—. ¿Quién…?


  —El rey Máquina —contestó Caballo de Hierro—, soberano de la Corte de Hierro y gobernante de los duendes de hierro.


  ¿Los duendes de hierro?


  Un escalofrío me subió por la espalda. Miré a mi alrededor y, al ver los ojos incontables de aquellos monstruos parecidos a gremlins y la mole enorme del caballo, me sentí mareada. ¿Los duendes de hierro? ¿Podía haber tal cosa? Nunca había encontrado nada parecido en ningún relato, en poemas u obras teatrales. ¿De dónde venían aquellos seres? ¿Y quién era aquel tal Máquina, gobernante de los duendes de hierro? Pero lo que era más importante…


  —¿Qué quiere de mí?


  —Lo ignoro —Caballo de Hierro resopló y meneó la cola con un estrépito metálico—. Yo sólo obedezco. Pero te conviene venir con nosotros, si deseas volver a ver a tu hermano.


  —¿A Ethan? —levanté la cabeza bruscamente y miré con furia la cara inexpresiva del caballo—. ¿Qué sabes de él? —pregunté con aspereza—. ¿Se encuentra bien? ¿Dónde está?


  —Ven conmigo y todas tus preguntas obtendrán respuesta. La Corte de Hierro y mi señor te esperan.


  Me levanté cuando volvió grupas y regresó hacia el túnel. Sus pistones chirriaban y sus engranajes protestaban cuando avanzaba trabajosamente. Me di cuenta de que era viejo al ver que un tornillo se aflojaba y caía al suelo. Una reliquia del pasado. Me pregunté si habría modelos más nuevos y aerodinámicos, y qué aspecto tendrían. Duendes de hierro mejores, más rápidos, mejor equipados. Un momento después, resolví que no quería saberlo.


  Caballo de Hierro se detuvo a la entrada del túnel y piafó con impaciencia. Sus cascos despidieron chispas mientras me miraba con enfado.


  —Ven —ordenó, y un chorro de vapor brotó de sus orificios nasales—. Sigue la vereda hacia la Corte de Hierro. Si no caminas, te llevarán los gremlins —sacudió la cabeza y retrocedió. De su hocico salieron llamas—. O puede que vaya detrás de ti, escupiendo fuego…


  Una lanza de hielo atravesó el aire y fue a clavarse entre las costillas de Caballo de Hierro. El fuego se la tragó, despidiendo un chorro de vapor. El caballo soltó un silbido agudo y se giró, golpeando el hielo con sus cascos. Los gremlins se acercaron apresuradamente, mirando frenéticos a su alrededor en busca de algún intruso.


  —¡Eh, tú, feo! —gritó una voz conocida—. ¡Bonita madriguera! Pero permíteme un consejo. La próxima vez, búscate un escondite un poco más resistente al fuego que una caverna de hielo.


  —¡Puck! —grité, y el elfo pelirrojo me saludó sonriendo desde el otro lado de la caverna. Caballo de Hierro soltó un chillido y cargó contra él, ahuyentando a los gremlins como si fueran pájaros. Puck no se movió, y el gigantesco caballo lo arrolló y lo pisoteó con sus cascos de acero.


  —Vaya, eso tiene que doler —gritó otro Puck, un poco más lejos—. Tenemos que hablar de tus problemas para dominar la ira.


  Soltando un bramido, Caballo de Hierro cargó contra el segundo Puck y se alejó un poco más de mí y de la senda. Los gremlins lo seguían, riendo y silbando, pero procuraban mantenerse apartados de la bestia furiosa y sus cascos.


  Una mano fresca me tapó la boca y ahogó mi grito de sorpresa. Al darme la vuelta, me encontré con unos ojos grises y centelleantes.


  —Ash…


  —Por aquí —dijo en voz baja, tirando de mi mano—. Mientras ese idiota los distrae.


  —No, espera —susurré, y me aparté de él—. Ese caballo sabe algo de Ethan. Tengo que encontrar a mi hermano.


  Ash entornó los ojos.


  —Si dudas ahora, Goodfellow morirá. Además… —alargó el brazo y volvió a tomarme de la mano—, no pienso darte elección.


  Aturdida, seguí al príncipe invernal a lo largo de la pared de la caverna, demasiado asombrada para preguntarle por qué me estaba ayudando. ¿No quería matarme? ¿Me estaba rescatando para poder acabar conmigo a solas y sin que nadie lo molestara? Pero eso era absurdo. Podría haberme matado mientras Puck estaba distraído con Caballo de Hierro.


  —Hooooola —la voz de Puck resonó en la caverna—. ¡Lo siento, feo, te has equivocado de yo! Pero sigue así. Seguro que la próxima vez aciertas.


  Caballo de Hierro, que estaba pateando a un Puck falso, levantó la vista. Sus ojos encarnados llameaban, llenos de odio. Al ver a otro Puck, tensó sus músculos de hierro dispuesto a atacar, pero en ese instante uno de los gremlins nos vio escabullimos por la pared y dio la voz de alarma.


  Caballo de Hierro se giró y clavó en nosotros su mirada. Ash masculló un juramento. El caballo relinchó, soltó una llamarada por el hocico y arremetió contra nosotros como una locomotora. Ash sacó su espada y le lanzó una lluvia de esquirlas de hielo. Se hicieron añicos, inofensivas, sobre su piel blindada, y sólo lograron enfurecerlo más aún. Mientras aquella rugiente mole de metal se abalanzaba sobre nosotros, Ash me apartó de un empujón y se lanzó hacia delante de cabeza. Esquivó los cascos del caballo por un par de centímetros. Rodó por el suelo, se levantó de un salto por detrás del monstruo y lanzó una estocada a su flanco, pero Caballo de Hierro agachó la cabeza y le dio una coz en las costillas. Se oyó un crujido sobrecogedor y Ash salió despedido y cayó al suelo hecho un guiñapo.


  Una bandada de cuervos se abatió chillando sobre el caballo antes de que pudiera pisotear al príncipe. Giraron en torno a su cabeza, picándolo y arañándolo, y Caballo de Hierro bramó y los redujo a cenizas de una sola llamarada. Ash se levantó tambaleándose en el instante en que Puck aparecía a nuestro lado y me agarraba de la mano.


  —Es hora de irse —anunció alegremente—. Príncipe, o nos sigues o aquí te quedas. Nosotros nos vamos.


  Corrimos por las cavernas, resbalando sobre el hielo y los charcos, seguidos de cerca por los bramidos de Caballo de Hierro y los silbidos de los gremlins. No me atrevía a mirar atrás. La caverna temblaba y a nuestro alrededor caían témpanos de hielo cuyas esquirlas afiladas llovían sobre mí, pero aun así seguimos avanzando.


  Una forma borrosa y gris se acercó a nosotros con el rabo enhiesto.


  —La has encontrado —dijo Grimalkin al pararse para mirar con rabia a Puck—. Idiota, te dije que no te enfrentaras al caballo.


  —Ahora no puedo hablar, estoy un poco liado —jadeó Puck cuando pasamos a toda prisa junto al felino y seguimos por el túnel.


  Grimalkin aplanó las orejas y se unió a nosotros mientras los chillidos de los gremlins rebotaban en las paredes. Vi la entrada de la cueva, llena de estalactitas, y apreté el paso.


  Caballo de Hierro soltó un alarido y un carámbano se estrelló a pocos centímetros de mi cara.


  —¡Hundid la cueva! —gritó Grimalkin saltando a nuestro lado—. ¡Hundid el techo sobre sus cabezas! ¡Vamos! —cruzó a toda velocidad la boca de la cueva y desapareció.


  Salimos de la cueva un instante después, jadeando y tropezando en la nieve. Al mirar atrás, vi docenas de ojos verdes avanzar hacia nosotros y oí el estruendo de los cascos de Caballo de Hierro.


  —¡Seguid! —gritó Ash, y dio media vuelta. Cerrando los ojos, se llevó un puño a la cara y agachó la cabeza. Los gremlins se lanzaron en tropel hacia él y el rojo resplandor de Caballo de Hierro se hizo visible, derramando llamaradas en la oscuridad.


  Ash abrió los ojos y lanzó hacia fuera una mano.


  Un ruido sordo sacudió la tierra y la cueva tembló. Las enormes estalactitas se estremecieron, oscilando adelante y atrás. Cuando los gremlins llegaban a la entrada de la cueva, el techo se hundió con estruendo ensordecedor y un estallido de cristales rotos. Los gremlins chillaron al verse aplastados por varias toneladas de hielo y rocas y el bramido furibundo de Caballo de Hierro se dejó oír por encima de aquella algarabía.


  Los ruidos fueron apagándose y se hizo el silencio. A medio metro de la pared de hielo que sellaba la cueva, Ash se desplomó sobre la nieve.


  Puck me agarró con fuerza del brazo cuando quise correr hacia él.


  —Eh, eh, princesa —dijo mientras yo intentaba desasirme—. ¿Se puede saber qué haces? Por si lo has olvidado, el principito es nuestro enemigo. Y no se ayuda al enemigo.


  —Está herido.


  —Razón de más para marcharnos.


  —¡Acaba de salvarnos la vida!


  —Técnicamente, se la ha salvado a sí mismo —contestó Puck sin soltarme. Le di un fuerte empujón, y por fin me soltó—. Mira, princesa —suspiró cuando lo miré con rabia—, ¿crees que Ash va a portarse bien ahora? Si nos ha ayudado, si ha aceptado esta tregua, es sólo para poder llevarte ante Mab. La reina te quiere viva, para poder utilizarte contra Oberón. Sólo te ha ayudado por eso, te lo aseguro. Si no estuviera herido, ahora mismo estaría intentando matarme.


  Miré a Ash, que yacía inmóvil en el suelo. Los copos de nieve se posaban sobre su cuerpo. Pronto lo cubrirían por completo.


  —No podemos dejarlo ahí para que muera.


  —Es un príncipe del Invierno, Meghan. No va a morir congelado, créeme.


  Lo miré con el ceño fruncido.


  —Eres igual que ellos —parpadeó, sorprendido, y me aparté de él—. Al menos voy a ver si está bien. Si no vas a acompañarme, quítate de en medio.


  Puck levantó las manos.


  —Está bien, princesa. Ayudaré al hijo de Mab, eterna enemiga de nuestra corte. Aunque seguramente me clavará una espada por la espalda en cuanto baje la guardia.


  —Yo no me preocuparía por eso —masculló Ash, levantándose lentamente. Con una mano sujetaba su espada; con el otro brazo se agarraba las costillas. Se sacudió la nieve del pelo y levantó su arma—. Podemos continuar ahora, si quieres.


  Puck sonrió y sacó su puñal.


  —Por mí encantado —masculló, dando un paso adelante—. No tardaremos mucho. Me interpuse entre ellos.


  —¡Basta! —grité, mirándolos a ambos con furia—. ¡Dejadlo de una vez! Bajad las armas los dos. Ash, tú no estás en condiciones de luchar. Y tú, Puck… Debería darte vergüenza aceptar un duelo sabiendo que está herido. Sentaos y cerrad el pico.


  Me miraron parpadeando, pasmados, pero bajaron lentamente las armas. Una risa resonó entre las ramas de un árbol. Grimalkin nos miraba desde lo alto, meneando alegremente la cola.


  —Eres hija de Oberón, no hay duda —dijo, y enseñó sus dientes en una sonrisa felina—. La reina Titania estaría orgullosa.


  Puck se encogió de hombros, se sentó sobre un tronco y cruzó brazos y piernas. Ash siguió de pie, mirándome con expresión insondable. Me acerqué a él sin hacer caso de Puck. Entornó los ojos y se tensó, levantando la espada, pero no me asusté. Por primera vez desde que había llegado a aquel lugar, no sentía ningún miedo.


  —Príncipe Ash —murmuré al acercarme—, te propongo que hagamos un trato.


  Una expresión de sorpresa cruzó su cara. Lo miré a los ojos.


  —Necesitamos tu ayuda —proseguí—. No sé qué son esas cosas, pero se hacen llamar duendes de hierro. Y han mencionado a un tal Máquina, el Rey de Hierro. ¿Sabes quién es?


  —¿El Rey de Hierro? —Ash sacudió la cabeza—. En las cortes no hay nadie que responda a ese nombre. Si ese rey Máquina existe, es un peligro para todos nosotros. Las dos cortes querrán saber de él y de esos… duendes de hierro.


  —Tengo que encontrarlo —dije con toda la determinación de que fui capaz—. Tiene a mi hermano. Necesito que nos ayudes a escapar de los Territorios Tenebrosos y a encontrar la corte del Rey de Hierro.


  Ash levantó una ceja.


  —¿Y por qué iba a hacer eso? —preguntó con voz suave, pero no burlona, sino mortalmente seria.


  Tragué saliva.


  —Estás herido —dije, sosteniéndole la mirada—. No puedes llevarme por la fuerza, estando Puck tan dispuesto a clavarte un puñal en las costillas —miré a Puck, que seguía sentado en el tronco, malhumorado, y bajé la voz—. Mi propuesta es ésta: si me ayudas a encontrar a mi hermano y a llevarlo a casa sano y salvo, iré contigo a la Corte Tenebrosa. Sin resistencia, ni por mi parte, ni por la de Puck.


  Sus ojos brillaron.


  —¿Tanto significa para ti? ¿Cambiarías tu libertad por salvarlo?


  Respiré hondo y asentí.


  —Sí —la palabra quedó suspendida en el aire, entre nosotros, y me apresuré a añadir—: Así que, ¿hay trato o no hay trato?


  Inclinó la cabeza como si todavía intentara comprenderme.


  —Trato, no, Meghan Chase. Más bien, un contrato.


  —Bien —me temblaron las piernas. Me aparté de él caminando de espaldas. Necesitaba sentarme, o me caería—. Y nada de intentar matar a Puck.


  —Eso no formaba parte del acuerdo —contestó, y un instante después hizo una mueca y cayó de rodillas, agarrándose el vientre. Un hilillo de sangre oscura manó de sus labios.


  —¡Puck! —grité, y miré con rabia al duende sentado en el tronco—. ¡Ven aquí a echar una mano!


  —Ah, conque ahora somos amiguitos, ¿eh? —siguió tranquilamente sentado—. ¿Tomamos primero el té? ¿O le besamos el culo directamente?


  —¡Puck! —grité, exasperada, pero Ash levantó la cabeza y miró a su enemigo.


  —Tregua, Goodfellow —dijo con voz rasposa—. La mansión de Escarchapenas está a unas leguas al este de aquí. La señora de la casa está en la corte, así que estaremos a salvo allí. Sugiero que pospongamos nuestro duelo hasta que lleguemos y la princesa pueda resguardarse del frío. A no ser que quieras matarme ahora.


  —No, no. Podemos matarnos después —Puck se levantó y se acercó cojeando mientras se guardaba el puñal en la bota. Pasándose el brazo del príncipe por los hombros, lo puso en pie de un tirón. Ash gruñó y frunció los labios, pero no gritó.


  Miré a Puck con enfado. No me hizo caso.


  —Vámonos —dijo, suspirando—. ¿Vienes, Grimalkin?


  —Desde luego que sí —el gato aterrizó en la nieve con un ruido suave. Sus ojos dorados me miraron con sagacidad, brillando, divertidos—. No me lo perdería por nada del mundo.
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  La mansión de Escarchapenas hacía honor a su nombre. Un manto de nieve cubría el exterior de la casa, el césped estaba helado y, los numerosos espinos, recubiertos de agua cristalizada. El interior no era mucho mejor. La escalera resbalaba, los suelos parecían pistas de patinaje sobre hielo y mi aliento quedaba suspendido en el aire mientras cruzábamos sus gélidos y estrechos pasillos. Al menos los criados eran serviciales, aunque de aspecto sumamente siniestro: gnomos esqueléticos de piel muy blanca y larguísimos dedos se deslizaban en silencio por la casa sin decir palabra. Sus ojos negros, sin pupilas, parecían demasiado grandes para sus caras, y tenían la inquietante costumbre de mirarte con lástima, como si tuvieras una enfermedad fatal y no te quedara mucho tiempo de vida.


  Aun así, nos acogieron en la casa, se inclinaron ante Ash respetuosamente y lo acomodaron en una habitación. El frío atroz no afectaba al príncipe, pero yo tiritaba tanto que no pararon de castañetearme los dientes hasta que un sirviente me ofreció una gruesa colcha y se marchó sin abrir la boca.


  Me envolví en la colcha, agradecida, y me asomé a la habitación. Ash estaba sentado en una cama, rodeado de gnomos del hielo. Se había quitado la camisa y tenía al descubierto el pecho y los brazos fibrosos y fuertes. Tenía cuerpo de bailarín o de maestro de artes marciales, más que de culturista, y su elegante figura poseía una agilidad y una gracia imposibles de alcanzar para un humano. El pelo negro le caía revuelto sobre los ojos, y se lo apartó distraídamente de la cara.


  Sentí un extraño hormigueo en el estómago y retrocedí hacia el pasillo. «¿Qué haces?», me dije, asombrada. «Es Ash, el príncipe de la Corte Tenebrosa. Intentó matar a Puck, y puede que también intente matarte a ti. No es sexy. No lo es».


  Pero lo era, y mucho, y era absurdo negarlo. Mi corazón y mi cerebro no llegaban a un acuerdo, y sabía que convenía que zanjara aquella cuestión rápidamente. «De acuerdo, sí», me dije, «está buenísimo, lo admito. Pero sólo me impresiona su físico, nada más. Todos los sidhe son bellos e impresionantes. Eso no significa nada».


  Aferrándome a esa idea, entré en la habitación.


  Ash levantó los ojos cuando me acerqué, envuelta en la colcha. Un par de gnomos estaban vendando su pecho, pero por encima de su estómago se veía un moratón casi negro.


  —¿Es ahí donde…?


  Asintió una vez. Seguí mirando la carne amoratada y cubierta de costras. Me estremecí y desvié los ojos.


  —Casi parece una quemadura.


  —Ese caballo tenía los cascos de hierro —contestó—. El hierro suele quemar, cuando no mata. Tuve suerte de que no me diera en el corazón —los gnomos tensaron las vendas y Ash hizo una mueca de dolor.


  —¿Es grave?


  Me miró pensativamente.


  —Los duendes nos recuperamos antes que vosotros, los mortales —respondió, y se levantó ágilmente. Los gnomos se dispersaron—. Sobre todo, si estamos en nuestros dominios. Si no fuera por esto… —tocó ligeramente la quemadura de hierro de su costado—, mañana estaría perfectamente.


  —Ah —me faltaba un poco el aire. De pronto no podía apartar los ojos de él—. Qué… bien.


  Sonrió, una mueca fría y desganada, y se acercó a mí.


  —¿Qué bien? —preguntó, burlón—. No deberías desear que me recupere, princesa. Sería mejor para ti que Puck me hubiera matado cuando tuvo ocasión.


  Me resistí al impulso de retroceder.


  —No, nada de eso —su sombra se cernió sobre mí y, aunque me cosquilleaba la piel, no me moví—. Necesito tu ayuda para salir de los Territorios Tenebrosos y para encontrar a mi hermano. Además, no podía permitir que te matara a sangre fría.


  —¿Por qué no? —estaba muy cerca, tan cerca que yo veía las pálidas cicatrices de su pecho—. Parece tenerte mucho afecto. Quizás esperes hasta que dejemos Tir Na Nog para decirle que me apuñale por la espalda. ¿Qué pasaría si volviéramos a luchar y yo lo matara?


  —Basta —lo miré a los ojos—. ¿A qué viene esto? Te di mi palabra. ¿A qué viene ahora este rollo?


  —Sólo quiero saber a qué atenerme, princesa —retrocedió un paso. Ya no sonreía—. Me gusta conocer a mis enemigos antes de enfrentarme a ellos. Saber cuáles son sus puntos fuertes y sus debilidades.


  —Nosotros no estamos luchando…


  —No siempre se lucha con espadas —regresó a la cama, sacó su espada y examinó la hoja reluciente—. Las emociones pueden ser armas mortíferas, y conocer las flaquezas del enemigo puede ser la clave para ganar una batalla. Por ejemplo… —se volvió y me apuntó con la espada, mirándome desde un extremo de su hoja bruñida—. Tú harías cualquier cosa por encontrar a tu hermano: ponerte en peligro, pactar con el enemigo, entregar tu libertad, si con eso consigues salvarlo. Posiblemente harías lo mismo por tus amigos, o por cualquier otra persona que te importe. Tu lealtad es tu punto flaco, y está claro que tus enemigos la usarán contra ti. Esa es tu debilidad, princesa. El factor más peligroso de tu vida.


  —¿Y qué? —contesté, desafiante, mientras me arrebujaba en la colcha—. Eso sólo significa que no voy a traicionar a mi familia, ni a mis amigos. Me importa poco que sea una debilidad.


  Me miró con ojos brillantes, impasible.


  —Y si tuvieras que elegir entre salvar a tu hermano y dejarme morir, ¿qué elegirías? La respuesta debería ser obvia, pero ¿podrías hacerlo?


  Me mordí el labio inferior y guardé silencio. Ash asintió lentamente con la cabeza y dio media vuelta.


  —Estoy cansado —dijo al sentarse en la cama—. Deberías buscar a Puck y decidir adónde ir desde aquí. A no ser, claro, que sepáis dónde está la corte de ese tal Máquina. Yo no lo sé. Si voy a ayudaros, necesito descansar.


  Se tumbó y se tapó los ojos con el brazo, ignorándome. Retrocedí y salí de la habitación. En mi cabeza se agitaba un oscuro torbellino de dudas.


  En el pasillo me encontré con Puck, apoyado en la pared, con los brazos cruzados.


  —Bueno, ¿qué tal está el apuesto principito? —preguntó, burlón, apartándose de la pared—. ¿Sobrevivirá a su tormento y podrá luchar otro día?


  —Está bien —mascullé cuando echó a andar a mi lado—. La coz del caballo le ha dejado una quemadura muy fea, y creo que tiene las costillas rotas, pero no ha querido decírmelo.


  Puck hizo girar los ojos.


  —Perdona que no se me parta el corazón —contestó—. No sé cómo conseguiste que nos ayudara, princesa, pero yo no me fiaría de él ni un pelo. No conviene hacer tratos con la Corte Tenebrosa. ¿Qué le prometiste?


  —Nada —respondí sin mirarlo a los ojos. Noté que me miraba con incredulidad, y tomé la ofensiva para distraerlo—. Oye, ¿qué le pasa, de todos modos? Dice que una vez le diste una puñalada por la espalda. ¿A qué se refiere?


  —Eso… —Puck titubeó y sentí que había puesto el dedo en la llaga—. Fue un error —añadió con voz queda—. No quería que ocurriera —pareció sacudirse y sus dudas desaparecieron, sustituidas por una exasperante sonrisilla de satisfacción—. En fin, no importa. Aquí el malo no soy yo, princesa.


  —No —reconocí—. No lo eres. Pero voy a necesitar la ayuda de los dos para rescatar a Ethan. Sobre todo ahora que ese tal Rey de Hierro parece tener tanto interés en mí. ¿Sabes algo sobre él?


  Se puso serio.


  —Nunca había oído hablar de él —murmuró mientras entrábamos en el comedor.


  En el centro de la estancia había una mesa larga, con una magnífica escultura de hielo en el medio. Grimalkin estaba agazapado sobre la mesa, con la cabeza metida en un cuenco, comiendo algo que despedía un fuerte olor a pescado. Levantó la vista al entrar nosotros y se lamió las fauces con su lengua rosa.


  —¿Nunca has oído hablar de quién?


  —Del rey Máquina —acerqué una silla, me senté y apoyé la barbilla en las manos—. Esa cosa, Caballo de Hierro, dijo que era el gobernante de los duendes de hierro.


  —Mmm. Yo tampoco había oído hablar de él —el gato volvió a meter la cabeza en el cuenco y comenzó a masticar ruidosamente. Puck se sentó a mi lado y él también apoyó la barbilla en las manos.


  —Parece imposible —murmuró—. ¿Los duendes de hierro? ¡Es una blasfemia! Va contra todo lo que conocemos —se llevó los dedos a la frente y entornó los ojos—. Y sin embargo Caballo de Hierro era un duende, no hay duda. Lo sentí. Si hay más como él y como esos gremlins, hay que informar inmediatamente a Oberón. Si ese tal rey Máquina y sus duendes de hierro nos atacan, podrían destruir las dos cortes en un abrir y cerrar de ojos.


  —Pero no sabes nada de él —dijo Grimalkin, y su voz retumbó dentro del cuenco—. No sabes dónde está, qué lo mueve ni cuántos duendes de hierro hay en realidad. ¿Qué vas a decirle a Oberón? Sobre todo, teniendo en cuenta que has… ejem… caído en desgracia por desobedecerlo.


  —Tiene razón —dije—. Deberíamos averiguar algo más sobre ese tal Máquina antes de informar a las cortes. ¿Y si decidieran enfrentarse a él inmediatamente? Podría devolver el golpe, o podría esconderse. Y yo no puedo arriesgarme a perder a Ethan.


  —Meghan…


  —No se lo diremos a las cortes —añadí con firmeza, mirándolo a los ojos—, y no hay más que hablar.


  Puck suspiró, me lanzó una sonrisa reticente y levantó las manos.


  —Está bien, princesa. Lo haremos a tu manera.


  Grimalkin siguió relamiendo el cuenco.


  —Entonces, ¿cómo encontramos a Máquina? —pregunté—. La única senda para llegar a su reino que conocemos está enterrada bajo una tonelada de hielo. ¿Por dónde empezamos a buscarlo? Podría estar en cualquier parte.


  Grimalkin levantó la cabeza y entornó los ojos.


  —Creo que conozco a alguien que quizá pueda ayudarnos —dijo con un ronroneo—. Una especie de oráculo que vive en tu mundo. Es muy vieja, más vieja incluso que Puck. Y que el propio Oberón. Casi tan vieja como los gatos. Si alguien puede deciros dónde está ese tal Rey de Hierro, es ella.


  Me dio un vuelco el corazón. Si el oráculo podía hablarme del Rey de Hierro, quizá también supiera dónde estaba mi padre. No perdería nada por preguntarle.


  —Creía que había muerto —comentó Puck—. Si es el mismo oráculo en el que estoy pensando, desapareció hace siglos.


  Grimalkin bostezó y se lamió los bigotes.


  —No está muerta —contestó—. Nada de eso. Pero ha cambiado de nombre y de apariencia tantas veces que ni el duende más viejo sería capaz de recordarla. Es muy discreta, ¿sabes?


  Puck arrugó el entrecejo.


  —Entonces, ¿cómo es que tú la recuerdas? —preguntó, indignado.


  —Yo soy un gato —ronroneó Grimalkin.


  No dormí bien esa noche. Las numerosas colchas no me protegieron del frío incesante, que metía por todas las rendijas que encontraba sus dedos ávidos de calor. Además, Grimalkin durmió encima de mí, bajo las mantas, y aunque su cuerpo peludo me daba calor, no paraba de clavarme las uñas. Cuando faltaba poco para que amaneciera, después de que el gato me despertara otra vez, me levanté y, echándome una colcha sobre los hombros, me fui en busca de Puck.


  Pero fue con Ash con quien me encontré en el comedor, practicando lances de esgrima a la luz gris del amanecer. Delgado y musculoso, se deslizaba sobre las baldosas blandiendo elegantemente la espada, con los ojos cerrados. Me quedé en la puerta unos minutos, observándolo, incapaz de apartar los ojos. Era una danza bella e hipnótica. Había perdido la noción del tiempo y de buena gana me habría quedado allí toda la mañana cuando, de pronto, abrió los ojos y me vio.


  Grité levemente y me erguí, azorada.


  —No te preocupes por mí —dije al ver que relajaba su postura—. No quería interrumpirte. Continúa, por favor.


  —Ya he acabado, de todos modos —envainó su espada y me miró con solemnidad—. ¿Querías algo?


  Me sonrojé al darme cuenta de que estaba mirándolo fijamente, y desvié los ojos.


  —Eh… no. O sea… Me alegro de que estés mejor.


  Me lanzó una extraña sonrisilla.


  —Tengo que estar en forma si voy a ser tu paladín, ¿no?


  La entrada de Puck me salvó de contestar. Iba canturreando y llevaba en las manos un cuenco con extrañas frutas doradas del tamaño aproximado de pelotas de golf.


  —Buenos días, princesa —dijo con la boca llena antes de dejar el cuenco sobre la mesa—. Mira lo que he encontrado.


  Ash parpadeó.


  —¿Ahora te dedicas a saquear las bodegas, Goodfellow?


  —¿Robar, yo? —esbozó una sonrisa maliciosa y se metió otra fruta en la boca—. ¿En la casa de mí antigua enemiga? ¿Qué te hace pensar eso? —agarró otra fruta y me la lanzó con un guiño. La fruta era tibia y suave y tenía la textura de una pera madura.


  Grimalkin se subió a la mesa de un salto y se puso a husmear.


  —Vainas de verano —dijo al tiempo que se rodeaba con la cola—. No sabía que crecieran en los Territorios Invernales —se volvió hacia mí con expresión seria—. Más vale que no comas muchas —me advirtió—. Con ellas se hace vino de hadas. Y tu lado humano no lo toleraría muy bien.


  —Bah, deja que pruebe una —bufó Puck, haciendo girar los ojos—. Ya lleva bastante tiempo aquí, comiendo nuestra comida. No va a convertirse en una rata ni nada parecido.


  —¿Adónde vamos? —preguntó Ash con aire aburrido—. ¿Habéis ideado algún plan para encontrar al Rey de Hierro o vamos a pintarnos dianas en la espalda y a vagar en círculos hasta que nos encuentre?


  Mordí la fruta y el calor inundó mi boca. Tragué y su tibieza se extendió por todo mi cuerpo, ahuyentando el frío. De pronto la colcha se volvió sofocante. La dejé sobre una silla y me tragué el resto de la fruta de un bocado.


  Puck se recostó contra la mesa.


  —Te veo muy ansioso por ayudarnos —dijo con sorna—. Y yo que me estaba preparando para un duelo a primera hora… ¿A qué viene ese cambio, príncipe?


  Los efectos de la vaina de verano empezaron a disiparse. El frío me picó en los brazos y comenzó a hacerme cosquillas en la cara. Ignorando la mirada de advertencia de Grimalkin, agarré otra fruta y me la metí entera en la boca, como había hecho Puck. Un calor delicioso inundó mi cuerpo, y suspiré de placer.


  La silueta de Ash se volvió borrosa.


  —Tu princesa y yo hemos hecho un pacto —dijo—. He accedido a ayudarla a encontrar al Rey de Hierro, aunque no pienso aburrirte con los detalles de nuestro acuerdo. Cumpliré mi parte del trato, pero eso no te concierne. Sólo he prometido ayudarla a ella.


  —Lo que significa que aún podemos batirnos en duelo cuando queramos.


  —Exacto.


  La habitación comenzó a oscilar suavemente. Me dejé caer en una silla, agarré otra vaina de verano del cuenco y me la metí entera en la boca. Sentí de nuevo esa maravillosa oleada de calor y embriaguez. En algún lugar muy lejano, Puck y Ash mantenían una conversación peligrosa, pero a mí me traía sin cuidado. Así el cuenco por el borde, lo acerqué a mí y comencé a comer vainas como si fueran gominolas.


  —Bien, ¿para qué esperar? —Puck parecía ávido—. Podríamos salir ahora mismo, Alteza, y acabar con esto de una vez.


  Un fuerte suspiro de Grimalkin interrumpió la conversación. Los dos duendes se giraron y lo miraron con enfado.


  —Todo esto es fascinante —dijo el gato, pero a mí su voz me sonó pastosa—, pero en lugar de exhibiros y arañar el suelo como pavos reales, quizá deberíais prestar atención a la chica.


  Me miraron los dos y Puck puso unos ojos como platos.


  —¡Princesa! —gritó, y corrió a quitarme el cuenco de las manos—. No debes… ¡Todas no! ¿Cuántas te has comido?


  —Muy propio de ti, Puck —la voz de Ash me llegó desde muy lejos, y la habitación comenzó a girar vertiginosamente—. Darles a probar el vino de hadas y hacerte el sorprendido cuando se les sube a la cabeza.


  A mí aquello me pareció hilarante, y rompí a reír como una histérica. Y cuando empecé, ya no pude parar. Me reí hasta que me quedé sin respiración y se me saltaron las lágrimas. Me picaban los pies y notaba un hormigueo en la piel. Necesitaba moverme, hacer algo. Intenté levantarme.


  Tenía ganas de girar y bailar, pero la habitación se torció bruscamente y me caí al suelo, chillando todavía de risa.


  Alguien me agarró y me levantó en brazos. Sentí un olor a escarcha y a invierno y oí un suspiro exasperado por encima de mi cabeza.


  —¿Qué haces, Ash? —oí que preguntaba alguien. Me sonaba aquella voz, aunque no conseguía acordarme de su nombre, ni de por qué su dueño parecía tan receloso.


  —Voy a llevarla a su habitación —la persona que hablaba por encima de mi cabeza parecía maravillosamente serena. Suspiré y me acomodé en sus brazos—. Tendrá que dormir hasta que se le pasen los efectos de la fruta. Es probable que tengamos que estar aquí un día más por culpa de tu inconsciencia.


  La otra voz dijo algo enmarañado e ininteligible. Pero yo tenía tanto sueño y estaba tan mareada que no me importó. Me relajé, apoyada contra el pecho de mi misterioso acompañante, y caí en un profundo sopor.


  Estaba en una sala oscura, rodeada de maquinaria. Del techo colgaban cables de acero del grosor de mi brazo, en las paredes se alineaban ordenadores personales en los que parpadeaban millones de lucecitas y por toda la habitación había montones de televisores rotos, de ordenadores viejos, de consolas y aparatos de vídeo desfasados. Por todas partes había cables que se retorcían y serpeaban por las paredes, sobre montañas de tecnología arrumbada, y caían en manojos enmarañados desde el techo. Se oía un intenso zumbido que hacía vibrar el suelo y mis dientes.


  —Meggie…


  Aquel susurro estrangulado procedía de detrás de mí. Me volví y vi una figura pequeña que colgaba de los cables.


  Éstos estaban enrollados a sus brazos, su pecho y sus piernas y lo sostenían con los brazos y las piernas en cruz, cerca del techo. Vi con horror que algunos cables penetraban en su cuerpo, enchufados a su cara, a su cuello y a su frente con enchufes eléctricos. Colgaba de ellos agotado, mirándome con expresión suplicante.


  —Meggie —susurró Ethan mientras algo enorme y monstruoso se alzaba detrás de él—. Sálvame.


  Me incorporé de un salto, chillando, con la imagen de Ethan colgado de los cables grabada a fuego en mi cerebro. Grimalkin se apartó con un maullido y me clavó las uñas en el pecho al saltar. Apenas lo noté. Eché a un lado las mantas y corrí a la puerta.


  Una oscura figura se levantó de una silla, junto a la pared, y me cortó el paso. Me agarró de los brazos y me sujetó cuando intenté desasirme. Sólo veía la cara de Ethan desencajada por la angustia, muriéndose delante de mí.


  —¡Suéltame! —grité. Logré desasir un brazo e intenté arañar a mi rival en los ojos—. ¡Ethan está ahí fuera! ¡Tengo que salvarlo! ¡Suéltame!


  —Ni siquiera sabes dónde está —agarró mi muñeca y la pegó a su pecho. Sus ojos grises se clavaron en los míos cuando me zarandeó—. ¡Escúchame! Si sales ahí fuera sin un plan, sólo conseguirás que nos maten a todos y tu hermano morirá. ¿Eso es lo que quieres?


  Me tambaleé contra él.


  —No —murmuré, agotada. Se me saltaron las lágrimas y temblé, intentando contenerlas. Ya no podía ser débil. Si quería tener alguna esperanza de salvar a mi hermano, no podía acurrucarme en un rincón y echarme a llorar. Tenía que ser fuerte.


  Respiré hondo, temblorosa, me erguí y me limpié las lágrimas.


  —Lo siento —dije, avergonzada—. Ya estoy mejor. No volveré a perder los nervios, lo prometo.


  Ash seguía agarrando mi mano. Intenté retirarla suavemente, pero no la soltó. Al levantar la vista, vi su cara a pocos centímetros de la mía. Sus ojos brillaban, ardientes, en la penumbra de la habitación.


  El tiempo se congeló a nuestro alrededor. Mi corazón tropezó y luego siguió latiendo, más fuerte y más alto que antes. El semblante de Ash, su cara y sus ojos, no reflejaban ninguna emoción. Su cuerpo, sin embargo, se había quedado muy quieto. Sentí que me ponía roja como un coche de bomberos. Levantó la mano y limpió suavemente una lágrima de mi mejilla. Un escalofrío recorrió mi piel. Me estremecí, asustada por la tensión que sentía entre nosotros y que necesitaba romper.


  Me lamí los labios y susurré:


  —¿Es ahora cuando dices que vas a matarme?


  Esbozó una sonrisa.


  —Si quieres —murmuró, y un destello de regocijo cruzó por fin su cara—, aunque las cosas se están poniendo demasiado interesantes para eso.


  Se oyeron pasos en el corredor y Ash se apartó y soltó mi mano. Cruzando los brazos, se apoyó de espaldas en la pared al tiempo que entraba Puck. Grimalkin iba tranquilamente detrás de él.


  Respiré hondo y confié en que las sombras ocultaran mi cara sonrojada. Puck miró a Ash con recelo y después me miró a mí. Una sonrisa dócil cruzó sus labios.


  —Eh… ¿qué tal te encuentras, princesa? —preguntó, cruzando las manos detrás de la cabeza, señal inequívoca de que estaba nervioso—. Esas vainas de verano son fuertes, ¿verdad? Pero al menos no eran erizos de árbol. Si no, te habrías pasado el resto de la tarde convertida en puercoespín.


  Suspiré, consciente de que de Puck no podía esperar otra disculpa.


  —Estoy bien —le dije—. ¿Cuándo nos vamos?


  Puck parpadeó, pero Ash contestó como si no hubiera pasado nada.


  —Esta noche —dijo y, apartándose de la pared, se estiró como una pantera—. Ya hemos perdido mucho tiempo aquí. Supongo que el cait sith sabe cómo encontrar a ese oráculo.


  Grimalkin bostezó, enseñando sus colmillos y su lengua rosada.


  —Evidentemente.


  —¿Está muy lejos? —pregunté.


  El gato nos miró a Ash y a mí y ronroneó un momento, con aire sagaz.


  —El oráculo vive en el mundo de los humanos —dijo—, en una gran ciudad que está por debajo del nivel del mar. Todos los años, la gente se disfraza y arma un enorme alboroto. Bailan y comen y se arrojan abalorios unos a otros por quitarse la ropa.


  Arrugué el ceño.


  —Nueva Orleáns —dije—. Eso es Nueva Orleáns —gruñí, pensando en cuánto tiempo tardaríamos en llegar allí. Nueva Orleáns era la ciudad más próxima a nuestro pueblecito, pero aun así estaba muy lejos. Lo sabía porque muchas veces había fantaseado con ir en coche a aquella ciudad casi mítica, cuando por fin tuviera el carné de conducir—. Pero eso está a cientos de kilómetros de aquí —protesté—. Y yo no tengo coche, ni dinero para comprar un billete de avión ¿Cómo vamos a llegar? ¿O es que pensáis hacer autostop?


  —Humana, el Nuncajamás linda con todas las fronteras del mundo de los mortales —Grimalkin sacudió la cabeza, impaciente—. No tiene límites físicos. Si conoces la vereda adecuada, puedes llegar a Bora Bora desde aquí. Deja de pensar en términos humanos. Estoy seguro de que el príncipe conoce una senda para llegar a la ciudad.


  —¡Por supuesto que sí! —exclamó Puck—. O una senda para llegar al corazón de la Corte Tenebrosa. Y no es que me importe aguarle la fiesta a Mab, pero preferiría hacerlo a mi manera.


  —No nos llevará a una trampa —le dije con aspereza, y me miró parpadeando—. Ha prometido ayudarnos a encontrar al Rey de Hierro. Si nos entregara a Mab, incumpliría su palabra. ¿Verdad, Ash?


  Pareció incómodo, pero asintió.


  —Claro que sí —dije con forzada convicción. Esperaba que Ash no nos traicionara, pero sabía ya que los tratos con los duendes solían tener truco. Intenté deshacerme de mis dudas y me volví hacia el príncipe—. Bueno —dije con fingida confianza—, ¿dónde está esa vereda para llegar a Nueva Orleáns?


  —En las ruinas heladas —contestó, pensativo—. Muy cerca de la corte de Mab —al ver que Puck lo miraba con enfado, se encogió de hombros y esbozó una sonrisilla remolona—. Va al carnaval todos los años.


  Me imaginé a la Reina de la Corte Tenebrosa metamorfoseando a un par de borrachos y me eché a reír incontrolablemente. Me miraron los tres, extrañados.


  —Perdón —dije, mordiéndome el labio—. Creo que todavía estoy un poco mareada. ¿Nos vamos, entonces?


  Puck sonrió.


  —Deja que primero vaya a buscar suministros.


  Un rato después, caminábamos los cuatro por un sendero estrecho y resbaladizo. La mansión de Escarchapenas iba haciéndose más y más pequeña a nuestra espalda. Los gnomos habían desaparecido en algún momento de la noche y al marcharnos la casa estaba vacía, como si llevara siglos abandonada. Yo llevaba un largo manto de pieles grises que tintineaba musicalmente cuando caminaba, como si llevara prendidos pequeños carillones. Puck me lo había dado al salir de la mansión, bajo la mirada indignada de Ash, y yo no me había atrevido a preguntarle de dónde lo había sacado. Pero el manto me mantenía perfectamente caliente y cómoda mientras avanzábamos por los gélidos dominios de Mab.


  Mientras caminábamos, empecé a darme cuenta de que el paisaje helado de los Territorios Tenebrosos era igual de bonito, y de peligroso, que los dominios de Oberón. Los témpanos que colgaban de los árboles centelleaban como diamantes. De vez en cuando veíamos un esqueleto debajo de ellos, con lanzas de hielo entre los huesos. A lo largo del camino brotaban flores de hielo, con los pétalos tan duros y delicados como el cristal y espinas que parecían dirigirse hacia mí cuando me acercaba. Una vez me pareció ver un oso blanco observándonos desde lo alto de una colina, con una diminuta figura encaramada sobre su lomo. Pero un árbol pasó por delante de mis ojos, y desaparecieron.


  Ash y Puck no se dirigieron la palabra mientras viajábamos, lo cual fue una suerte, posiblemente. No tenía ni pizca de ganas de que volvieran a retarse a muerte. El príncipe avanzaba con paso constante delante de nosotros, sin hacer ruido. Rara vez miraba hacia atrás. Puck, por su parte, me entretenía con sus bromas y su absurdo parloteo. Creo que intentaba animarme, hacer que me olvidara de Máquina y de mi hermano, y yo agradecía que me distrajera. Grimalkin desaparecía de cuando en cuando, saltando entre los árboles, y volvía a aparecer minutos u horas después, sin dar explicaciones de dónde había estado.


  Esa tarde llegamos a una cordillera de picos dentados y cubiertos de hielo, y la senda se empinó de repente. El camino era resbaladizo y traicionero y tenía que ir mirando dónde pisaba. Puck se había rezagado y miraba hacia atrás con frecuencia, como si temiera una emboscada. Lo miré y en ese momento pisé una placa de hielo y resbalé. Perdí el equilibrio y agité los brazos, intentando no caer montaña abajo.


  Alguien me agarró de la muñeca y tiró de mí hacia delante. Caí sobre un pecho firme y clavé los dedos en la tela para mantenerme erguida. Cuando la adrenalina remitió y el latido de mi corazón volvió a ser normal, levanté los ojos y vi la cara de Ash muy cerca de la mía, tan cerca que podía ver mi reflejo en sus ojos plateados.


  Sentí que me daba vueltas la cabeza, pero no pude apartar la mirada. Su rostro parecía impasible, aunque yo sentía el rápido latido de su corazón bajo la palma de la mano. El mío se aceleró. Ash me sujetó un momento, lo justo para que me diera un vuelco el estómago, y luego se apartó, dejándome jadeante en medio de la senda.


  Miré hacia atrás y vi que Puck me observaba con enfado. Me sentí avergonzada y extrañamente culpable, y después de sacudirme la ropa y de atusarme el pelo con un resoplido de indignación, seguí a Ash montaña arriba.


  Después de eso, Puck no volvió a hablarme.


  A última hora de la tarde empezó a nevar. Del cielo caían con indolencia grandes y mullidos copos de nieve que cantaban, literalmente, al pasar junto a mis orejas y cuyas vocecillas bailaban en el viento.


  Ash se detuvo en medio del camino y nos miró. Tenía la ropa y el pelo cubiertos de copos de nieve, que giraban a su alrededor como si estuvieran vivos.


  —La Corte Tenebrosa está cerca —dijo—. Deberíamos apartarnos del camino. Mab no sólo me envió a mí a buscaros.


  En el momento en que acababa de hablar, un torbellino de nieve se agitó a nuestro alrededor, chillando y tirando de nuestras ropas. Mi abrigo de pieles tintineó al cubrirme de nieve la ventisca. Me ardían las mejillas y no veía nada. No podía respirar; notaba los brazos agarrotados. Cuando amainó el vendaval, me descubrí atrapada en hielo del cuello para abajo, incapaz de moverme. Puck también estaba congelado, pero él tenía también la cabeza atrapada en un bloque de hielo. Su semblante parecía paralizado por la impresión.


  Ash estaba intacto y nos miraba sin inmutarse.


  —¡Maldita sea, Ash! —grité mientras luchaba por liberarme. Ni siquiera podía mover un dedo—. Creía que teníamos un trato.


  —¿Un trato? —susurró otra voz.


  El torbellino de nieve se solidificó y ante nosotros apareció una mujer alta, de larga cabellera blanca y piel teñida de azul. Un vestido blanco cubría su cuerpo esbelto y una sonrisa se dibujaba en sus labios negros.


  —¿Un trato? —repitió, volviéndose hacia Ash con una mirada de fingida indignación—. Cuéntame, Ash, querido. Creo que nos has estado ocultando cosas.


  18: El museo vudú
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    El museo vudú

  


  —Narissa —murmuró Ash. Parecía desinteresado, aburrido incluso, aunque vi que acercaba la mano a la espada—. ¿A qué debemos el honor de esta visita?


  El hada de nieve me miró como una araña que observara a un insecto en su red. Después fijó sus ojos negros en Ash.


  —¿He oído bien, querido? —ronroneó, deslizándose sobre el suelo hacia el príncipe—. ¿Es cierto que has hecho un trato con la mestiza? Que yo recuerde, la reina os ordenó traerle a la hija de Oberón. ¿Ahora confraternizas con el enemigo?


  Ash la miró con desprecio.


  —No seas ridícula —dijo con firmeza—. Yo jamás traicionaría a mi reina. Si quiere a la hija de Oberón, le llevaré a la hija de Oberón. Eso estaba a punto de hacer, cuando apareciste tú y nos cortaste el paso.


  Narissa parecía poco convencida.


  —Bonito discurso —comentó, y pasó un dedo por la mejilla de Ash, dejando sobre ella un rastro de escarcha—. Pero ¿qué hay del acompañante de la muchacha? Ash, querido, creo que juraste matar a Robin Goodfellow y, sin embargo, lo traes al corazón de nuestros dominios. Si la reina supiera que está aquí…


  Ash la interrumpió entornando los ojos:


  —Me dejaría tratar con él a mi manera —de pronto parecía realmente enfadado—. He traído a Puck porque quiero matarlo despacio, sin prisas. Después de entregar a la mestiza, tendré siglos para cobrarme venganza. Y nadie me negará ese placer, cuando llegue el momento.


  Narissa retrocedió, flotando.


  —Claro que no, querido —dijo, conciliadora—. Pero quizá convenga que yo me encargue de llevar a la mestiza a la corte a partir de aquí. Ya sabes lo impaciente que puede ser la reina, y no es adecuado que el príncipe le sirva de escolta —sonrió y se acercó a mí—. Prefiero quitarte esa carga de las manos.


  Ash sacó su espada, parando al hada en seco.


  —Da un paso más y será el último.


  —¡Cómo te atreves a amenazarme! —Narissa se volvió, envuelta en un torbellino de nieve—. ¡Te ofrezco mi ayuda y así me lo agradeces! Tu hermano se enterará de esto.


  —No me cabe ninguna duda —Ash sonrió con frialdad, pero no bajó la espada—. Puedes decirle a Rowan que, si quiere ganarse el favor de Mab, debería haber capturado a la mestiza y no enviarte a ti para robármela. Y ya que estás, dile a la reina Mab que yo personalmente le entregaré a la hija de Oberón. Le doy mi palabra. Ahora —prosiguió, moviendo la espada—, es hora de que te vayas.


  Narissa se quedó mirándolo un momento. Luego sonrió.


  —Muy bien, querido. Disfrutaré viendo cómo te despedaza Rowan. Hasta que nos volvamos a ver —giró sobre sí misma, convirtiéndose en un torbellino de nieve y viento que se alejó entre los árboles.


  Ash suspiró y sacudió la cabeza.


  —Tenemos que darnos prisa —masculló, acercándose a mí—. Narissa le dirá a Rowan dónde estamos y mi hermano vendrá a toda prisa a apoderarse de ti. No te muevas.


  Levantó la espada y la descargó sobre el hielo. El cascarón helado se resquebrajó y comenzó a hacerse añicos. Ash golpeó de nuevo y las grietas se hicieron más anchas.


  —N-no te pre-preocupes por mí —dije con un castañeteo de dientes—. Ayuda a Pu-Puck. ¡Va a asfixiarse ahí dentro!


  —No he hecho ningún trato con Goodfellow —masculló Ash sin levantar la mirada—. Y no tengo por costumbre ayudar a mis enemigos. Además, no le pasará nada. Ha sobrevivido a cosas mucho peores que el hielo. Por desgracia.


  Lo miré con furia.


  —¿De… de veras vas a ayudarnos? —pregunté mientras el hielo seguía resquebrajándose—. Lo que le has dicho a Narissa…


  —No le he dicho nada que no sea cierto —me interrumpió Ash, mirándome fijamente—. No voy a traicionar a mi reina. Cuando esto acabe, le entregaré a la hija mestiza de Oberón, tal y como he prometido —desvió los ojos y puso una mano sobre el hielo, donde las grietas eran más anchas—. Pero lo haré un poco más tarde de lo que espera. Cierra los ojos.


  Obedecí, y sentí vibrar la columna de hielo. Aquel temblor se intensificó hasta que, con un estrépito de cristales rotos, el hielo se rompió en mil pedazos y quedé libre.


  Caí al suelo, tambaleándome. No podía controlar mis temblores. Mi manto estaba cubierto de hielo y había dejado de tintinear. Ash se arrodilló para ayudarme a levantarme, pero le aparté la mano de un golpe.


  —No voy a ir a ninguna parte —gruñí— hasta que liberes a Puck.


  Suspiró, exasperado, pero se levantó y se acercó al otro bloque de hielo y puso la mano sobre él. Esa vez, el hielo se rompió violentamente y salió despedido hacia todos lados, como esquirlas de cristal. Varios pedazos fueron a incrustarse en el tronco de un árbol cercano como dagas relucientes clavadas en su corteza. Me encogí, asustada por la explosión. Si me lo hubiera hecho a mí, habría acabado hecha trizas.


  Puck se tambaleó hacia delante. Con la cara ensangrentada, la ropa hecha jirones y los ojos empañados, comenzó a caer. Grité su nombre y corrí hacia él. Cayó en mis brazos.


  Y desapareció. Su cuerpo se esfumó en cuanto lo agarré, y me quedé mirando una hoja rota que caía girando al suelo. A mi lado, Ash soltó un bufido y sacudió la cabeza.


  —¿Ya has oído todo lo que querías oír, Goodfellow? —gritó al aire.


  —Sí —contestó la voz de Puck, flotando entre los árboles—. Pero no sé si dar crédito a mis oídos.


  Cayó de las ramas de un pino y aterrizó con un golpe sordo sobre la nieve. Cuando se incorporó, sus ojos verdes relucían, llenos de furia. Pero su furia no iba dirigida contra Ash, sino contra mí.


  —¿Eso es lo que le prometiste, princesa? —gritó, levantando las manos—. ¿Ése es vuestro acuerdo? ¿Piensas entregarte a la Corte Tenebrosa? —se volvió y dio un puñetazo a un árbol del que cayeron carámbanos y ramitas—. ¡Qué idea tan absurda! ¿Se puede saber qué te pasa?


  Retrocedí, asustada. Era la primera vez que lo veía furioso. No sólo a Puck, sino también a Robbie. Nunca se enfadaba. Para él, todo era una broma colosal. Ahora, en cambio, parecía a punto de arrancarme la cabeza.


  —Necesitábamos ayuda —dije, y vi con horror que sus ojos brillaban y que su pelo se agitaba como una llamarada encima de su cabeza—. Tenemos que salir de los Territorios Tenebrosos y entrar en el reino de Máquina.


  —¡Yo te habría llevado allí! —rugió—. ¡Yo! ¡No necesitas su ayuda! ¿Es que no confías en mí? Lo habría dado todo por ti. ¿Por qué creías que no sería suficiente?


  Me quedé sin habla. Puck parecía dolido, y me miraba como si le hubiera dado una puñalada por la espalda. No supe qué decir. No me atreví a mirar a Ash, pero sentí que aquella escena le parecía extremadamente divertida.


  Mientras nos mirábamos, Grimalkin salió de un arbusto como un jirón de humo deslizándose sobre la nieve. Miró a Puck con los ojos entornados y una expresión de sorna y luego fijó su mirada en mí.


  —Esto se pone más interesante cada día —ronroneó con una sonrisa felina.


  Yo no estaba de humor para sarcasmos.


  —¿Tienes algo útil que decir, Grim? —repliqué, y vi que entornaba los ojos aún más.


  Bostezó y se sentó para lamerse.


  —Pues sí —murmuró mientras se inclinaba hacia su costado—. Tengo algo que tal vez te interese —siguió atusándose la cola unos segundos mientras yo procuraba refrenar las ganas de agarrarlo por ella y hacerlo girar sobre mi cabeza como una honda. Por fin se estiró, levantó los ojos y parpadeó lentamente—. Creo —ronroneó, desperezándose— que he encontrado la senda que estabas buscando.


  Seguimos a Grimalkin hasta la base de un antiguo castillo en ruinas dispersas alrededor de cuyo patio de armas había columnas y gárgolas rotas. Se veían también numerosos huesos que asomaban entre la nieve. Me puse nerviosa. Puck caminaba detrás de mí, sin hablarnos, envuelto en su furioso silencio. Me hice la promesa de hablar con él después, cuando se hubiera calmado, pero de momento estaba ansiosa por salir de los Territorios Tenebrosos.


  —Es ahí —dijo Grimalkin, señalando una gran columna de piedra partida en dos. Una mitad descansaba sobre la otra, formando un arco.


  Había también un cuerpo tendido delante del arco. Un cuerpo de cerca de cuatro metros de altura, cubierto con pieles y cueros, con la piel azulada y una barba blanca y enmarañada. Yacía despatarrado de espaldas, con la cara vuelta hacia un lado, y su mano carnosa agarraba un garrote de piedra.


  Ash hizo una mueca.


  —Sí, ahí es —masculló mientras nos escondíamos detrás de un murete de piedra—. Mab deja a su mascota aquí para que guarde la puerta. Tom el Frío no hace caso a nadie, excepto a la reina.


  Miré al gato, que parecía impertérrito.


  —Podrías habernos dicho algo, Grim. ¿Habías olvidado ese pequeño e importantísimo detalle? ¿O es que no has visto a ese gigante de cuatro metros tendido en la nieve?


  Puck, que parecía haberse olvidado de su enfado, se asomó desde detrás de una roca.


  —Parece que Tom está echando una siestecita —dijo—. Quizá podamos pasar sin que nos oiga.


  Grimalkin nos miró a los tres y parpadeó lentamente.


  —En momentos como éste, me alegro más aún de ser un gato —suspiró y se dirigió al trote hacia la mole del gigante.


  —¡Grim! ¡Para! —siseé tras él—. ¿Qué haces?


  El gato no me hizo caso. Se me encogió el corazón al ver que se acercaba tranquilamente al gigante, al lado del cual parecía un ratón peludo. Miró el cuerpo, movió la cola, se agazapó y de un salto se subió a su pecho.


  Yo dejé de respirar, pero el gigante no se movió. Quizá Grimalkin pesara tan poco que ni siquiera lo había notado. El gato se dio la vuelta, se sentó enroscando la cola alrededor de las patas y nos miró divertido.


  —Está muerto —dijo—. Muerto y bien muerto, de hecho. Ya podéis dejar de encogeros de terror, si queréis. Nunca comprenderé cómo sobrevivís con ese olfato. Yo noté su olor hace una legua.


  —¿Está muerto? —Ash se acercó enseguida, ceñudo—. Qué raro. Tom el Frío era uno de los gigantes más fuertes de su clan. ¿Cómo ha muerto?


  Grimalkin bostezó.


  —Puede que comiera algo que le sentó mal.


  Me acerqué con cautela. Quizá porque había visto demasiadas películas de terror, casi esperaba que el gigante muerto abriera los ojos y se abalanzara sobre nosotros.


  —¿Qué importa eso? —le dije a Ash, sin quitar ojo al cadáver—. Si está muerto, podemos salir de aquí sin tener que pelearnos con él.


  —No entiendes nada —contestó el príncipe. Entornando los ojos, recorrió el cadáver con la mirada—. Este gigante era muy fuerte, uno de los más fuertes. Alguien lo ha matado dentro de nuestros territorios. Quiero saber quién se ha cargado a Tom el Frío así como así.


  Al acercarme a la cabeza del gigante, vi sus ojos saltones e inexpresivos y su lengua gris, que le colgaba fuera de la boca. Sus venas resaltaban, azules, alrededor de las cuencas de los ojos y en el cuello. Fuera lo que fuese lo que lo había matado, su muerte no había sido rápida.


  Entonces, una araña metálica salió de su boca. Grité y salté hacia atrás. Puck y Ash corrieron a mi lado mientras el enorme arácnido se escabullía, pasando por la cara de Tom y subiendo por una pared. Ash sacó su espada, pero Puck soltó un grito y lanzó una piedra que dio de lleno a la araña. El bicho cayó al suelo, soltando chispas, y aterrizó con un tintineo metálico sobre las losas.


  Nos acercamos con precaución, Ash esgrimiendo su espada y Puck una piedra de buen tamaño. Pero el insecto yacía roto e inmóvil sobre el suelo, casi aplastado y partido en dos. De cerca parecía menos una araña y más una de esas cosas de Alien que se agarraban a la cara, sólo que metálica. La levanté con cuidado, agarrándola por la cola en forma de látigo.


  —¿Qué es eso? —masculló Ash. Por una vez, el imperturbable príncipe parecía casi… asustado—. ¿Otro duende de hierro del rey Máquina?


  En mi cabeza algo hizo clic.


  —Es un bicho —susurré. Me miraron extrañados y añadí rápidamente—: Caballo de Hierro, gremlins, bichos… De pronto todo empieza a tener sentido —me volví hacia Puck, que parpadeó y dio un paso atrás—. Puck, ¿no me dijiste una vez que los duendes nacían de los sueños de los mortales?


  —Sí —contestó, desconcertado.


  —Entonces, ¿y si esto… —sacudí el insecto metálico— hubiera nacido de otro tipo de sueños? ¿Sueños de tecnología y progreso? ¿Sueños de ciencia? ¿Y si, al hacer realidad ideas que antes parecían imposibles, como los aviones, o las máquinas de vapor, o Internet, se ha creado una especie de duendes totalmente distinta? La tecnología humana ha dado un salto enorme en los últimos cien años. Y con cada éxito, hemos seguido soñando con más. El resultado podrían ser estos duendes de hierro.


  Puck palideció y Ash pareció angustiado. Sus ojos grises se oscurecieron como nubes de tormenta.


  —Si es así —murmuró—, puede que todos los duendes estemos en peligro. No sólo la Corte Tenebrosa y la Opalina. El Nuncajamás podría verse afectado. El mundo entero de los duendes y las hadas.


  Puck asintió con la cabeza. Nunca lo había visto tan serio.


  —Esto es la guerra —dijo, mirando a Ash a los ojos—. Si el Rey de Hierro está matando a los guardianes de las veredas, tiene que estar planeando una invasión. Debemos encontrar a Máquina y destruirlo. Puede que sea el corazón de estos duendes de hierro. Si lo matamos, quizá sus seguidores se dispersen.


  —Estoy de acuerdo —Ash envainó su espada, mirando con repugnancia el insecto metálico—. Llevaremos a Meghan a la Corte de Hierro y rescataremos a su hermano matando al gobernante de los duendes de hierro.


  —Bravo —dijo Grimalkin desde lo alto del pecho de Tom el Frío—. El príncipe del Invierno y el bufón de Oberón se han puesto de acuerdo en algo. El fin del mundo ha de estar cerca.


  Lo miramos con enfado. El gato soltó un bufido parecido a una risa, se bajó de un salto del cadáver del gigante y miró el bicho que sostenía yo. Arrugó la nariz.


  —Qué interesante —dijo—. Apesta a hierro y a acero y, sin embargo, no te quema. Supongo que ser medio humana tiene sus ventajas, a fin de cuentas.


  —¿Qué quieres decir? —pregunté.


  —Mmm. Tíraselo a Ash, ¿quieres?


  —¡No! —Ash retrocedió, echando mano de la espada.


  Grimalkin sonrió.


  —¿Ves? Ni el poderoso príncipe del Invierno puede soportar el contacto con el hierro. Tú, en cambio, puedes tocarlo sin que te afecte. ¿Comprendes ahora por qué tienen tanto interés en apoderarse de ti las dos cortes? Piensa en lo que podría hacer Mab si te tuviera en su poder.


  Solté el bicho con un escalofrío.


  —¿Por eso me quiere Mab? —le pregunté a Ash, que seguía apartado—. ¿Como arma?


  —Ridículo, ¿verdad? —ronroneó el gato—. Ni siquiera puede utilizar el hechizo. Sería una asesina espantosa.


  —No sé para qué te quiere Mab —contestó Ash lentamente, mirándome a los ojos—. No cuestiono las órdenes de mi reina. Sólo las obedezco.


  —Eso no importa ahora —dijo Puck, y clavó la mirada en el príncipe del Invierno—. Primero tenemos que encontrar a Máquina y hacerlo salir de su escondite. Luego, ya veremos qué pasa —su tono parecía sugerir que el asunto se resolvería luchando.


  Ash pareció querer decir algo, pero se limitó a asentir con un gesto. Grimalkin bostezó ruidosamente y se dirigió hacia la puerta.


  —Humana, no dejes ese bicho ahí cuando nos vayamos —dijo sin mirar atrás—. Podría corromper la tierra de alrededor. Puedes tirarlo a la basura en tu mundo. Allí no se notará.


  Meneando la cola, pasó bajo la columna y desapareció. Yo agarré el bicho con el índice y el pulgar y lo guardé en mi mochila. Flanqueada por Ash y Puck, como dos perros guardianes, pasé bajo las columnas y de pronto todo se volvió blanco.


  Al disiparse el resplandor, miré a mi alrededor, primero confusa y horrorizada después. Estaba en medio de una boca abierta, con dientes romos a cada lado y una lengua roja bajo mis pies. Chillé de terror y salí de un salto, pero tropecé con el labio inferior y caí de bruces.


  Al darme la vuelta, vi que Ash y Puck salían por las fauces abiertas de una ballena azul de dibujos animados. Sentado encima de la ballena, sonriendo y señalando a los lejos, había un pinocho de escayola y fibra de vidrio.


  —Perdone, señora —una niña vestida con un peto rosa pasó por encima de mí y entró corriendo en la boca de la ballena, seguida por dos amigos. Ash y Puck se apartaron y los niños se pusieron a retozar dentro de la boca de la ballena sin hacerles ningún caso.


  —Un sitio interesante —dijo Puck mientras me ayudaba a ponerme en pie.


  No respondí. Estaba demasiado ocupada mirando boquiabierta a mi alrededor. Parecía que habíamos caído en medio de un país de fantasía. A unos metros de allí había un zapato rosa gigante y, más allá, un castillo azul brillante, lleno de niños. Entre bancos de parque y árboles frondosos, un barco pirata albergaba a un montón de espadachines y un espléndido dragón verde, apoyado sobre sus patas traseras, exhalaba fuego de plástico. La llamarada que despedía su boca era, de hecho, un tobogán. Vi que un niño pequeño subía los escalones del lomo del dragón y se lanzaba por el tobogán gritando de alegría, y sonreí con tristeza.


  «A Ethan le habría encantado este sitio», pensé al ver que el niño corría hacia una calabaza-carruaje. «Quizá, cuando todo esto acabe, pueda traerlo aquí».


  —Vamos —dijo Grimalkin, y saltó encima de una enorme seta rosa. Con la cola erizada, miró receloso a su alrededor—. El oráculo no está lejos, pero debemos darnos prisa.


  —¿Por qué estás tan nervioso, Grim? —preguntó Puck con sorna mientras contemplaba el parque—. Creo que deberíamos quedarnos un rato, empaparnos del ambiente de este sitio —sonrió y saludó a una niña pequeña, que lo miraba desde detrás de una casita. La niña agachó la cabeza y desapareció.


  El gato miró con nerviosismo por encima de su hombro.


  —Hay demasiados niños —conteste—. Demasiada imaginación. Pueden vernos, ¿sabes? Tal y como somos. Y no me gusta llamar la atención, no como a ese gnomo de ahí.


  Seguí su mirada y vi que un duendecillo estaba jugando en el zapato con varios niños. Tenía el pelo castaño y rizado, orejas peludas que asomaban por los lados de su cabeza y una gabardina muy estropeada. Se reía y perseguía a los chiquillos, pero los padres sentados en los bancos no parecían notarlo.


  Un niño de unos tres años nos vio y se acercó, con los ojos fijos en Grimalkin.


  —Gatito, gatito —dijo, extendiendo las manos. Grimalkin aplanó las orejas y bufó enseñando los dientes, y el niño retrocedió.


  —Lárgate, mocoso —le espetó el gato, y el niño rompió a llorar y corrió hacia una pareja sentada en un banco. Observaron a su hijo extrañados por que llorara por un gatito malo, y miraron hacia nosotros.


  —Vale, es hora de irse —dijo Puck, echando a andar. Lo seguimos, con Grimalkin en cabeza. Salimos de Storyland, según decía un letrero junto a la entrada del parque, pasamos por una puerta custodiada por Humpty Dumpty y una pastorcita y atravesamos un parque lleno de robles verdaderamente gigantescos y cubiertos de musgo y enredaderas. Vi caras que nos miraban desde los árboles, mujeres con ojillos negros como abalorios. Puck lanzó besos a unas cuantas y Ash inclinó la cabeza respetuosamente cuando pasamos a su lado. Hasta Grimalkin las saludó con una ligera inclinación de cabeza, y yo me pregunté por qué eran tan importantes.


  Cuando llevábamos casi una hora caminando, llegamos a las calles de la ciudad.


  Me detuve para mirar a mi alrededor. Me habría gustado tener más tiempo para echar un vistazo. Siempre había querido ir a Nueva Orleáns, especialmente durante el Mardi Gras, el carnaval, aunque sabía que mi madre no me lo permitiría. La ciudad vibraba, llena de vida y de actividad. La calle estaba flanqueada por tiendas y edificios rústicos, muchos de ellos de dos y tres plantas, con barandillas y balcones que daban a la acera. Se oían acordes de jazz y el sabroso olor de la comida cajún hizo que me sonaran las tripas.


  —Deja el pasmo para luego —Grimalkin me clavó las uñas en la espinilla—. No hemos venido a hacer turismo. Tenemos que llegar al Barrio Francés. Que uno de vosotros busque un medio de transporte.


  —¿Adónde vamos exactamente? —preguntó Ash mientras Puck paraba un carruaje tirado por una muía roja de aspecto soñoliento. La muía resopló y aguzó las orejas cuando subimos, pero el conductor sonrió e inclinó la cabeza. Grimalkin se subió de un salto al asiento delantero.


  —Al Museo Vudú —le dijo al cochero, al que no parecía extrañarle ver hablar a un gato—. Y deprisa.


  ¿El Museo Vudú? No sabía muy bien qué esperar cuando el carruaje se detuvo delante de un edificio destartalado, en el Barrio Francés. Debajo del alero había un par de puertas negras, muy sencillas, y un humilde letrero de madera en el que se leía Museo histórico del Vudú de Nueva Orleáns. Había anochecido, y en la ventana mugrienta había un cartel que decía Cerrado. Grimalkin señaló con la cabeza a Puck, que refunfuñó algo en voz baja y tocó a la puerta. Se abrió con un suave chirrido, y entramos.


  Dentro hacía calor y olía a moho. Tropecé con un bulto que había en la alfombra y choqué con Ash, que me sujetó dando un suspiro. Puck cerró la puerta. La habitación quedó a oscuras. Busqué a tientas la pared, pero Ash dijo algo rápidamente y un globo de fuego azul apareció sobre su cabeza, disipando la oscuridad.


  Su luz pálida iluminó una espeluznante colección de horrores. En la pared del fondo había un esqueleto con chistera, junto a un maniquí con cabeza de caimán. La sala estaba decorada con cráneos humanos y animales, máscaras sonrientes y numerosos muñecos de madera. Había vitrinas de cristal con frascos llenos de serpientes y ranas flotando en un líquido ambarino, dientes, almireces, tambores, caparazones de tortuga y otras curiosidades.


  —Por aquí —la voz de Grimalkin retumbó extrañamente en medio del silencio.


  Lo seguimos por un pasillo estrecho, desde cuyas paredes nos miraban retratos de hombres y mujeres. Sentí que sus ojos me seguían cuando entré en una sala atestada de cachivaches espeluznantes. En el centro había una mesa cubierta con un mantel negro. A su alrededor había cuatro sillas, como si alguien estuviera esperándonos.


  Al acercarnos a la mesa, una de las caras disecadas que había en un rincón se removió y se apartó flotando de la pared. Grité y de un salto me coloqué detrás de Puck. Una mujer esquelética, con una enmarañada cabellera blanca, se acercó a nosotros. En su cara arrugada, las cuencas de sus ojos parecían vacías.


  —Hola, niños —susurró la bruja, y su voz me sonó como arena deslizándose por una tubería—. Venís a visitar a la vieja Anna, ¿verdad? Puck está aquí, y también Grimalkin. Qué maravilla —señaló la mesa, y las uñas de sus manos nudosas relucieron como acero—. Sentaos, por favor.


  Nos sentamos alrededor de la mesa y la bruja se situó delante de nosotros, de pie. Olía a polvo y a podredumbre, y a periódicos viejos abandonados durante años en el desván. Al sonreírme, enseñó unos dientes amarillos y afilados como agujas.


  —Huelo necesidad —dijo con voz ronca, dejándose caer en una silla—. Necesidad y deseo. Tú, niña —torció un dedo, señalándome—. Has venido buscando conocimiento. Buscas algo que has de encontrar, ¿no es así?


  —Sí —susurré.


  La bruja asintió inclinando su cabeza apergaminada.


  —Pregunta, entonces, niña de los dos mundos. Pero recuerda… —me clavó su mirada vacía—. Todo conocimiento tiene un precio. Te daré las respuestas que buscas, pero deseo algo a cambio. ¿Aceptarás el precio?


  De pronto me aplastó el desánimo. Más tratos de hadas. Más precios que pagar. Ya estaba tan endeudada, que jamás dejaría de pagar.


  —No me queda mucho que dar —le dije. Se rió con un sonido sibilante.


  —Siempre queda algo, mi querida niña. Hasta ahora, sólo han reclamado tu libertad —husmeó como un perro buscando un rastro—. Todavía tienes tu juventud, tus dones, tu voz. Tu futuro hijo. Todo eso me interesa.


  —No voy a darte a mi futuro hijo —contesté automáticamente.


  —¿De veras? —el oráculo juntó los dedos, tamborileando con ellos—. ¿No renunciarás a él, aunque no te traiga más que dolor?


  —Ya basta —la voz rotunda de Ash atravesó la oscuridad—. No hemos venido a hablar del futuro. Di cuál es tu precio, oráculo, y deja que la chica decida si quiere pagarlo.


  El oráculo husmeó y se echó hacia atrás.


  —Un recuerdo —dijo.


  —¿Un qué?


  —Un recuerdo —repitió la bruja—. Uno que recuerdes con especial cariño. El recuerdo más feliz de tu infancia. Verás, yo tengo muy pocos de la mía.


  —¿En serio? —pregunté—. ¿Nada más? ¿Sólo quieres uno de mis recuerdos, y trato hecho?


  —Meghan —dijo Puck—, no te lo tomes a la ligera. Tus recuerdos son parte de ti. Perder uno de tus recuerdos es como perder un trozo de tu alma.


  Sonaba un poco siniestro. «Aun así», pensé, «es mucho más fácil darle un recuerdo que mi voz, o a mi primogénito. Y de todos modos no voy a echarlo de menos, si no lo recuerdo». Pensé en los momentos más felices de mi vida: fiestas de cumpleaños, mi primera bicicleta, Beau cuando era un cachorro. Ninguno de ellos me parecía lo bastante importante para guardarlo.


  —Está bien —le dije a la bruja, y me senté frente a ella—. De acuerdo. Yo te doy un solo recuerdo y tú me dices lo que quiero saber. ¿Trato hecho?


  La bruja sonrió enseñando los dientes.


  —Ssssssssí.


  Se alzó sobre la mesa y tomó mi cara entre sus garras. Me estremecí y cerré los ojos cuando me arañó suavemente las mejillas.


  —Puede que esto sea un poco… desagradable —siseó, y sofoqué un gemido cuando clavó sus garras en mi mente, rasgándola como una bolsa de papel.


  Sentía que hurgaba en mi cabeza, clasificando recuerdos como fotografías y examinándolos antes de descartarlos. Las imágenes descartadas revoloteaban a mi alrededor: recuerdos, emociones y viejas heridas que escocían otra vez, dolorosas y en carne viva. Por fin se detuvo, encontró un luminoso instante de felicidad y vi con horror que echaba mano de él.


  «¡No!», quise gritar. «No, ése no. ¡Déjalo, por favor!».


  —Sssssí —siseó el oráculo, clavando sus uñas en mi memoria—. Me quedo con éste. Ahora es mío.


  Sentí un desgarro y una punzada de dolor que atravesaba mi cabeza. Me puse rígida, apreté los dientes para contener un grito y me dejé caer en la silla, sintiéndome como si me hubieran abierto la cabeza.


  Luego me incorporé con una mueca de dolor. El oráculo me miraba por encima del mantel con una sonrisa de complacencia. Puck farfulló algo que no entendí y Ash me miró con lástima. Me sentía cansada, exangüe y vacía, como si se hubiera abierto un agujero dentro de mí.


  Sondeé mis recuerdos tentativamente. Me preguntaba cuál había elegido el oráculo. Al cabo de un momento, me di cuenta de que era absurdo insistir.


  —Ya está hecho —murmuró la bruja, y extendió las manos sobre la mesa, entre nosotros, con las palmas hacia arriba—. Y ahora cumpliré mi parte del trato. Pon tus manos sobre las mías, niña, y pregunta.


  Tragándome la repulsión que sentía, puse mis palmas suavemente sobre las suyas y me estremecí al sentir sus largas uñas cerrándose sobre mis dedos. La bruja cerró sus ojos hundidos.


  —Tres preguntas —dijo roncamente, con una voz que parecía llegar de muy lejos—. Es lo corriente. Tres preguntas contestaré, y habré cumplido mi parte. Elige sabiamente.


  Respiré hondo, miré a Puck y a Ash y susurré:


  —¿Dónde puedo encontrar a mi hermano?


  Hubo un instante de silencio. La bruja abrió los ojos y yo di un respingo. Ya no estaban huecos, sino que ardían como una llama, tan negros e insondables como un abismo. Abrió la boca estirándola hasta lo imposible y susurró:


  
    Dentro del monte de hierro


    un niño robado espera.


    Un rey en el destierro


    os abrirá la puerta.

  


  —Ah, estupendo —masculló Puck, recostándose en la silla y haciendo girar los ojos—. Me encantan las adivinanzas. Y qué bien riman. Pregúntale dónde podemos encontrar al Rey de Hierro.


  Asentí.


  —¿Dónde está Máquina, el Rey de Hierro?


  El oráculo suspiró y de su garganta emergió un susurro:


  
    En el corazón del Yermo


    canta una torre.


    En su trono se sienta


    el Rey de Ocre.

  


  —Peste —Puck asintió con la cabeza y arqueó las cejas—. Y torres cantarinas. En fin, esto se pone cada vez mejor. Me alegro de que hayamos venido hasta aquí. Príncipe, ¿se te ocurre alguna cosa que quieras preguntarle a nuestra encantadora pitonisa?


  Ash, que estaba pensativo, con la barbilla apoyada en las manos, levantó la cabeza y entornó los ojos.


  —Pregúntale cómo podemos matarlo —declaró.


  Me removí, inquieta por la idea de tener que matar. Yo sólo quería rescatar a Ethan. No entendía cómo se había convertido aquello en una cruzada.


  —Ash…


  —Hazlo.


  Tragué saliva y me volví hacia el oráculo.


  —¿Cómo podemos matar al Rey de Hierro? —susurré de mala gana.


  La bruja abrió la boca.


  
    Al Rey de Hierro no lo mata


    duende ni hombre mortal.


    A las Guardianas de los Árboles buscad.


    Sus corazones el camino os mostrarán.

  


  En cuanto hubo pronunciado estas palabras, se desplomó sobre la mesa. Se quedó allí tendida un momento, una anciana disecada, y luego… se desintegró. Voló polvo por todas partes y sentí su picor en la garganta y los ojos. Me volví, tosiendo, y cuando pude respirar otra vez, el oráculo había desaparecido. En el sitio donde había estado sólo quedaban unas motas de polvo.


  —Creo —comentó Grimalkin, mirando por encima del borde de la mesa— que nuestra audiencia ha acabado.


  —Entonces, ¿adónde vamos ahora? —pregunté cuando salimos del Museo Vudú y echamos a andar por las calles poco iluminadas del Barrio Francés—. El oráculo no nos ha dado muchas pistas.


  —Al contrario —respondió Grimalkin, mirándome—. Nos ha dado muchas. Primero, sabemos que tu hermano está con Máquina. Eso ya lo sospechábamos, pero siempre viene bien saberlo con certeza. Segundo, sabemos que Máquina es presuntamente invencible y que su morada está en medio de un país yermo. Y tercero y más importante, ahora sabemos que hay alguien que sabe cómo matarlo.


  —Sí, pero ¿quién? —me pasé una mano por los ojos. Estaba tan cansada… Cansada de buscar, cansada de moverme en círculos, sin respuesta, ni objetivo. Quería que todo aquello acabara.


  —Pero ¿es que no estabas escuchando, humana? —Grimalkin suspiró, exasperado, pero no me importó—. En realidad, ni siquiera era una adivinanza. ¿Y vosotros dos? —preguntó, mirando a los chicos—. ¿Han aprendido algo nuestros ilustres paladines, o sólo yo he prestado atención?


  Ash no contestó. Estaba demasiado ocupado mirando la calle con los ojos entornados. Puck se encogió de hombros.


  —Buscar a las Guardianas de los Árboles —masculló—. Eso es bastante fácil. Supongo que deberíamos volver al parque.


  —Muy bien, Goodfellow.


  —Eso intento.


  Yo me senté en el bordillo.


  —Estoy tan perdida… —gruñí—. ¿Por qué queréis volver al parque? Acabamos de llegar de allí. Hay más árboles en Nueva Orleáns.


  —Porque, princesa…


  —Explícaselo después —Ash apareció a mi lado. Hablaba con voz baja y áspera—. Tenemos que irnos. Enseguida.


  —¿Por qué? —pregunté, y en ese instante las farolas de la calle, y todas las demás luces artificiales de la manzana, parpadearon y se apagaron.


  Ash y Puck hicieron aparecer sus lámparas mágicas. Se oyó un eco de pasos entre las sombras. Los pasos se acercaban desde todas las direcciones. Grimalkin rezongó algo y desapareció. Puck y Ash retrocedieron para ponerse a mi lado mientras escudriñaban la oscuridad.


  Más allá del círculo de luz, varias siluetas oscuras se acercaban a nosotros arrastrando los pies. Al llegar a la luz, el fuego mágico bañó las caras de numerosos humanos (hombres y mujeres corrientes), de semblante inexpresivo. La mayoría llevaba armas: tubos de hierro, bates de béisbol metálicos y navajas. Me acordé de todas las películas de zombis que había visto y al arrimarme a Ash sentí que los músculos se tensaban bajo su piel.


  —Humanos —masculló, echando mano a su espada—. ¿Qué hacen? No deberían vernos.


  Una risa siniestra resonó entre las filas de humanos que avanzaban lentamente hacia nosotros. De pronto, se detuvieron y se apartaron para dejar paso a una mujer que flotaba entre ellos, con las manos sobre las esbeltas caderas. Llevaba un traje sastre de color bilioso y zapatos de tacón de un palmo de alto. Sus labios, pintados de verde, refulgían con brillo radioactivo. Su cabello parecía estar hecho de cables, finas conexiones de red de diversos colores: verde, negro y rojo.


  —Aquí estáis por fin —su voz zumbaba como un millón de abejas—. Me sorprende que Caballo de Hierro tuviera tantas dificultades para apresaros. Claro que es tan viejo… Ya no sirve de nada, diría yo. Conmigo no lo tendréis tan fácil.


  —¿Quién eres? —gruñó Ash. Puck se situó a su lado y juntos formaron un escudo viviente delante de mí.


  La mujer se rió como un mosquito que zumbara en mi oreja y extendió una mano de uñas verdes.


  —Soy Virus, segunda lugarteniente del Rey Máquina —me lanzó un beso que me puso la piel de gallina—. Encantada de conocerte, Meghan Chase.


  —¿Qué le has hecho a esta gente? —pregunté.


  —Bah, no te preocupes por ellos —Virus se giró, sonriendo—. Se han contagiado de un bichito. De estos bichitos, para ser exacta —levantó la mano y un insecto diminuto salió de su manga y revoloteó sobre su palma como una mota de polvo plateado—. Son monísimos, ¿verdad? Bastante inofensivos, pero me permiten introducirme en los cerebros y reprogramarlos. Permíteme una demostración —señaló al humano más próximo y el hombre cayó a cuatro patas y empezó a ladrar. Virus soltó una risilla y aplaudió—. ¿Lo veis? Ahora cree que es un perro.


  —Excelente —dijo Puck—. ¿También puedes hacer que cante como un gallo?


  Ash y yo lo miramos con enfado. Parpadeó.


  —¿Qué pasa?


  Me sobresalté al acordarme de algo y me volví hacia Virus.


  —Tú… tú eres quien mandó a la quimera al Elíseo.


  —Pues sí, eso fue obra mía —parecía complacida, pero un momento después torció el gesto—. Aunque el experimento no salió como esperaba. Los duendes normales no responden bien a mis bichitos. Por su aversión al hierro y todo eso, ya sabes. Esa bestia idiota se volvió loca, y seguramente habría muerto si no la hubieran despedazado. Pero los mortales… —hizo una pirueta en el aire, extendiendo los brazos, como si quisiera abarcar a la multitud—. Son zánganos maravillosos. Tan entregados a sus ordenadores y su tecnología que ya estaban esclavizados por ella mucho antes de que apareciera yo.


  —Libéralos —le dije.


  Virus me miró con sus brillantes ojos verdes.


  —Creo que no, cariñito —chasqueó los dedos y los hombres y mujeres volvieron a avanzar con los brazos estirados—. Traedme a la chica —ordenó mientras nos cercaban—. A los demás, matadlos.


  Ash sacó su espada.


  —¡No! —grité, agarrándolo del brazo—. No les hagas daño. Sólo son humanos. No saben lo que hacen.


  Ash me miró ferozmente por encima del hombro.


  —¿Qué quieres que haga, entonces?


  —Sugiero que huyamos —comentó Puck, y se sacó algo del bolsillo. Lo arrojó hacia el gentío y, con un estallido, se convirtió en un tronco que tiró al suelo a dos zombis y abrió un hueco en el cerco que nos rodeaba—. ¡Vamos! —gritó, y no hizo falta que nos lo dijera dos veces. Saltamos por encima de los zombis caídos, esquivando los tubos que blandían contra nosotros, y echamos a correr calle abajo.
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  Nos seguían: oíamos sus pasos detrás de nosotros. Un tubo pasó volando sobre mi hombro y golpeó el escaparate de una tienda. Grité y estuve a punto de caer, pero Ash me agarró de la mano y tiró de mí.


  —Esto es ridículo —lo oí rezongar—. Huir de una turba de humanos. Podría liquidarlos a todos de un plumazo.


  —Puede que no te hayas fijado en la gran cantidad de hierro que llevan encima —respondió Puck, e hizo una mueca cuando una navaja pasó volando a su lado y cayó al asfalto—. Claro que, si quieres suicidarte, no voy a impedírtelo. Aunque me llevaría una desilusión si faltaras a nuestro último duelo.


  —¿Tienes miedo, Goodfellow?


  —Ni lo sueñes, principito.


  Yo no podía creer que estuvieran discutiendo mientras huíamos para salvar la vida. Iba a decirles que pararan de una vez cuando un tubo atravesó el aire y le dio a Puck en el hombro. Sofocó un gemido y se tambaleó, pero consiguió a duras penas no perder el equilibrio. Yo grité, asustada.


  Detrás de nosotros se oyó una carcajada envuelta en un zumbido. Al volver la cabeza, vi a Virus flotando por encima de la turbamulta. Sus bichitos revoloteaban en torno a ella como un vendaval de diamantes.


  —¡Podéis huir, mis pequeños duendes, pero no podéis esconderos! —gritó—. Hay humanos por todas partes, y a todos puedo convertirlos en marionetas. Si os detenéis y me entregáis a la chica, incluso os dejaré elegir cómo queréis morir.


  Ash soltó un gruñido. Me empujó hacia delante, se giró y lanzó una ráfaga de esquirlas de hielo. Virus sofocó un grito y un zombi dio un salto para ponerse ante ella. Las esquirlas de hielo atravesaron su pecho. Cayó al suelo, convulsionándose, y Virus zumbó como una avispa furiosa.


  —Bien hecho, príncipe —dijo Puck mientras los zombis nos perseguían entre gritos iracundos—. Tú sigue cabreándola.


  —¡Lo has matado! —miré a Ash con espanto—. Acabas de matar a una persona, y ni siquiera era culpa suya.


  —En toda guerra hay bajas —contestó con frialdad, y dobló una esquina tirando de mí—. Nos habría matado si hubiera podido hacerlo. Un soldado menos del que preocuparse.


  —¡Esto no es una guerra! —exclamé—. Además, es distinto. Esas personas ni siquiera saben qué está pasando. Sólo nos persiguen porque un hada loca se ha apoderado de sus cerebros.


  —En cualquier caso, nos matarían.


  —Se acabaron las muertes —gruñí—. ¿Me has oído, Ash? Busca otra forma de detenerlos. No tienes que matar.


  Me miró de soslayo, con enfado, y luego suspiró exasperado.


  —Como desees, princesa. Aunque puede que lo lamentes antes de que acabe la noche.


  Entramos en una plaza bien alumbrada, con una fuente de mármol en el centro. Había gente paseando por las aceras y me relajé un poco. Virus no nos atacaría allí, delante de tantos testigos. Las hadas podían pasar desapercibidas o hacerse invisibles, pero los humanos, sobre todo en gran cantidad, no tienen ese poder.


  Ash aflojó el paso, me agarró de la mano y me atrajo hacia sí.


  —Camina —murmuró, tirando de mi brazo—. No corras, llamaríamos la atención.


  El gentío que nos perseguía se dispersó al borde de la calle y siguió caminando tranquilamente, como si ése fuera su propósito desde el principio. Mi corazón latía con violencia, pero me obligué a caminar, agarrada a la mano de Ash como si estuviéramos dando un paseo.


  Virus entró flotando en la plaza. Sus bichos se dispersaron en todas direcciones y mi nerviosismo aumentó. Vi un policía apoyado en su coche patrulla y, apartándome de Ash, corrí hacia él.


  La risa de Virus hendió la noche.


  —¡Te veo! —gritó en el instante en que yo llegaba junto al policía.


  —Disculpe, señor —jadeé cuando el policía se volvió hacia mí—. ¿Puede ayudarme? Hay una banda que nos persigue…


  Retrocedí, horrorizada. El policía me miraba inexpresivamente, con la boca abierta y ojos estupefactos. Se abalanzó hacia mí y me agarró del brazo, y yo grité y le di una patada en la espinilla. No se inmutó; al contrario, me agarró la otra muñeca.


  Los transeúntes de la plaza se abalanzaron hacia nosotros con renovado vigor. Mascullé una maldición y asesté un rodillazo al policía en la entrepierna. Hizo una mueca de dolor y me dio una bofetada que hizo que me diera vueltas la cabeza. La muchedumbre me cercó, intentando agarrar mi pelo y mi ropa.


  Ash apareció de pronto y, golpeando al policía con la empuñadura de la espada en la mandíbula, lo dejó fuera de combate. Puck me agarró y saltó encima del coche patrulla, arrastrándome por el capó. Nos desasimos de la multitud y corrimos, pero la risa de Virus nos siguió por la calle.


  —¡Allí! —Grimalkin apareció a nuestro lado, con la cola erizada y los ojos enfebrecidos—. ¡Justo delante! Un carruaje. ¡Subid, rápido!


  Miré al otro lado de la calle y vi que un caballo y una calesa abierta, sin conductor, esperaban junto a la acera para recoger pasajeros. No era precisamente un bólido, pero era mejor que nada. Cruzamos la calle y corrimos hacia el carruaje.


  Detrás de nosotros se oyó un disparo.


  Puck se sacudió y cayó al suelo, desplomándose sobre el asfalto con un aullido de dolor. Grité y Ash lo incorporó inmediatamente y lo obligó a moverse. Cruzaron la calle a trompicones, Ash arrastrando a Puck a su lado, y otros dos disparos resonaron en la oscuridad. El caballo relinchó y retrocedió al oír el estruendo. Agarré la brida antes de que huyera despavorido. Detrás de mí, caminando hacia nosotros como un zombi, con un brazo extendido, vi al agente de policía. Nos apuntaba con su revólver.


  Ash metió a Puck en el carruaje y saltó al pescante. Grimalkin subió a su lado de un salto. Yo monté como pude y me agaché junto a Puck, que jadeaba tendido en el suelo del carruaje. Vi con horror que una mancha de sangre se extendía por sus costillas y empapaba el suelo.


  —¡Aguanta! —gritó Ash, y azotó al caballo con las riendas, gritando «¡Arre!». El animal echó a correr con un relincho. Cruzamos al galope un semáforo en rojo, esquivando por poco un taxi. Los coches pitaban, la gente gritaba y maldecía, y el ruido de la persecución fue quedando atrás.


  —¡Ash! —grité unos minutos después—. ¡Puck no se mueve!


  Concentrado en conducir el carruaje, Ash apenas miró hacia atrás, pero Grimalkin se bajó de un salto del pescante y se acercó a nosotros. La cara de Puck tenía el color de la cáscara de huevo. Su piel estaba fría y pegajosa. Yo había intentado detener la hemorragia usando una manga de su sudadera, pero había mucha sangre. Mi mejor amigo se moría y yo no podía hacer nada para ayudarlo.


  —Necesita un médico —le dije a Ash—. ¡Tenemos que encontrar un hospital!


  —No —me interrumpió Grimalkin—. Piensa, humana. Ningún duende sobreviviría en un hospital. Con todos esos instrumentos metálicos y cortantes, moriría antes de que acabara la noche.


  —Entonces, ¿qué hacemos? —grité al borde de la histeria.


  Grimalkin volvió a subirse al pescante.


  —El parque —dijo con calma—. Vamos a llevarlo al parque. Quizá las dríadas puedan ayudarlo.


  —¿Quizá? ¿Y si no pueden?


  —Entonces, humana, yo empezaría a rezar pidiendo un milagro.


  Ash no se detuvo en el lindero del parque, sino que pasó con el carruaje por encima del bordillo y se metió bajo los árboles, por la hierba. Preocupada por Puck, no noté que nos habíamos detenido hasta que el príncipe se arrodilló a mi lado, se echó a Puck al hombro y bajó del carruaje. Lo seguí, aturdida.


  Nos habíamos parado bajo las ramas de dos robles enormes cuyas ramas retorcidas ocultaban por completo el cielo nocturno. Ash depositó a Puck sobre la hierba. Y esperamos.


  Dos figuras salieron de los troncos de los árboles, materializándose poco a poco. Eran dos mujeres delgadas, con el cabello color verde musgo y la piel como caoba bruñida. Ojillos negros como escarabajos nos observaban mientras las dríadas se acercaban. Un denso olor a tierra fresca y corteza de árbol impregnaba el aire. Grimalkin y Ash se inclinaron ante ellas respetuosamente, pero yo estaba tan angustiada que no reaccioné a tiempo.


  —Sabemos por qué habéis venido —dijo una de las dríadas, y su voz sonó como el suspiro del viento entre las hojas—. La brisa nos trae rumores, noticias de lugares lejanos. Conocemos vuestro apuro con el Rey de Hierro. Estábamos esperándote, niña de dos mundos.


  —Por favor —dije, acercándome—, ¿podéis ayudar a Puck? Le han disparado cuando veníamos hacia aquí. Haré un trato con vosotras, os daré lo que queráis si podéis salvarlo.


  Vi por el rabillo del ojo que Ash me miraba con reproche, pero no hice caso.


  —No haremos tratos contigo, muchacha —murmuró la otra dríada, y la desesperación se apoderó de mí—. Nosotras no actuamos así. No somos como los sidhe, o los cait siths, ni buscamos infinitas maneras de aumentar nuestro poder. Sencillamente, somos.


  —Como favor, entonces —supliqué, resistiéndome a darme por vencida—. Os lo suplico. Morirá si no lo ayudáis.


  —La muerte es parte de la vida —la dríada me miró con ojos negros e implacables—. Todas las cosas se desvanecen con el tiempo, incluso una criatura tan longeva como Puck. La gente olvidará sus historias, olvidará que alguna vez fue, y dejará de existir. Así son las cosas.


  Resistí el impulso de gritar. Las dríadas no querían ayudarnos. Acababan de condenar a muerte a Puck. Apretando los puños, miré a las moradoras de los árboles. Deseaba zarandearlas, apretarles el cuello hasta que aceptaran socorrer a Puck. Sentí una oleada de… algo, y por encima de mí los árboles crujieron y se sacudieron y una lluvia de hojas cayó sobre nosotros. Ash y Grimalkin dieron un paso atrás y las dríadas se miraron.


  —Es fuerte —susurró una.


  —Su poder duerme —contestó la otra—. Los árboles la oyen, la tierra responde a su llamada.


  —Puede que con eso baste.


  Asintieron de nuevo y una de ellas levantó a Puck por la cintura y lo arrastró hasta su árbol. Se fundieron los dos en la corteza y desaparecieron rápidamente. Di un respingo, alarmada.


  —¿Qué hace?


  —No te preocupes —contestó la otra dríada, volviéndose hacia mí—. No podemos curarlo, pero podemos detener el daño. Puck dormirá hasta que esté lo bastante recuperado como para reunirse con vosotros. Que tarde una noche o varios años depende enteramente de él.


  Me miró ladeando la cabeza repleta de musgo.


  —Tus compañeros y tú podéis quedaros aquí esta noche. Aquí estaréis a salvo. Los duendes de hierro no se aventurarán dentro de estos contornos. Nuestro poder sobre los árboles y la tierra se lo impide. Descansad. Nosotras os avisaremos cuando sea la hora.


  Diciendo eso, se fundió con el árbol y nos dejó solos, con uno menos en nuestras filas.


  Quería dormir. Quería tumbarme, olvidarme de todo y despertar en un mundo en el que no se acribillara a los amigos ni se secuestrara a los hermanos pequeños. Quería que todo acabara y que mi vida volviera a ser normal.


  Pero, a pesar de lo cansada que estaba, no conseguía conciliar el sueño. Vagué por el parque, aturdida y ajena a todo. Ash se había ido a hablar con los duendes y las hadas que habitaban en aquel lugar y Grimalkin había desaparecido, así que estaba sola. Las hadas bailaban, cantaban y reían a la difusa luz de la luna, llamándome desde lejos. Los sátiros tocaban melodías con sus flautas, las pisquis atravesaban zumbando el aire con sus alas de gasa y dríadas esbeltas como juncos bailaban entre los árboles, meciéndose como la hierba al viento. Yo no hacía caso a ninguno.


  Al borde de un estanque, bajo las ramas combadas de otro roble gigante, me dejé caer, acerqué las rodillas al pecho y me eché a llorar.


  Las sirenas salieron a la superficie del estanque para mirarme y un corro de pisquis se congregó a mi alrededor. Revoloteaban en torno a mí, confusas, como minúsculas lucecillas. Yo apenas las veía. La preocupación constante por Ethan, el miedo a perder a Puck y la nefasta promesa que le había hecho a Ash me pesaban demasiado. Lloré hasta que me faltó la respiración y me dolieron los pulmones de tanto hipar.


  Pero, naturalmente, los duendes no podían dejarme en paz. Cuando amainó el llanto, me di cuenta de que no estaba sola. Me rodeaba un grupo de sátiros cuyos ojos brillaban en la oscuridad.


  —Linda flor —dijo uno de ellos, acercándose. Tenía el rostro oscuro y sus cuernos curvos asomaban entre su denso pelo negro. Su voz era baja y suave y tenía un leve acento criollo—. ¿Por qué estás tan triste, bonita? Ven conmigo y nosotros te haremos reír otra vez.


  Me estremecí y me levanté temblando.


  —No, gra… No. Estoy bien. Sólo quiero estar sola un rato.


  —Es terrible estar solo —contestó el sátiro, acercándose más. Sonrió, atractivo y encantador. El hechizo titilaba a su alrededor y por un instante vi el disfraz que usaba entre los mortales: un guapo estudiante universitario, de paseo con sus amigos—. ¿Por qué no vamos a tomar un café y me lo cuentas todo?


  Parecía tan sincero que casi lo creí. Entonces detecté un brillo de lujuria en sus ojos, en los ojos de sus amigos, y se me contrajo el estómago de miedo.


  —Tengo que irme —dije mientras retrocedía. Me siguieron, mirándome con avidez. Noté un olor fuerte en el aire y me di cuenta de que era almizcle—. Por favor, por favor, dejadme en paz.


  —Después nos darás las gracias —prometió el sátiro, y se lanzó hacia mí.


  Corrí.


  Me persiguieron, lanzando alaridos de júbilo y gritándome promesas: que disfrutaría, que necesitaba desinhibirme un poco. Eran mucho más rápidos que yo, y el cabecilla me agarró por detrás, enlazándome por la cintura. Grité cuando me levantó en volandas y empecé a patalear y a retorcerme. Los demás se acercaron y comenzaron a manosearme y a desgarrar mi ropa.


  Un arrebato de energía, parecido al que había experimentado antes, se apoderó de mí y de pronto el roble bajo el que estábamos comenzó a moverse. Con un crujido ensordecedor, una rama retorcida y tan gruesa como mi cintura descendió y golpeó al cabecilla en el cráneo. Me soltó, se tambaleó y la rama lo golpeó de nuevo en el estómago, dejándolo tendido en el suelo. Los otros retrocedieron.


  El sátiro se levantó y me miró con furia.


  —Veo que te gusta jugar duro —dijo con voz sibilante mientras se sacudía el polvo. Meneó la cabeza, se pasó la lengua por los labios y dio un paso adelante—. Muy bien, nosotros también podemos ponernos duros, ¿verdad, chicos?


  —Igual que yo —una oscura figura salió de entre los árboles, como una sombra que cobrara vida. Los sátiros parpadearon y retrocedieron rápidamente cuando Ash se acercó a ellos. Cerniéndose sobre mí, me pasó un brazo por los hombros y me apretó contra su pecho. Mi corazón se aceleró y mi estómago dio un salto mortal—. Ésta —gruñó Ash— no se toca.


  —¿Príncipe Ash? —preguntó el cabecilla, asombrado, y los demás agacharon la cabeza. El sátiro palideció y levantó las manos—. Disculpad, Alteza, no sabía que fuera vuestra. Mil perdones. No ha pasado nada, ¿verdad?


  —Que nadie la toque —dijo Ash con voz cubierta de escarcha—. Tocadla y os congelo los testículos y los meto en un bote. ¿Entendido?


  Los sátiros se encogieron, acobardados, y comenzaron a dispersarse haciendo reverencias y farfullando disculpas. Ash miró con enojo a dos pisquis que revoloteaban por allí cerca, observando la escena, y las hadas se internaron entre los árboles con una risilla aguda. Se hizo el silencio y nos quedamos solos.


  —¿Estás bien? —murmuró Ash, soltándome—. ¿Te han hecho daño?


  Yo estaba temblando. Aquel enervante arrebato de energía había desaparecido; de pronto, me sentía completamente agotada.


  Me aparté de él.


  —No —susurré—. Estoy bien —podría haber llorado, pero no me quedaban lágrimas. Me temblaban las piernas, tropecé y apoyé la mano en un árbol para no caerme.


  Ash se acercó. Me agarró de la muñeca y me acercó suavemente a su cuerpo, estrechándome entre sus brazos. Me sobresalté, pero sólo un momento. Sollozando todavía, cerré los ojos, escondí la cara en su pecho y dejé que todo el miedo y la furia se disiparan entre sus brazos. Oía el fuerte latido de su corazón y sentí a través de su camisa el frío que erizaba mi piel. Por extraño que pareciera, no era incómodo en absoluto.


  Estuvimos así largo rato. Ash no dijo nada, no hizo preguntas, sólo me abrazó. Yo suspiré y me relajé, apoyada en él, y durante unos minutos todo fue perfecto. Ethan y Puck seguían estando al fondo de mi mente, pero por un momento me sentía a gusto. Me bastaba con eso.


  Después cometí un error absurdo y lo miré.


  Nuestros ojos se encontraron y por un instante vi su rostro desnudo y vulnerable a la luz de la luna. Capté un destello de asombro mientras nos mirábamos. Se inclinó lentamente. Contuve el aliento y dejé escapar un leve gemido.


  Se puso rígido y de pronto su semblante volvió a cerrarse y sus ojos se volvieron duros y gélidos.


  Retrocedió, apartándome, y se me encogió el corazón. Ash miraba los árboles, las sombras, el estanque, a todas partes menos a mí. Ansiosa por recuperar el contacto que había perdido, estiré los brazos hacia él, pero se alejó.


  —Esto se está volviendo aburrido —dijo con una voz a juego con su mirada. Cruzó los brazos y se apartó, poniendo aún más distancia entre nosotros—. No estoy aquí para hacerte de niñera, princesa. Quizá no deberías aventurarte sola por ahí. No quiero que salgas malparada antes de que lleguemos a la Corte Tenebrosa.


  Me ardían las mejillas y cerré los puños. El recuerdo de la humillación que había sufrido en la cafetería, hacía tanto tiempo, volvió a atormentarme.


  —Eso es lo único que soy para ti, ¿verdad? —le espeté—. Una oportunidad para ganarte el favor de tu reina. Es lo único que te importa.


  —Sí —contestó con calma, y yo me puse aún más furiosa—. Nunca he fingido otra cosa. Sabías cuáles eran mis motivos desde el principio.


  Sentí ganas de llorar de rabia. Creía que no me quedaban lágrimas, pero me equivocaba.


  —Cabrón —siseé—. Puck tenía razón.


  Sonrió con frialdad.


  —Quizás algún día debas preguntarle a Puck por qué juré matarlo —contestó con un destello en la mirada—. A ver si tiene agallas para contarte esa historia —esbozó una sonrisa satisfecha y cruzó los brazos—. Si es que se despierta, claro.


  Abrí la boca para contestar, pero con un fragor de hojas, dos dríadas salieron de un tronco cercano. Ash se escabulló en la oscuridad cuando se acercaron y no pude replicar. Cerré los puños, deseosa de borrar de un puñetazo la arrogancia de su cara perfecta. Pero, dándome la vuelta, le di una patada a un leño.


  Las dríadas se inclinaron ante mí, ajenas a mi rabieta.


  —Meghan Chase, la Anciana quiere verte.


  Las seguí hasta la base de un roble aislado con las ramas tan cubiertas de musgo que parecía que de él colgaban cortinas mohosas. Ash y Grimalkin estaban ya allí, pero Ash ni siquiera me miró al acercarme. Yo lo miré con enfado, pero él no me hizo caso. Con el gato a un lado y el príncipe del Invierno a otro, pasé bajo las ramas del enorme roble y esperé.


  La corteza onduló y una anciana salió del árbol. Tenía la piel arrugada como corteza de árbol y una larga melena del color pardo del musgo envejecido. Estaba encorvada y se cubría con un manto de líquenes en el que se agitaban miles de arañas e insectos. Su cara marchita y arrugada semejaba una nuez y cuando se movía, sus articulaciones crujían como ramas al viento. Sus ojillos, sin embargo, tenían una mirada diáfana y penetrante cuando me miró y me hizo señas de que me acercara con una mano sarmentosa y retorcida.


  —Acércate, niña —susurró, y su voz crepitó como la hojarasca. Tragué saliva y me acerqué hasta que pude ver los insectos que pululaban por su piel y sentir el olor a tierra que despedía su cuerpo—. Sí, eres la hija de Oberón, ésa de la que susurra el viento. Sé por qué has venido. Buscas al que se hace llamar Rey de Hierro, ¿no es así? Deseas encontrar la entrada a su reino.


  —Sí —murmuré—. Estoy buscando a mi hermano. Máquina lo raptó, y voy a rescatarlo.


  —Tal y como estás, no podrás salvarlo —me dijo la Anciana, y el alma se me cayó a los pies—. El Rey de Hierro te espera en su morada de acero. Sabe que vas a ir, y no podrás detenerlo. Ninguna arma forjada por duende o mortal puede dañar al Rey de Hierro. No teme a nada.


  Ash se adelantó e inclinó la cabeza respetuosamente.


  —Anciana —dijo en voz baja—, nos han dicho que quizá conozcas el secreto de cómo matar al Rey de Hierro.


  La anciana dríada lo miró con solemnidad.


  —Sí, joven príncipe —susurró—. Eso que has oído es cierto. Hay un modo de matar a Máquina y poner fin a su reinado. Pero necesitáis un arma especial, un arma que no puede forjarse con herramientas, algo tan natural como una flor creciendo a la luz del sol.


  Ash se inclinó hacia delante con avidez.


  —¿Dónde podemos encontrar esa arma?


  —Aquí —murmuró con voz teñida de tristeza, mirando el gran roble—. El arma que necesitáis es la Madera de Maga, del corazón del árbol más antiguo de todos, tan mortífera para Máquina como el hierro para un duende cualquiera. Una madera viva que contiene el espíritu de la naturaleza y el poder natural de la tierra: la perdición para los duendes y las hadas del progreso y la tecnología. Sin ella, no tenéis esperanzas de derrotarlo y salvar al pequeño humano.


  Ash se quedó callado, con una expresión amarga. Lo miré, perpleja, y volví a mirar a la Anciana.


  —Nos la darás, ¿verdad? —pregunté—. Si es el único modo de salvar a Ethan…


  —Meghan —murmuró Grimalkin desde la hierba—, no sabes lo que estás pidiendo. La Madera de Maga es el corazón del árbol de la Anciana. Sin ella, el árbol morirá, y también morirá la dríada unida a él.


  Miré con desaliento a la anciana dríada, en cuyos labios se dibujó una tenue sonrisa.


  —Es cierto —susurró—. Sin su corazón, el árbol se marchitará lentamente y morirá. Y, sin embargo, sabía a lo que venías, Meghan Chase. Pensaba ofrecértelo desde el principio.


  —No —dije automáticamente—, no lo quiero. Así, no. Tiene que haber otro modo.


  —No hay otro modo, niña —la Anciana sacudió la cabeza—. Y si no derrotáis al Rey de Hierro, pereceremos todos. Su influencia crece sin cesar. Cuanto mayor es su fuerza, más se desvanece el Nuncajamás. Al final, nos marchitaremos todos y moriremos en un páramo de lógica y ciencia.


  —Pero no puedo matarlo —protesté—. No soy una guerrera. Yo sólo quiero recuperar a Ethan, nada más.


  —No tendrás que preocuparte por eso —la dríada señaló a Ash, que seguía a mi lado, en silencio—. El príncipe del Invierno puede luchar por ti, me imagino. Huele a sangre y a aflicción. Le cederé de buen grado la Madera de Maga.


  —Por favor —la miré, suplicante, deseosa de que lo entendiera. Puck ya había entregado su vida por mí, posiblemente; no quería otra muerte sobre mi conciencia—. No quiero que lo hagas. Es demasiado. No deberías tener que morir por mí.


  —Doy mi vida por todos los duendes y las hadas —contestó la dríada solemnemente—. Tú sólo serás mi instrumento de salvación. Además, la muerte nos llega a todos, al final. He tenido una vida muy larga, más larga que la de la mayoría. No lamento nada.


  Me sonrió, una sonrisa de anciana, de abuela, y volvió a fundirse con su roble. Ash, Grimalkin y las otras dríadas guardaban silencio. Tenían una expresión grave y sombría. Un momento después, la Anciana reapareció sosteniendo algo en sus manos marchitas: una vara larga y recta, tan pálida que era casi blanca, recorrida por venas rojizas. Se acercó y me la ofreció, pero tardé unos segundos en aceptarla. La sentí caliente y tersa en mis manos. Parecía palpitar con vida propia, y estuve a punto de arrojarla lejos de mí.


  La Anciana puso una mano nudosa sobre mis brazos.


  —Una cosa más, niña —añadió mientras yo luchaba por sostener la madera viva—. Eres poderosa, mucho más poderosa de lo que crees. La sangre de Oberón corre por tus venas, y el Nuncajamás responde a tus caprichos. Tus dones duermen aún dentro de ti, pero están empezando a despertar. El futuro de las dos cortes, de los duendes y tu propio destino dependen de cómo los uses.


  »Ahora —prosiguió, debilitada—, ve a rescatar a tu hermano. La senda al reino de Máquina está en una fábrica abandonada, junto a los muelles. Un guía te llevará allí mañana. Mata al Rey de Hierro y trae la paz a ambos mundos.


  —¿Y si no puedo? —murmuré—. ¿Y si el Rey de Hierro es invencible?


  —Entonces, todos moriremos —dijo la Anciana, y desapareció en su roble.


  Las otras dríadas se marcharon, dejándome sola con un gato, un príncipe y una vara. Suspiré y miré la madera que tenía en las manos.


  —Sin presión, ni nada —mascullé.


  Tercera parte
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    Dragones de hierro y urracas

  


  Partimos al amanecer. Tiempo suficiente para que durmiera dos horas, quizá, sobre los terrones del suelo y me despidiera de Puck. Seguía dormido en el interior del árbol cuando me desperté de madrugada, antes de que rayara el alba. La dríada del roble me dijo que todavía vivía, pero no supo decirme cuándo despertaría.


  Me quedé unos minutos junto al roble, con la mano apoyada en su corteza, intentando sentir el latido de su corazón a través de la madera. Lo echaba de menos. Ash y Grimalkin podían ser aliados, pero no eran amigos. Querían utilizarme para sus propios fines. Sólo a Puck le importaba de verdad, y ya no estaba a mi lado.


  —Meghan —Ash apareció detrás de mí. Su voz sonó extrañamente suave—. Deberíamos irnos. No podemos esperarlo. Puede que tarde meses en despertar. No hay tiempo.


  —Lo sé —apreté la corteza y sentí que arañaba mi piel. «Despierta pronto», le dije, preguntándome si soñaba, si podría sentir mi contacto a través del árbol. «Despierta pronto y búscame. Te estaré esperando».


  Me volví hacia Ash, que se había vestido para la batalla. Llevaba la espada a la cintura y un arco colgado a la espalda. Al verlo, sentí un cosquilleo en la piel.


  —¿La tienes? —pregunté para disimular que me ardían las mejillas.


  Asintió con un gesto y levantó una reluciente flecha blanca, rodeada de venas rojas. Esa noche me había pedido la Madera de Maga para convertirla en un arma y se la había dado sin vacilar. Ahora, al mirar el dardo, sentí crecer mi temor. Parecía una cosa demasiado pequeña y frágil para derribar al invencible soberano de los duendes de hierro.


  —¿Me la dejas? —pregunté, y enseguida puso la flecha en la palma de mi mano, demorándose un momento al tocar mis dedos. La madera palpitaba rítmicamente, como un corazón. Me estremecí y se la tendí a Ash, esperando que la tomara.


  —Guárdala tú —dijo en voz baja, sin dejar de mirarme a los ojos—. Ésta es tu búsqueda. Tú decides cuándo he de usarla.


  Me sonrojé, abrí la mochila y guardé la flecha dentro. Como sobresalía, cerré las cremalleras a su alrededor para sujetarla antes de colgarme la mochila de los hombros. Ahora pesaba más. Esa noche había saqueado una fuente del parque y había conseguido monedas suficientes para comprar comida y agua embotellada para el resto del viaje. Al cajero de la gasolinera le había molestado un poco tener que contar puñados de monedas de veinticinco y diez centavos a la una de la mañana, pero no quería empezar el último tramo de nuestro viaje con las manos vacías. Confiaba en que a Ash y Grim les gustara la cecina, los frutos secos surtidos y las gominolas.


  —Sólo tendrás una oportunidad —murmuré.


  Ash sonrió sin ganas.


  —Entonces tendré que acertar.


  Parecía tan seguro de sí mismo… Me pregunté si alguna vez tenía miedo o dudaba de lo que tenía que hacer. Pero era absurdo guardarle rencor; a fin de cuentas, estaba a punto de seguirme hacia un peligro mortal.


  —Mira, siento lo de anoche —le dije—. No quería comportarme como una psicópata. Pero estaba preocupada por Ethan. Y como habían disparado a Puck y tal…


  —No te preocupes por eso, Meghan.


  Parpadeé y noté un cosquilleo en el estómago. Era la primera vez que me llamaba por mi nombre.


  —Ash, yo…


  —He estado pensando —anunció Grimalkin, saltando a lo alto de una roca. Lo miré con enfado y sofoqué un suspiro, maldiciendo su sentido de la oportunidad. El gato siguió adelante sin inmutarse—: Quizá debamos replantearnos nuestra estrategia —dijo, mirándonos a los dos—. He pensado que meternos de cabeza en el reino de Máquina es una pésima idea.


  —¿Qué quieres decir?


  —Bueno… —se sentó y se lamió las patas traseras—. Dado que sigue mandándonos a sus secuaces, seguramente nos estará esperando. ¿Por qué secuestró a tu hermano, para empezar? Tenía que saber que irías en su busca.


  —Puede que esté muy seguro de sí mismo —conjeturé yo. Grimalkin sacudió la cabeza.


  —No. Aquí falta algo. O puede que lo estemos pasando por alto. Al Rey de Hierro no le sirve de nada un niño. A no ser que… —nos miró entornando los ojos—. Yo me marcho.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Tengo una hipótesis —se levantó y agitó la cola—. Tal vez conozca otro modo de entrar en el reino de Máquina. Podéis acompañarme, si queréis.


  —¿Una hipótesis? —Ash cruzó los brazos—. No podemos deshacer nuestros planes sólo por una corazonada, cait sith.


  —¿Ni aunque vuestros planes os conduzcan derechos a una trampa?


  Negué con la cabeza.


  —Tenemos que arriesgarnos. Estamos muy cerca, Grim. No podemos dar marcha atrás ahora —me arrodillé para mirarlo a los ojos—. Ven con nosotros. Te necesitamos. Siempre nos has guiado en la dirección adecuada.


  —Yo no soy un guerrero, humana —sacudió la cabeza y parpadeó—. Para eso tienes al príncipe. Te he acompañado para mostrarte el camino hasta tu hermano, y por simple diversión. Pero conozco mis limitaciones —miró a Ash y tensó las orejas—. En eso no os serviría de ayuda. No, si vais así. Así que es hora de que saldemos nuestras deudas y nos despidamos.


  Sí. Yo aún le debía un favor. Empecé a inquietarme. Confiaba en que no me pidiera mi voz, o mi primer hijo. Todavía no sabía qué pasaba por aquella retorcida cabecita suya.


  —Está bien —suspiré, intentando que no me temblara la voz. Ash se colocó detrás de mí y sentí su presencia serena y confiada—. Un trato es un trato. ¿Qué quieres, Grim?


  El gato me miró fijamente. Se sentó muy erguido y meneó la cola.


  —Mi precio es éste —dijo—: quiero poder recurrir a ti una sola vez, cuando yo lo decida, sin que me hagas preguntas. Esa es mi deuda.


  El alivio se apoderó de mí. No parecía tan malo. Ash, sin embargo, chasqueó la lengua y cruzó los brazos.


  —¿Recurrir a ella? —el príncipe parecía desconcertado—. Qué extraño viniendo de ti, cait sith. ¿Qué esperas conseguir?


  Grimalkin no le prestó atención.


  —Cuando te reclame —continuó, mirándome—, debes venir directamente, sin detenerte. Y debes prestarme toda la ayuda que esté en tu mano. Ésos son los términos de nuestro contrato. Estás ligada a mí hasta que los cumplas.


  —De acuerdo —asentí—. Eso puedo soportarlo. Pero si me llamas, ¿cómo sabré dónde encontrarte?


  Grimalkin se rió con un bufido.


  —No te preocupes por eso, humana. Lo sabrás. Pero, por ahora, he de dejarte —se irguió y nos saludó inclinando la cabeza—. Hasta que volvamos a vernos.


  Saltó a la hierba y desapareció con la cola enhiesta.


  Sonreí con tristeza.


  —Y ya van dos.


  Ash se acercó y tocó mi brazo, una caricia fugaz y leve como una pluma. Lo miré y me dedicó una sonrisa de disculpa y de ánimo, como si me prometiera no abandonarme. Sonreí, trémula, y me resistí al impulso de apoyarme en él. Deseaba que me estrechara otra vez entre sus brazos.


  Una pisqui bajó girando de las ramas y quedó suspendida a pocos centímetros de mi cara. Tenía la piel azul, cabello de diente de león y alas de gasa. Me sacó la lengua, voló velozmente hacia Ash y se posó sobre su hombro. Ash ladeó la cabeza cuando el hada le susurró algo al oído. Esbozó una sonrisa. Me miró y sacudió la cabeza. El hada soltó una risilla y se lanzó de nuevo al aire, girando. Fruncí el ceño, preguntándome qué le habría dicho de mí, y luego decidí que me traía sin cuidado.


  —Esta es Brote de luz —dijo Ash mientras el hada volaba por el aire como un colibrí borracho—. Ella nos llevará a los muelles y luego a la fábrica. Más allá, estaremos solos.


  Asentí. El latido de mi corazón atronaba mis oídos. Había llegado el momento de emprender el último tramo de nuestro viaje. Al final se hallaban Máquina y Ethan, o la muerte. Sonreí con bravuconería y levanté la barbilla.


  —De acuerdo, Campanilla —le dije a la pisqui, que soltó un zumbido de indignación—. Llévanos.


  Seguimos la luz oscilante del hada hacia la ribera del río, donde las frías y lentas aguas del Misisipi se agitaban bajo un cielo azul pizarra. No hablamos mucho. Ash caminaba a mi lado, casi tocando mis hombros. Tras varios minutos de silencio, rocé su mano. Cerró sus dedos en torno a la mía y caminamos así hasta que llegamos a la fábrica.


  Era una edificación de acero corrugado agazapada detrás de una valla de alambre. Una oscura mancha recortada contra el cielo. Brote de luz le dijo algo a Ash y él asintió, muy serio, antes de que el hada se perdiera de vista a toda velocidad. Nos había llevado hasta donde podía ir. Ahora, estábamos solos.


  Al acercarnos a la puerta, Ash se quedó un poco atrás. Parecía molesto por algo.


  —¿Qué pasa?


  Hizo una mueca.


  —Nada. Es sólo que… —señaló la valla—. Demasiado hierro. Lo noto desde aquí.


  —¿Te duele?


  —No —sacudió la cabeza—. Para eso tendría que tocarla. Pero me está debilitando —me dio la impresión de que le costaba reconocerlo—. Hace que me sea más difícil usar el hechizo.


  Sacudí la valla para probarla. No se movió. La entrada estaba asegurada con gruesas cadenas y un candado, y encima de la valla había alambre de espino.


  —Dame tu espada —dije. Me miró parpadeando.


  —¿Qué?


  —Dame tu espada —repetí—. Tenemos que entrar y a ti no te gusta tocar el hierro, ¿no? Dámela. Yo me encargo.


  Pareció dudar, pero sacó su espada y me la ofreció con la empuñadura hacia arriba. La agarré con cuidado. La empuñadura estaba helada y la hoja despedía un resplandor azulado y gélido. La levanté por encima de mi cabeza y la descargué sobre la cadena que cerraba la puerta. Los eslabones se partieron como si fueran de cristal, emitiendo un tintineo metálico. Agarré la cadena para sacarla, pero el metal quemaba como fuego y la solté dando un grito.


  Ash se acercó y me quitó la espada mientras yo sacudía mis dedos chamuscados y brincaba de dolor. Después de envainar el arma, agarró mi mano y la volvió, con la palma hacia arriba. Una raya roja cruzaba mis dedos abotargados.


  —Creía que era inmune al hierro —sollocé.


  Ash suspiró.


  —Y lo eres —murmuró, apartándome de la valla. Tenía una expresión entre exasperada y divertida—. Pero agarrar un trozo de metal congelado es muy desagradable para un hada de verano, sea quien sea.


  —Ah.


  Sacudió la cabeza y examinó de nuevo la herida.


  —No hay síntomas de congelación —masculló—. Te saldrá una ampolla, pero te pondrás bien. Puede que sólo pierdas un par de dedos.


  Lo miré bruscamente, pero estaba sonriendo. Me quedé sin habla un momento. Santo cielo, Príncipe de Hielo gastaba bromas. El fin del mundo debía de estar cerca.


  —No tiene gracia —siseé, y le di una palmada con la otra mano. Esquivó el golpe fácilmente, sonriendo todavía.


  —Te pareces mucho a ella —dijo, pensativo, en voz tan baja que apenas lo oí.


  Pero antes de que pudiera decir nada se volvió, sacó su espada y apartó las cadenas de la puerta. Ésta se abrió con un chirrido y Ash observó el complejo de la fábrica con recelo.


  —No te apartes de mí —murmuró, y entramos.


  Había grandes montones de chatarra dispersos por el solar. Los bordes afilados del metal relucían a los débiles rayos del amanecer. Ash hacía una mueca cada vez que pasábamos junto a uno de los montones y lo miraba con desconfianza, como si temiera que fuera a saltar y a atacarlo. Extrañas criaturas pululaban entre la chatarra: hombrecillos minúsculos con cara de rata y colas sin pelo. Cuando mordisqueaban un trozo de metal, éste se oxidaba bajo sus dientes. No nos molestaron, pero Ash se estremecía cada vez que veía uno y no apartaba la mano de la espada.


  Las puertas de hierro también tenían cadenas, pero la espada de hielo las cortó fácilmente. Al entrar, miré alrededor lentamente mientras mis ojos iban habituándose a la penumbra. Parecía un almacén normal y corriente, oscuro y vacío, aunque oía ruidos en los rincones. Había allí también, dispersos en la penumbra, grandes montones de chatarra, algunos más altos que yo.


  «¿Dónde está la vereda?», me pregunté al penetrar en el edificio. El suelo estaba cubierto de rejilla metálica que se incrustaba en mis deportivas. Ash titubeó en la puerta.


  Por encima del suelo flotaba un vapor que se enroscaba alrededor de mis piernas. Vi que, junto a la pared del fondo, una de las placas de rejilla estaba levantada y había dejado un agujero cuadrado en el suelo. Por el hueco salía humo. «¡Ahí!».


  Eché a andar hacia el agujero. Ash, que seguía en la puerta, me gritó que parara. Antes de que mis nervios me advirtieran del peligro, un montón de chatarra se movió. Luego, con un chirrido que hizo que me rechinaran los dientes, el montículo se desplegó y comenzó a arrastrarse por el suelo lanzando chispas. De aquel amasijo de chapa salió un largo cuello hecho de hierro, alambre y cristales rotos. Una cabeza de reptil erizada de esquirlas metálicas me miró desde arriba. Luego, el montón de chatarra se alzó, transformándose en un enorme lagarto de hierro y acero, de garras curvas y cola pinchuda y aserrada.


  El dragón dejó escapar un chirrido ensordecedor y a mí se me desorbitaron los ojos al oírlo. Se abalanzó sobre mí y corrí a esconderme detrás de otro montón, confiando en que no fuera otro monstruo. El dragón me siguió, siseando y echando vapor por sus fauces abiertas mientras sus garras de metal chirriaban en el suelo.


  Una ráfaga de flechas de hielo atravesó el aire. Las flechas golpearon la cabeza del dragón y se rompieron sin hacerle ningún daño. El monstruo de metal lanzó un chillido y retrocedió, mirando a Ash, que estaba al otro extremo de la fábrica, con la espada desenvainada. Meneando la cola, cargó contra él. Sus uñas hacían saltar chispas en el suelo cuando se abalanzó sobre Ash. Yo tenía el corazón en la garganta.


  Ash cerró los ojos un momento, luego se arrodilló y clavó la espada en el suelo. Se vio un fogonazo de luz azul y el hielo se extendió rápidamente desde la punta de la hoja, cubriéndolo todo de cristal. Mi aliento quedó suspendido en el aire y en las vigas del techo se formaron carámbanos de hielo. El frío repentino hizo que me estremeciera violentamente. Los montones de chatarra, cubiertos de escarcha, despedían un frío atroz.


  Ash se apartó de un salto cuando el dragón llegó hasta él. Se movía sobre el hielo con la misma facilidad que sobre el suelo normal. Incapaz de detenerse, el dragón siseó e intentó erguirse, pero resbalaba sobre el suelo helado y sacudía bruscamente la cola. Ash saltó hacia delante y, profiriendo un largo silbido, lanzó un torbellino de hielo. El dragón chilló cuando la ventisca comenzó a fustigarlo, cubriéndolo de escarcha y nieve. Una película blanca se extendió sobre su cuerpo metálico y sus forcejeos fueron haciéndose más y más débiles a medida que el hielo lo aplastaba.


  Ash se detuvo. Respiraba trabajosamente. Se apartó del dragón helado y se apoyó contra un poste, con los ojos cerrados. Yo corrí hacia él, resbalando y tambaleándome sobre el hielo hasta que llegué a su lado.


  —¿Estás bien?


  —Nunca más —masculló casi para sí mismo. Tenía aún los ojos cerrados y yo no sabía si era consciente de que estaba junto a él—. No permitiré que vuelva a ocurrir. No… perderé a otra… así. No puedo…


  —¿Ash? —susurré, tocando su brazo.


  Abrió los ojos y me miró.


  —Meghan —murmuró, un poco confuso. Parpadeó y sacudió la cabeza—. ¿Por qué no has huido? He intentado ganar tiempo. Deberías haber seguido.


  —¿Estás loco? No podía dejarte con esa cosa. Vamos —tomé su mano y tiré de él mientras miraba con nerviosismo al dragón helado—. Salgamos de aquí. Creo que esa cosa acaba de parpadear.


  Apretó mis dedos y tiró de mí. Lo miré, sorprendida, y de pronto me besó.


  Me quedé paralizada por la impresión, pero sólo un momento. Rodeando su cuello con los brazos, me puse de puntillas y lo besé con un ansia que nos sorprendió a los dos. Me apretó con fuerza y pasé las manos por su pelo sedoso, que se deslizaba entre mis dedos. Sus labios estaban fríos y sentí un cosquilleo en la boca. Un momento después dejaron de existir Ethan, el Rey de Hierro, Puck… Sólo estábamos él y yo.


  Ash se apartó, un poco jadeante. Mi sangre corría a toda velocidad. Apoyé la cabeza en su hombro y sentí los músculos acerados de su espalda. Lo sentí temblar.


  —Esto no está bien —dijo con voz extrañamente baja y trémula. Pero no me soltó. Cerré los ojos y escuché el rápido latido de su corazón.


  —Lo sé —dije.


  —Las Cortes nos matarán si se enteran.


  —Sí.


  —Mab me acusaría de traición. Oberón creería que te estoy volviendo en su contra. Los dos verían motivos para desterrarnos, o para mandarnos ejecutar.


  —Lo siento.


  Suspiró y escondió la cara entre mi pelo. Sentí su aliento fresco en mi cuello y me estremecí. Ninguno de los dos dijo nada durante un largo rato.


  —Algo se nos ocurrirá —dije por fin.


  Asintió sin decir palabra y se apartó, pero se tambaleó al dar un paso atrás. Lo agarré del brazo.


  —¿Estás bien?


  —Sí —soltó mi codo—. Demasiado hierro. El sortilegio me ha debilitado.


  —Ash…


  Nos interrumpió un fuerte crujido. El dragón consiguió liberar una pata y golpeó con ella el suelo. Se abrieron grietas en el hielo mientras luchaba por levantarse, lanzando esquirlas de hielo. Ash me agarró de la mano y echó a correr.


  Con un chillido furioso, el dragón rompió su prisión de hielo. Cruzamos la nave corriendo a toda velocidad. Oíamos detrás de nosotros el estruendo que hacía el dragón al perseguirnos, clavando las uñas en el suelo helado. El agujero, con la rejilla levantada, apareció delante de nosotros. Nos lanzamos hacia él, atravesamos de un salto el vapor y caímos hacia lo desconocido. El bramido furioso del dragón resonó por encima de nuestras cabezas mientras nubes de vapor nos envolvían y todo se volvía blanco.


  No recuerdo que aterrizáramos, aunque era consciente de que Ash seguía dándome la mano y de que el vapor iba despejándose. Miramos los dos a nuestro alrededor, horrorizados.


  Ante nosotros se extendía un paisaje torturado, yermo y oscuro, y el cielo era de un repulsivo color gris amarillento. Montañas de chatarra dominaban el terreno: ordenadores viejos, coches herrumbrosos, televisores, teléfonos, radios, todos ellos arrumbados en gigantescos montículos que se cernían sobre todas las cosas. Algunos montones ardían despidiendo un humo denso y sofocante. El viento caliente que aullaba por el páramo levantaba centelleantes remolinos de polvo que hacían girar las ruedas de una bicicleta vieja, abandonada en un montón de basura. Desechos de aluminio, latas viejas y vasos de plástico rodaban por el suelo, y un olor acre impregnaba el aire y saturaba mi garganta. Los árboles estaban enfermos, doblados, marchitos. De algunos de ellos colgaban pilas y bombillas como frutas destellantes.


  —Esto es el Nuncajamás —masculló Ash con amargura—. Creo que estamos en algún lugar de la Gran Espesura. Con razón el bosque se está muriendo.


  —¿Esto es el Nuncajamás? —pregunté mientras miraba a mi alrededor, atónita. Recordaba la gélida y prístina belleza de Tir Na Nog, los colores relumbrantes de la Corte de Verano—. Imposible. ¿Cómo ha podido ponerse así?


  —Máquina —contestó—. Los territorios adquieren el aspecto de sus gobernantes. Imagino que su reino es aún muy pequeño, pero si se extiende se tragará el bosque y acabará por destruir el Nuncajamás.


  Yo creía odiar el País de las Hadas y todo lo que contenía. Pero eso era antes de Ash. Aquél era su hogar. Si el Nuncajamás moría, él moriría también, lo mismo que Grim y Puck, y que todos los personajes a los que había conocido en mi extraño viaje.


  —¡Tenemos que detenerlo! —exclamé mientras contemplaba aquel paisaje baldío. El humo me producía picor en la garganta y me daba ganas de toser—. No podemos permitir que esto se extienda.


  Ash esbozó una sonrisa fría y temible.


  —Para eso estamos aquí.


  Avanzamos lentamente entre las montañas de chatarra, sin quitarles ojo de encima, por si alguna cobraba vida y nos atacaba.


  Por el rabillo del ojo vi que algo se movía y me giré bruscamente, temiendo que hubiera otro dragón camuflado entre desechos inofensivos. Pero esa vez no era un dragón, sino varias criaturas pequeñas y jorobadas que iban y venían entre los montones. Parecían gnomos de piel arrugada, encorvados por la enorme cantidad de cosas que llevaban sobre las espaldas, como gigantescos cangrejos ermitaños. Cuando encontraban algo que les gustaba (un juguete roto, los radios de una bicicleta) lo añadían a la colección de cosas que llevaban a cuestas y se iban arrastrando los pies hacia otro montón. Las jorobas de algunos impresionaban, tristemente, por su tamaño.


  Al vernos, algunos se acercaron a nosotros con una expresión curiosa en sus ojillos brillantes. Ash echó mano de la espada, pero yo puse una mano sobre su brazo. Tenía la sensación de que aquellos seres no eran peligrosos, y quizá pudieran ponernos en el buen camino.


  —Hola —dije en tono suave cuando nos rodearon, resoplando como perros nerviosos—. No buscamos problemas. Sólo estamos un poco perdidos.


  Ladearon las cabezas, pero no dijeron nada. Algunos se acercaron un poco más, alargaron los brazos y, clavando los dedos en mi mochila, comenzaron a pellizcar la tela naranja brillante. No lo hacían con malicia, sino con curiosidad, como gaviotas que picotearan un botón. Dos de ellos se acercaron a Ash y comenzaron a manosear la funda de su espada. Se removió, inquieto, y se apartó de ellos.


  —Necesito encontrar al rey Máquina —dije—. ¿Podéis enseñarnos dónde vive?


  Pero los hombrecillos no me prestaban atención. Estaban demasiado ocupados manoseando mi mochila y parloteando entre ellos. Uno le dio un tirón que estuvo a punto de tirarme al suelo.


  Ash desenvainó su espada con un fogonazo de luz azul. Los hombrecillos retrocedieron rápidamente, mirando con pasmo la espada refulgente. Algunos alargaron los dedos como si quisieran tocarla, pero sabían que no debían acercarse.


  —Vamos —masculló Ash, apuntando con la espada a los gnomos que hacían amago de acercarse—. No van a ayudarnos. Salgamos de aquí.


  —Espera —lo agarré de la manga cuando se volvió—. Tengo una idea.


  Me quité la mochila, abrí la cremallera del bolsillo lateral, metí la mano dentro y saqué mi iPod roto. Dando un paso adelante, lo levanté y vi que los gnomos lo seguían con la mirada, boquiabiertos.


  —Un trato —dije alzando la voz en medio del silencio. Me miraron sin pestañear—. ¿Veis esto? —añadí moviendo el iPod a un lado y a otro. Lo siguieron como perros mirando una galleta—. Os lo daré, pero a cambio quiero que me llevéis hasta el Rey de Hierro.


  Se volvieron y comenzaron a parlamentar entre ellos. De vez en cuando miraban hacia atrás para asegurarse de que seguía allí. Por fin, uno se me acercó. Llevaba en equilibrio sobre la joroba un triciclo completo. Me miró sin parpadear y me hizo señas de que lo siguiera.


  Seguimos a aquellas extrañas criaturillas (a las que para mis adentros apodé «urracas») por el páramo cubierto de chatarra, el resto de cuyos moradores nos miraba con curiosidad. Vi más de aquellos hombrecillos semejantes a ratas cuyos dientes oxidaban el metal, un par de perros famélicos que merodeaban por allí y enjambres de bichos de hierro que pululaban por todas partes. En cierto momento vislumbré a lo lejos a otro de aquellos dragones aterradores emergiendo de un montón de basuras. Por suerte estaba dormido y, tras cambiar de postura para ponerse cómodo, volvió a quedar perfectamente camuflado como una montaña de desechos.


  Al fin, las basuras quedaron atrás y el urraca que nos guiaba señaló con uno de sus largos dedos una llanura baldía. Al otro lado de una planicie gris y cuarteada, entrecruzada de lava y salpicada por millones de luces parpadeantes, se extendía hacia el horizonte una vía férrea. A su lado, enormes locomotoras semejantes a escarabajos de hierro arrojaban vapor. Y recortada contra el cielo, una torre negra y almenada brotaba de la tierra envuelta en niebla densa y grandes volutas de humo.


  La fortaleza de Máquina.


  Ash respiró hondo. Yo me quedé mirando la torre imponente con el estómago contraído por el miedo, hasta que un tirón en la mochila me sacó de mi estupor. El urraca seguía allí, expectante, moviendo los dedos.


  —Ah, sí —saqué el iPod y se lo pasé ceremoniosamente—. Un trato es un trato. Espero que lo disfrutéis.


  El gnomo soltó una especie de alegre risilla. Agarrando el aparatito contra el pecho, se alejó como un enorme cangrejo y volvió a perderse en el páramo de chatarra. Oí una algarabía y me lo imaginé enseñándoles su trofeo a los demás. Luego sus voces se apagaron y nos quedamos solos.


  Ash se volvió hacia mí y de pronto me di cuenta de que tenía muy mal aspecto. Su piel se veía cenicienta; tenía ojeras y el pelo empapado de sudor.


  —¿Podrás seguir? —susurré.


  Esbozó una sonrisa.


  —Ya veremos, ¿no?


  Tomé su mano, rodeé sus dedos y los apreté. Se llevó mi mano a la cara y cerró los ojos, como si mi contacto le diera fuerzas. Juntos descendimos hacia el corazón del reino de Máquina.
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    Los Caballeros de la Corona de Hierro

  


  —No mires —dijo Ash en voz baja cuando llevábamos varias horas de camino—, pero nos vienen siguiendo.


  Giré la cabeza un poco para mirar por encima del hombro, íbamos siguiendo la vía férrea (caminando a su lado, sin pisar los raíles de hierro) hacia la siniestra fortaleza y no nos habíamos topado aún con un solo ser vivo, duende o de otro tipo. Farolas que brotaban del suelo alumbraban el camino y locomotoras de hierro que me recordaban a los vehículos de las historietas de anime silbaban echando humo, agazapadas a lo largo de las vías. Costaba ver entre el vapor, más allá de unos metros.


  Justo entonces, una criatura pequeña, que me resultaba familiar, cruzó corriendo las vías y desapareció entre el humo. Distinguí un triciclo asomando entre un cerro de chatarra y fruncí el ceño.


  —¿Por qué nos siguen los urracas?


  —¿Los urracas? —Ash me miró con una sonrisa.


  —Sí, ya sabes, recogen cosas brillantes y las llevan a sus nidos. Urracas. En fin, da igual —lo miré con fingido fastidio; estaba demasiado preocupada para enfadarme. Ash no se quejaba, pero yo notaba que el hierro que había por todas partes iba debilitándolo—. ¿Quieres que paremos en algún sitio a descansar?


  —No —se llevó la mano a un ojo, como si le doliera la cabeza—. No serviría de nada.


  Aquel paisaje retorcido seguía extendiéndose ante nosotros. Pasamos junto a refulgentes pozas de lava fundida y burbujeante. Altas chimeneas se elevaban hacia el cielo, vomitando grandes y negros chorros de contaminación que se retorcían en medio del cielo amarillo grisáceo. Entre las parpadeantes torres metálicas relampagueaban arcos eléctricos y el aire zumbaba, cargado de electricidad. El suelo estaba cruzado por infinidad de tuberías por cuyas válvulas y juntas escapaba el vapor, y negros cables cortaban el cielo por encima de nuestras cabezas. El hedor a hierro, a herrumbre y humo negro saturaba mi garganta y hacía que me ardiera la nariz.


  Ash hablaba muy poco. Seguía adelante con firme determinación. Yo estaba tan preocupada por él que notaba constantemente un nudo en el estómago. Ash estaba así por culpa mía; el pacto que habíamos hecho lo obligaba a ayudarme, a pesar de que ello estuviera matándolo lentamente. Pero no podíamos dar marcha atrás, y yo sólo podía mirar, impotente, mientras Ash se esforzaba por continuar. La respiración le raspaba la garganta y estaba cada vez más pálido. El miedo me encogía las entrañas. Me daba pánico que muriera y me dejara sola en aquel lugar oscuro y repulsivo.


  Pasó un día y la torre de hierro empezó a cernerse sobre nosotros, negra y amenazadora, aunque todavía lejos. El cielo amarillo grisáceo se oscureció y el contorno brumoso de la luna brilló por detrás de las nubes. Me detuve a mirar el cielo. No había estrellas. Las luces artificiales se reflejaban en la bruma y la noche parecía tan luminosa como el día.


  Ash comenzó a toser y se apoyó con la mano en una pared ruinosa para sostenerse en pie. Lo rodeé con los brazos y se inclinó hacia mí. Su tos áspera me encogía el corazón.


  —Deberíamos descansar —dije en voz baja, buscando a mi alrededor un sitio donde acampar. Al pie de las vías había una enorme tubería de cemento, cubierta de pintadas y medio enterrada en la arena. Llevé a Ash hacia allí—. Vamos.


  No protestó; me siguió por el terraplén y entramos en aquel refugio de cemento. Era demasiado baja para que nos mantuviéramos erguidos y el suelo estaba salpicado de fragmentos de cristal de colores. No era el mejor lugar para acampar, pero por lo menos no era de hierro. Aparté con el pie una botella rota y me senté con cuidado, quitándome la mochila.


  Ash se quitó la espada del cinturón y se dejó caer frente a mí, disimulando a duras penas un gemido. La flecha de Madera de Maga palpitaba aún cuando abrí la cremallera de la mochila para sacar la comida y el agua mineral.


  Abrí una bolsa de tiras de cecina y se la ofrecí a Ash. Sacudió la cabeza. Tenía una mirada apagada y cansina.


  —Deberías comer algo —dije mientras mascaba la carne seca. Yo tampoco tenía mucha hambre. Tenía tanto calor y estaba tan cansada y preocupada que se me había quitado el apetito, pero quería echarme algo al estómago—. Tengo frutos secos y gominolas, si quieres otra cosa. Mira —le enseñé una bolsa de frutos secos. La miró con desgana y yo arrugué el ceño—. Lo siento, pero en las gasolineras no venden comida de duendes. Come.


  Aceptó la bolsa en silencio y se echó en la mano un puñado de cacahuetes y pasas. Miré a lo lejos, hacia la torre negra que se clavaba en las nubes.


  —¿Cuánto crees que queda para llegar? —murmuré, sólo para que Ash volviera a hablarme.


  Ash se metió en la boca el puñado de frutos secos, masticó y tragó sin interés.


  —Yo diría que un día, como mucho —contestó, bajando la bolsa—. Después… —suspiró y sus ojos se ensombrecieron—. Dudo que pueda servirte de mucho.


  El miedo me revolvió el estómago. No podía perder a Ash ahora. Ya había perdido tantas cosas… Parecía terriblemente cruel que Ash no pudiera llegar al final de nuestra aventura. Lo necesitaba como no había necesitado nunca a nadie. «Yo te protegeré», pensé, sorprendiéndome a mí misma. «Lo superarás, te lo prometo. Pero no te mueras, Ash».


  Me miró a los ojos como si supiera lo que estaba pensando. Sus ojos grises tenían una expresión solemne entre las sombras de la tubería. Me pregunté si mis emociones estaban delatando lo que pensaba, si Ash podía interpretar el aura de hechizo que me rodeaba. Titubeó un momento, como si luchara consigo mismo. Luego dejó escapar un suspiro resignado, esbozó una sonrisa y me tendió la mano. La tomé y tiró de mí para que me acercara. Cuando me senté delante de él, de espaldas, me rodeó la cintura con los brazos. Me recosté en su pecho y escuché el latido de su corazón. Cada uno de sus latidos me decía que aquello era real, que Ash estaba allí, que estaba vivo y que seguía conmigo.


  Se alzó un viento que olía a ozono y a otra cosa, a una extraña sustancia química. Una gota de lluvia cayó al borde de la tubería y un jirón de humo se retorció en el aire. Salvo por su lenta respiración, Ash estaba muy quieto, como si temiera que cualquier movimiento brusco me ahuyentara. Comencé a trazar dibujos sobre su brazo, despacio, maravillada por el frescor y la tersura de su piel, como hielo vivo. Lo sentí estremecerse, oí el áspero sonido de su respiración.


  —Ash…


  —¿Mmm?


  Me lamí los labios.


  —¿Por qué juraste matar a Puck?


  Se sobresaltó. Al sentir sus ojos clavados en mi nuca, me mordí el interior de la mejilla. Deseaba poder retirar lo que había dicho; ni siquiera sabía por qué se lo había preguntado.


  —No importa —le dije con un ademán—. Olvídalo. No tienes que contármelo. Es sólo que me estaba preguntando…


  «Quién eres en realidad. Qué ha hecho Puck para que lo odies. Quiero entenderos. Siento que no conozco a ninguno de los dos».


  Cayeron más gotas de agua en el suelo y su murmullo rompió el silencio. Seguí mascando mis tiras de cecina y mirando la lluvia, pendiente del cuerpo de Ash y de sus brazos en torno a mi cintura. Lo sentí cambiar de postura para ponerse más cómodo y suspirar.


  —Fue hace mucho tiempo —murmuró, y su voz casi se perdió en el viento—, antes de que tú nacieras. Invierno y Verano llevaban varias temporadas en paz. Siempre había alguna escaramuza de poca importancia entre las cortes, pero por primera vez desde hacía siglos nos dejamos en paz los unos a los otros durante una larga temporada. Hacia el final del verano —prosiguió con una nota de dolor—, las cosas empezaron a cambiar. Los duendes no soportan bien el aburrimiento, y algunos de los miembros más impacientes de la corte comenzaron a incordiar de nuevo a Verano. Yo debería haber sabido que habría problemas, pero esa estación no pensaba en política. Toda la corte estaba aburrida e inquieta, pero yo… —su voz se quebró sólo un momento antes de que añadiera—: Yo estaba con mi señora, Ariella Tularyn.


  Sentí que me quedaba sin aire. Su señora. Ash se había enamorado una vez. Y, a juzgar por el dolor velado que se notaba en su voz, la había amado mucho. Me puse rígida. De pronto era consciente de mi respiración, de sus brazos alrededor de mi cintura. Ash no pareció notarlo.


  —Estábamos cazando en el bosque —prosiguió, apoyando la barbilla sobre mi cabeza—. Se rumoreaba que por esa zona se había visto un zorro dorado y andábamos tras él. Éramos tres ese día, cazando juntos. Ariella, yo mismo y… y Robin Goodfellow.


  —¿Puck?


  Se removió, incómodo. A lo lejos restalló un trueno, y verdes relámpagos cruzaron el cielo.


  —Sí —masculló, como si le costara decirlo—. Puck. Puck era… Éramos amigos, en aquella época. No me avergonzaba llamarlo así. En aquel entonces, nos encontrábamos a menudo los tres en el bosque, lejos de las miradas de reproche de las cortes. Las normas nos traían sin cuidado. En aquel entonces, Puck y Ariella eran mis mejores amigos. Confiaba en ellos por completo.


  —¿Qué ocurrió?


  Ash continuó recordando con voz queda:


  —Estábamos cazando —repitió—. Seguimos a nuestra presa hasta un territorio que ninguno de los tres conocía. El bosque es inmenso, y algunas partes cambian constantemente, así que puede ser peligroso incluso para nosotros. Seguimos al zorro dorado durante tres días, a través de bosques desconocidos, haciendo apuestas acerca de quién lo abatiría primero de un flechazo. Puck aseguraba que Verano vencería a Invierno, y Ariella y yo decíamos lo contrario. Entre tanto, a nuestro alrededor, el bosque se hacía cada vez más oscuro y agreste. Nuestros caballos eran corceles mágicos cuyos cascos no tocaban el suelo, pero aun así, estaban cada vez más nerviosos. Deberíamos haberles hecho caso, pero no lo hicimos. Nos dejamos llevar por nuestra terquedad y nuestro orgullo, como idiotas.


  »Por fin, el cuarto día, llegamos a un promontorio que caía en picado hacia un extenso barranco. Al otro lado, correteando por los riscos, vimos al zorro. El barranco que nos separaba de él no era muy hondo, pero sí ancho, y estaba lleno de sombras enmarañadas y maleza que impedían ver lo que había allá abajo.


  »Ariella quería dar un rodeo, aunque tardáramos más. Puck no estaba de acuerdo, insistía en que perderíamos a nuestra presa, a no ser que cruzáramos el barranco allí mismo. Discutimos. Yo me puse del lado de Ariella. Aunque no entendía qué era lo que temía; si ella no estaba dispuesta a seguir adelante, no pensaba obligarla.


  »Puck, en cambio, tenía otras ideas. Cuando volví grupas, soltó un alarido, dio un azote en la grupa al caballo de Ariella y espoleó al suyo. Se lanzaron por el borde del barranco y bajaron al galope la ladera. Puck me gritaba que los alcanzara, si podía. Tuve que seguirlos, no me quedó más remedio.


  Se quedó callado. Sus ojos oscuros tenían una expresión atormentada. Se quedó mirando a lo lejos hasta que no pude soportarlo más.


  —¿Qué ocurrió? —musité.


  Soltó una risa amarga.


  —Ariella tenía razón, claro. Puck nos llevó derechos a la guarida de un wyvern.


  Me sentí como una tonta por preguntar, pero…


  —¿Qué es un wyvern?


  —Una especie de primo de los dragones —contestó Ash—. No tan inteligente, pero sí extremadamente peligroso. Y muy territorial. Apareció de repente, todo él escamas, dientes y alas, y comenzó a golpearnos con su aguijón venenoso. Era enorme, una bestia muy antigua, feroz y poderosa. Conseguimos salir de allí los tres, luchando codo con codo. Llevábamos juntos tanto tiempo que sabíamos cómo luchaba cada uno, y utilizamos ese conocimiento para vencer al enemigo.


  »Fue Ariella quien asestó el golpe mortal. Pero, mientras se moría, el wyvern movió la cola una última vez y le dio en el pecho. El veneno de wyvern es extremadamente fuerte, y estábamos a muchas leguas de cualquier sanador. Intentamos… intentamos salvarla, pero…


  Hizo una pausa y respiró hondo, estremeciéndose. Apreté su brazo para consolarlo.


  —Murió en mis brazos —concluyó, haciendo un visible esfuerzo por dominarse—. Murió con mi nombre en los labios, suplicándome que la salvara. Mientras la abrazaba, vi cómo la vida se apagaba en sus ojos, y sólo pude pensar una cosa: que aquello era culpa de Puck. De no ser por él, ella aún estaría viva.


  —Lo siento muchísimo, Ash.


  Asintió una vez con la cabeza. Su voz se volvió acerada.


  —Ese día juré vengar la muerte de Ariella, matar a Robin Goodfellow o morir en el intento. Desde entonces nos hemos enfrentado varias veces, pero Goodfellow siempre logra escabullirse o hacer algún truco que pone fin a nuestros duelos. No podré descansar mientras viva. Le prometí a Ariella que seguiría persiguiendo a Robin Goodfellow hasta que uno de los dos muriera.


  —Puck me dijo que fue un error. Que no quería que ocurriera —aquellas palabras me dejaron un regusto amargo en la boca. No me parecía bien defenderlo. Ash había perdido a alguien a quien amaba por culpa de Puck, por una travesura que, finalmente, había ido demasiado lejos.


  —No importa —se apartó de mí. Su voz se había enfriado—. Mi palabra me obliga. No podré descansar hasta que cumpla lo que juré.


  No supe qué decir, así que me quedé mirando la lluvia. Me sentía triste y dividida. Ash y Puck, dos enemigos enfrentados en una batalla que sólo acabaría cuando uno de ellos matara al otro. ¿Cómo podía estar entre los dos, sabiendo que algún día uno de ellos lograría por fin su propósito? Sabía que los juramentos de los duendes eran de obligado cumplimiento, y que Ash tenía motivos de sobra para odiar a Puck, pero me sentía atrapada. No podía poner fin a aquello, pero no quería que ninguno de los dos muriera.


  Ash suspiró e, inclinándose hacia delante, acarició mi mano con las yemas de los dedos.


  —Lo siento —murmuró. Un escalofrío recorrió mi brazo—. Ojalá no tuvieras que estar en medio. No hay modo de deshacer un juramento, una vez hecho. Pero quiero que sepas que, si entonces hubiera sabido que iba a conocerte, tal vez no me habría precipitado a hacer ese juramento.


  Se me cerró la garganta. Quería decir algo, pero en ese momento una fuerte ráfaga de viento arrastró unas gotas de lluvia al interior de la tubería. El agua salpicó mis vaqueros y grité al sentir que me quemaba la piel.


  Examinamos mi pierna. Tenía pequeños agujeros en los pantalones, allí donde habían caído las gotas. La tela parecía quemada y bajo ella la piel estaba irritada y enrojecida. Me dolía como si me hubiera clavado agujas en la piel.


  —¿Qué demonios…? —mascullé, mirando con enfado la tormenta.


  Parecía lluvia normal: gris, brumosa, un poco deprimente. Impulsivamente, alargué la mano hacia la entrada de la tubería, por cuyo borde goteaba el agua.


  Ash agarró mi muñeca y me hizo apartarla.


  —Sí, te quemará la mano, igual que te ha quemado la pierna —dijo con voz suave—. Y yo que creía que habías escarmentado con las cadenas.


  Bajé la mano, avergonzada, y me arrastré un poco más hacia el interior de la tubería, lejos del borde y de la lluvia ácida que chorreaba por él.


  —Creo que esta noche no voy a pegar ojo —dije, cruzando los brazos—. No quiero quedarme dormida y tener la mitad de la cara derretida cuando despierte.


  Ash hizo que me recostara contra él y me apartó el pelo del cuello. Su boca rozó mi hombro, se deslizó por mi cuello y yo sentí un cosquilleo de mariposas en las entrañas.


  —Si quieres descansar, hazlo —susurró contra mi piel—. La lluvia no te tocará, te lo prometo.


  —¿Y tú?


  —Yo no pensaba dormir —hizo un gesto suave con la mano y un hilillo de agua de lluvia que había empezado a colarse en la tubería se convirtió en hielo—. Quizá no pudiera despertar, me temo.


  Mi preocupación creció bruscamente.


  —Ash…


  Sus labios rozaron mi oído.


  —Duerme, Meghan Chase —susurró, y de pronto no pude mantener los ojos abiertos.


  Parte de mi conciencia se debatía aún cuando la oscuridad tiró de mí y me hundí en su abrazo acogedor.


  Cuando desperté, había dejado de llover y todo estaba seco. La tierra, sin embargo, seguía humeando. No se veía el sol a través de las nubes sofocantes, pero el aire estaba tan caliente que quemaba. Agarré mi mochila y salí de la tubería a gatas, buscando a Ash. Estaba sentado con la espalda apoyada en la parte exterior de la tubería y la cabeza echada hacia atrás. La espada descansaba sobre sus rodillas. Al verlo, sentí un arrebato de rabia y miedo. Esa noche me había encantado, había lanzado sobre mí un sortilegio para dormir sin mi consentimiento. Lo que significaba que posiblemente había usado el hechizo, a pesar de estar cada vez más debilitado. Me acerqué a él, al mismo tiempo furiosa y angustiada, y puse los brazos en jarras. Entreabrió los ojos grises y me miró, soñoliento.


  —No vuelvas a hacerlo —tenía intención de gritarle, pero cambié de idea al verlo tan vulnerable.


  Parpadeó, pero tuvo el detalle de no preguntarme de qué estaba hablando.


  —Te pido disculpas —murmuró, inclinando la cabeza—. Pensé que al menos a uno de los dos le vendría bien dormir unas horas.


  Dios, tenía un aspecto horrible. Tenía las mejillas hundidas y grandes ojeras bajo los ojos, y su piel parecía casi traslúcida. Debíamos encontrar a Ethan y salir de allí antes de que Ash se convirtiera en un esqueleto andante y cayera muerto a mis pies.


  Miró más allá de mí, hacia la torre, y pareció cobrar fuerzas.


  —Ya no queda mucho —dijo con voz débil, como si fuera un mantra que lo mantuviera en marcha. Le tendí la mano y dejó que lo ayudara a levantarse.


  Empezamos de nuevo a seguir las vías.


  Las chimeneas y las torres metálicas fueron quedando atrás poco a poco mientras seguíamos internándonos en el reino de Máquina. El terreno se volvió cada vez más llano y desolado, y de las grietas de la tierra brotaba un vapor que se enredaba a nuestro alrededor como un espectro. Junto a las vías había máquinas colosales, con enormes ruedas de hierro y carrocería blindada. Parecían un cruce entre tanques modernos y los vehículos de los cómics de anime. Estaban viejas y herrumbrosas y me recordaban extrañamente a Caballo de Hierro.


  Ash gruñó de repente y se cayó como si le fallaran las piernas. Lo agarré del brazo mientras se incorporaba, jadeando. Parecía tan delgado…


  —¿Paramos a descansar? —pregunté.


  —No —dijo con esfuerzo—. Hay que seguir. Tenemos que…


  De pronto se irguió y echó mano de la espada.


  Delante de nosotros se aclaró el vapor y apareció una figura de gran tamaño, de pie sobre las vías. Un caballo hecho de hierro que escupía llamas por la nariz y golpeaba el suelo con sus cascos de acero. Sus ojos brillantes nos miraban con odio.


  —¡Caballo de Hierro! —exclamé, y me pregunté por un instante si lo habría invocado al pensar en él un momento antes.


  —Creíais que os habíais librado de mí, ¿verdad? —bramó, y su voz reverberó en las máquinas que nos rodeaban—. Pero hace falta mucho más que un alud de piedras para matarme. Cometí el error de subestimaros. No volverá a ocurrir.


  Vimos moverse algo a nuestro alrededor y de pronto aparecieron cientos de gremlins. Correteaban por encima de las máquinas como arañas, riendo y parloteando, y pululaban por el suelo. Unos segundos después nos habían rodeado como un manto negro y vivo. Ash desenvainó su espada y los gremlins sisearon al verla, furiosos.


  Dos figuras aparecieron entre el vapor, por nuestros flancos. Marchaban al unísono, y los gremlins se apartaron para dejarles paso. Dos guerreros ataviados con armaduras de batalla, con la cara cubierta por el yelmo y la celada, penetraron en el círculo. Sus armaduras, antiguas y modernas al mismo tiempo, recordaban al cuerpo de algunos insectos y parecían sacadas de una película de ciencia ficción. En el peto llevaban la insignia de una corona de alambre de espino. Sacaron sus espadas y se acercaron.


  —Apártate, Meghan —masculló Ash mientras retrocedía.


  —¿Estás loco? No puedes luchar así…


  —¡Vete!


  Retrocedí de mala gana y de pronto alguien me agarró por detrás. Grité y pataleé, pero me arrastraron hasta el borde del corro, donde los gremlins comenzaron a increparme. Me giré y vi que quien me sujetaba era un tercer caballero.


  —¡Meghan! —Ash intentó seguirme, pero los otros dos caballeros le cortaron el paso.


  Sus espadas de hierro despedían un brillo perverso. Ash los miró con furia, blandió su espada y se puso en guardia.


  Se lanzaron al mismo tiempo hacia él, agitando sus espadas. Ash saltó por encima del primero y detuvo la estocada del segundo. Del choque de sus espadas saltaron chispas y esquirlas de hielo. Ash cayó a tierra, se giró hacia la izquierda para detener un brutal contragolpe y agachó la cabeza cuando otra espada pasó por encima de él con un silbido. Girándose ágilmente, lanzó una estocada que atravesó el peto de la armadura de uno de los caballeros con un chirrido horripilante. El caballero se tambaleó hacia atrás. La corona de alambre, partida en dos, se había cubierto de escarcha.


  Se apartaron un momento, mirándose el uno al otro, con las espadas preparadas. Ash jadeaba con los ojos entornados por la concentración. No tenía buen aspecto, y se me contrajo el estómago de miedo. Los otros caballeros comenzaron a cercarlo lentamente, acercándose a él desde distintos lados como lobos al acecho. Pero antes de que pudieran colocarse en posición, Ash soltó un gruñido y se lanzó hacia ellos.


  El caballero al que atacó primero quedó desconcertado un momento por la ferocidad de su ataque. Ash descargaba golpes con furia, implacablemente, esquivando la guardia de su contrincante y aplastando su armadura. Saltaban chispas. El caballero tropezó y estuvo a punto de caer. Ash levantó su espada y descargó a un lado de su cabeza un golpe tan brutal que le arrancó el casco.


  Sofoqué un gemido. La cara que se ocultaba bajo el casco era la de Ash, o al menos la de un hermano suyo. Los mismos ojos grises, el mismo pelo color ébano, las mismas orejas puntiagudas. Parecía un poco más viejo, y una cicatriz cruzaba su mejilla de arriba abajo, pero su parecido era casi perfecto.


  Ash vaciló, tan sorprendido como yo, y ello le costó caro. Otro caballero se acercó a él corriendo desde atrás y descargó un golpe. Ash se giró, pero era demasiado tarde. Detuvo el golpe, pero el impacto le hizo soltar la espada. Al mismo tiempo, el otro caballero le asestó un manotazo con el guantelete metálico. El golpe le dio detrás de la oreja. Cayó al suelo de espaldas y dos espadas de hierro se apretaron contra su garganta.


  —¡No! —intenté correr hacia él, pero el tercer caballero me agarraba, retorciéndome los brazos a la espalda.


  Sentí que unos grilletes se cerraban alrededor de mis muñecas. Los otros dos caballeros dieron la vuelta a Ash con el pie y, echándole los brazos hacia atrás, también lo encadenaron. Lo oí gemir cuando el metal tocó su piel. Su doble lo obligó a levantarse de un tirón.


  Nos empujaron hacia Caballo de Hierro, que nos esperaba en medio de las vías, meneando la cola. Su máscara de hierro no reflejaba expresión alguna.


  —Bien —bufó—. El rey Máquina estará satisfecho —fijó sus ojos rojos en Ash, que apenas se sostenía en pie, y echó las orejas hacia atrás—. Deshaceos de sus armas —ordenó con desdén.


  Ash tenía la cara desencajada por el dolor. Gotas de sudor corrían por su frente y apretaba los dientes. Vi que el caballero de hierro llevaba su espada al borde de las vías y la arrojaba a una zanja. Se oyó un suave chapoteo cuando la hoja cayó en medio del agua aceitosa y se hundió. Otro caballero hizo lo mismo con el arco. Yo contuve el aliento, rezando por que no vieran lo más importante.


  —La flecha también.


  La desesperación se apoderó de mí. El doble de Ash se acercó, sacó de un tirón la flecha de mi mochila y la arrojó a la zanja, junto con el resto de las armas. Se me encogió el corazón y la poca esperanza que me quedaba aún se extinguió por completo. Así pues, se había acabado el juego. Habíamos fracasado.


  Caballo de Hierro nos echó una ojeada y bufó soltando un chorro de vapor.


  —Nada de tonterías, princesa —me advirtió—, o mis caballeros envolverán al príncipe del Invierno en tal cantidad de hierro que la carne se le desprenderá de los huesos —tosió, soltando una llamarada que chamuscó mis cejas, y señaló con la cabeza la torre que nos aguardaba—. Vamos. El rey Máquina os espera.
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    El sacrificio de Ash

  


  La marcha hacia la torre de Máquina fue una horrible pesadilla.


  Me habían rodeado la cintura con una cadena sujeta a Caballo de Hierro, que caminaba a paso vivo por las vías, sin detenerse ni mirar atrás. Ash caminaba a mi lado, también encadenado, tropezándose y manteniendo el equilibrio a duras penas mientras seguíamos al monstruo de hierro por las vías de ferrocarril. Los gremlins jugueteaban a nuestro alrededor, nos pinchaban y se reían de nuestro sufrimiento. Los caballeros, que caminaban a ambos lados de las vías, no permitían que Ash se saliera de ellas y lo empujaban si lo intentaba. En cierto momento se cayó y el caballo lo arrastró varios metros, hasta que por fin logró levantarse. Allí donde las vías de hierro habían tocado su piel, tenía rojas quemaduras. Yo sufría por él.


  El cielo se nubló. En cuestión de segundos pasó del amarillo grisáceo a un tenebroso negro rojizo. Caballo de Hierro se detuvo y estiró el cuello, echando fuego por el hocico.


  —Maldita sea —masculló, piafando—. Va a llover pronto.


  Me dio un vuelco el corazón al pensar en la lluvia ácida. Relumbró un rayo y el aire se llenó de un olor acre y fuerte.


  —Rápido, antes de que estalle la tormenta —el caballo se apartó de las vías y comenzó a trotar mientras allá arriba restallaba un trueno.


  Eché a correr tras él torpemente. Me ardían las piernas y todos mis músculos protestaban, pero o corría o el monstruo de hierro me arrastraba. Ash tropezó y cayó, y esa vez no se levantó.


  Una gota de lluvia cayó sobre mi pierna. Sentí que un dolor ardiente me atravesaba. Gemí. Seguían cayendo gotas. Siseaban al caer en el suelo. El aire apestaba a sustancias químicas y oí chillar a algunos gremlins, alcanzados por la lluvia.


  Una plateada cortina de lluvia avanzaba hacia nosotros. Alcanzó a los gremlins que iban más rezagados y los engulló por completo. Chillaron y se retorcieron y de sus cuerpos saltaron chispas hasta que, convulsionándose una última vez, quedaron inmóviles. La tormenta prosiguió su avance.


  Aterrorizada, levanté los ojos y vi que Caballo de Hierro nos conducía hacia el pozo de una mina. Nos metimos bajo el techado en el instante en que la tormenta pasaba sobre nosotros alcanzando a algunos gremlins, que gritaban y brincaban de dolor, con la piel agujereada por las quemaduras. Los demás gremlins se reían y les increpaban. Sentí náuseas y me di la vuelta.


  Ash yacía inmóvil en el suelo, cubierto de polvo y sangre. Allí donde lo había alcanzado la lluvia, su piel despedía un hilillo de vapor. Gimiendo, intentó levantarse, en vano. Unos cuantos gremlins comenzaron a pincharlo mientras se reían y se subían a su pecho para abofetearlo. Ash dio un respingo y volvió la cara, pero los gremlins se ensañaron aún más.


  —¡Basta! —me abalancé hacia el grupo y le di una patada con todas mis fuerzas a uno de ellos. Salió despedido como un balón de fútbol. Los otros se volvieron hacia mí y comencé a golpearlos, lanzándoles patadas y pisotones. Siseando, se subieron por las perneras de mis pantalones, me tiraron del pelo y me arañaron con sus uñas. Uno clavó sus dientes afilados en mi hombro, y grité.


  —¡Ya es suficiente!


  El grito de Caballo de Hierro hizo temblar el suelo. Una lluvia de tierra cayó sobre nosotros. Los gremlins se dispersaron. La sangre de una docena de diminutas heridas corría por mi piel y mi hombro palpitaba por el mordisco del gremlin. Caballo de Hierro me miró con furia, meneando la cola contra sus flancos. Luego nos señaló con la cabeza y, mirando a los caballeros, ordenó en tono exasperado:


  —Llevadlos a los túneles y aseguraos de que no escapen. Si no amaina la tormenta, quizá tardemos en salir de aquí.


  Soltaron las cadenas que nos sujetaban a él. Dos caballeros levantaron a Ash y lo llevaron a rastras por el túnel. El que tenía la cara de Ash me agarró del brazo y me condujo tras sus hermanos.


  Nos detuvimos en un cruce en el que confluían varios túneles. Vías de madera se perdían en la oscuridad, flanqueadas por endebles vagonetas llenas a medias de mineral. A lo largo de las vías, espaciados por varios metros, gruesos postes de madera sostenían el techo. Había unas cuantas lámparas clavadas a ellos, pero la mayoría estaban rotas y apagadas. Las vetas de hierro que serpeaban por las paredes espejeaban a la luz de sus llamas.


  Seguimos por un túnel que acababa en una pequeña sala en cuyo centro se alzaban dos postes de madera, uno al lado del otro. En un rincón se veían, en un montón, varios cajones y un pico abandonado. Los caballeros empujaron a Ash hacia uno de los postes, abrieron los grilletes de sus muñecas y volvieron a cerrarlos detrás del poste. Bajo la banda metálica, la carne estaba roja y quemada y Ash se retorció cuando volvieron a cerrarla en torno a su muñeca. Me mordí el labio inferior, angustiada por él.


  El caballero que me había agarrado al principio se irguió y le dio unas palmadas en la mejilla. Al ver que Ash se apartaba del guantelete de hierro, rompió a reír.


  —Te gusta, ¿eh, gusano? —dijo, y me sobresalté. Era la primera vez que los oía hablar—. Estás muy débil, ¿eh, viejo? Ya iba siendo hora de que te retiraran de la circulación. Estás obsoleto, anciano. Se acabó tu tiempo.


  Ash levantó la cabeza y miró al otro duende a los ojos.


  —Palabras osadas para quien se quedó a un lado, sujetando a una muchacha, mientras sus hermanos luchaban.


  El caballero le propinó una bofetada. Grité de furia y me eché hacia él, pero el caballero que tenía detrás me agarró del brazo.


  —Déjalo en paz, Quintus —dijo con calma.


  Quintus esbozó una sonrisa desdeñosa.


  —¿Te da pena, Tertius? ¿Es que le tienes cariño a tu hermanito gemelo?


  —Se supone que no debemos hablar con los viejos —contestó Tertius en el mismo tono indiferente—. Ya lo sabes. ¿O debo informar a Caballo de Hierro?


  Quintus escupió en el suelo.


  —Siempre has sido débil, Tertius —gruñó—. Demasiado blando para ser de hierro. Eres una vergüenza para la hermandad —giró sobre sus talones y se alejó por el túnel, seguido por el otro caballero. Sus botas resonaron con estruendo sobre el suelo de piedra hasta que el ruido se perdió a lo lejos.


  —Capullo —mascullé mientras el caballero que quedaba me empujaba hacia el poste—. Te llamas Tertius, ¿no?


  Abrió uno de los grilletes y rodeó el poste con la cadena sin mirarme.


  —Sí.


  —Ayúdanos —le supliqué—. Tú no eres como ellos, lo noto. Por favor, tengo que rescatar a mi hermano y sacarlo de aquí. Haré un trato contigo, si hace falta. Ayúdanos, por favor.


  Me miró a los ojos un momento. Me impresionó de nuevo lo mucho que se parecía a Ash. Sus ojos eran de un gris oscuro y metálico, en vez de plateados, y la cicatriz le hacía parecer más mayor, pero tenía la misma expresión intensa y honorable. Se detuvo y por un instante me atreví a abrigar esperanzas. Pero entonces cerró el grillete alrededor de mi muñeca y se apartó. Sus ojos se habían oscurecido hasta volverse negros.


  —Soy Caballero de la Corona de Hierro —dijo con voz tan dura como el acero—. No traicionaré a mis hermanos, ni a mi rey.


  Dio media vuelta y se alejó sin mirar atrás.


  En medio de la parpadeante oscuridad del túnel oí la respiración anhelosa de Ash y el ruido de la grava cuando se sentó en el suelo.


  —¿Ash? —lo llamé suavemente, y mi voz resonó en los túneles—. ¿Estás bien?


  Tardó un momento en contestar. Cuando por fin habló, lo hizo en voz tan baja que apenas lo oí.


  —Lo siento, princesa —murmuró casi para sí mismo—. Parece que, a fin de cuentas, no podré cumplir nuestro pacto.


  —No te des por vencido —le dije, intentando mantener a raya la desesperación, y me sentí como una hipócrita—. Saldremos de ésta de algún modo. Sólo tenemos que conservar la calma y pensar —se me ocurrió una idea y bajé la voz—. ¿No puedes helar las cadenas hasta que se partan, como hiciste en la fábrica?


  Se rió por lo bajo, sin ganas.


  —Ahora mismo me cuesta un enorme esfuerzo no desmayarme —masculló, angustiado—. Si tienes los poderes de los que habló la Anciana, sería el momento de que los usaras.


  Asentí con la cabeza. ¿Qué podíamos perder? Cerré los ojos y me concentré en sentir el hechizo que nos rodeaba, intentando recordar lo que me había enseñado Grimalkin.


  Nada. Salvo un destello de determinación procedente de Ash, no había emoción alguna de la que tirar, ni esperanzas, ni sueños, ni nada. Allí todo estaba muerto, desprovisto de vida, inerme. Los duendes de hierro eran demasiado maquinales, fríos, lógicos y calculadores, y su mundo era un reflejo de ello.


  Resistiéndome a darme por vencida, ahondé un poco más, ansiosa por traspasar aquella superficie llena de banalidad. Aquello había sido antaño el Nuncajamás. Tenía que quedar algo que hubiera escapado a la influencia de Máquina.


  Muy al fondo, sentí un pulso de vida. Un árbol solitario, envenenado y moribundo, pero que aún se aferraba a la vida. Sus ramas iban convirtiéndose poco a poco en metal, pero las raíces y el corazón aún estaban incólumes. Se agitó al sentir mi presencia, un trocito minúsculo del Nuncajamás en medio del vacío de la nada. Pero antes de que pudiera hacer algo, un arrastrar de pasos rompió mi concentración y el vínculo se desvaneció.


  Abrí los ojos. La luz del túnel se había apagado y estábamos completamente a oscuras. Oí que algunos seres se acercaban a nosotros y nos rodeaban, pero no pude ver nada. Se me ocurrieron toda clase de ideas horrendas: ratas gigantes, descomunales cucarachas, arañas subterráneas de tamaño monumental. Estuve a punto de desmayarme cuando algo palpó mi brazo, pero luego oí una suave algarabía que me resultaba familiar.


  Un haz de luz amarilla se encendió en la oscuridad. Una linterna. Alumbró las caras curiosas y arrugadas de media docena de urracas, que parpadeaban deslumbrados por la luz repentina. Los miré, sorprendida, mientras me hablaban en su extraña lengua. Varios rodearon a Ash y tiraron de sus mangas.


  —¿Qué hacéis aquí? —susurré. Contestaron algo que no entendí y empezaron a tirar de mi ropa, como si intentaran llevarme a rastras—. ¿Queréis ayudarnos?


  El que llevaba el triciclo se acercó. Me apuntó con el dedo y señaló luego hacia el fondo de la estancia. A la luz de la linterna vi la boca de otro túnel, casi invisible entre las sombras. Sólo estaba abierta a medias, como si los mineros hubieran empezado a excavarla y la hubieran abandonado después. ¿Una salida? Me dio un brinco el corazón. El urraca parloteaba con impaciencia y me llamaba haciendo gestos.


  —No puedo —le dije, tirando de mi cadena—. No puedo moverme.


  Habló con los demás y se acercaron arrastrando los pies. Uno por uno, echaron los brazos hacia atrás, hacia los montones de basura que llevaban a cuestas, y comenzaron a sacar cosas.


  —¿Qué hacen? —preguntó Ash en voz baja.


  No pude responder. Uno de los urracas sacó una taladradora eléctrica y se la enseñó al jefe, que sacudió la cabeza. Otro sacó una navaja suiza, pero el jefe también la rechazó, lo mismo que un encendedor, un martillo y un reloj despertador redondo. Luego, uno de los más pequeños comenzó a parlotear con entusiasmo y se adelantó, empuñando un objeto alargado y metálico.


  Una cizalla.


  El jefe dijo algo y señaló con el dedo. Pero en ese preciso momento oí el estrépito de unas botas de acero acercándose por el túnel y el ruido de miles de uñas arañando la roca. Se me revolvió el estómago. Los caballeros volvían, y también los gremlins.


  —¡Deprisa! —dije mientras el jefe de los urracas se acercaba y comenzaba a cortar la cadena. A lo lejos, oscilando a ras de suelo, aparecieron varias luces. Los gremlins llevaban linternas o lámparas. Se oyeron risas y se me encogió el estómago. «¡Deprisa!», pensé, furiosa con el urraca por tardar tanto. «¡No vamos a conseguirlo! ¡Llegarán en cualquier momento!».


  Oí el chasquido de los eslabones al partirse y, de pronto, me vi libre.


  Agarré la cizalla y me acerqué a Ash. Las luces estaban cada vez más cerca y el siseo de los gremlins ya se oía por el túnel. Metí la cadena entre las fauces de la cizalla y apreté, pero la herramienta estaba oxidada y costaba cerrarla. Mascullando maldiciones, agarré con fuerza los mangos y apreté otra vez.


  —Déjame —masculló Ash mientras me esforzaba por cerrar la cizalla—. No podré ayudarte. Sólo seré un estorbo. Vete.


  —No voy a dejarte aquí —contesté jadeando y rechinando los dientes mientras apretaba con todas mis fuerzas.


  —Meghan…


  —No voy a dejarte —le espeté. ¡Maldita cadena! ¿Por qué no se rompía de una vez? Me eché sobre la cizalla con todo mi peso e intenté aserrarla con un ímpetu nacido del miedo.


  —¿Recuerdas lo que te dije de tus debilidades? —murmuró Ash, girando la cabeza para mirarme. Tenía los ojos vidriosos por el dolor, pero su voz era suave—. Ahora tienes que tomar esa decisión. ¿Qué es más importante para ti?


  —¡Cállate! —las lágrimas me impedían ver y parpadeé para apartarlas—. No puedes pedirme eso. Tú también me importas, maldita sea. No voy a dejarte aquí, así que cállate de una vez.


  Los primeros gremlins entraron en el túnel y chillaron al verme. Con un gruñido de miedo y de terror, apreté por última vez la cizalla y la cadena se partió por fin. Ash se levantó al tiempo que los gremlins aullaban de rabia y se lanzaban hacia nosotros.


  Corrimos hacia el túnel oculto, siguiendo a los urracas. El corredor era bajo y estrecho. Tenía que mantener la cabeza agachada para no chocar con el techo, y las paredes me arañaban los brazos mientras huíamos. Detrás de nosotros, los gremlins entraron en el túnel en tropel, como hormigas, y comenzaron a avanzar arrastrándose por las paredes y el techo, sin dejar de sisear.


  Ash se detuvo de pronto. Volviéndose hacia ellos, levantó un pico como si fuera un bate de béisbol y se apoyó en la pared. Me sobresalté. Debía de haber agarrado el pico al pasar junto a los cajones, justo antes de entrar en el túnel. Sus brazos temblaban y, con ellos, las cadenas rotas que aún colgaban de sus muñecas. Los gremlins se detuvieron a unos metros de él y observaron con ojos brillantes aquella nueva amenaza. Luego comenzaron a avanzar lentamente hacia él.


  —¡Ash! —grité—. ¿Qué haces? ¡Vamos!


  —Meghan —dijo con voz serena—, espero que encuentres a tu hermano. Si vuelves a ver a Puck, dile que lamento tener que renunciar a nuestro duelo.


  —¡No, Ash! ¡No lo hagas!


  Lo sentí sonreír.


  —Has hecho que me sintiera vivo otra vez —añadió en voz baja.


  Los gremlins atacaron, chillando.


  Ash dejó sin sentido a dos de ellos con el pico, agachó la cabeza para esquivar a otro y luego sucumbió bajo su embestida. Se abalanzaron sobre él, agarrándose a sus brazos y sus piernas, y comenzaron a herirlo con uñas y dientes. Se tambaleó y cayó de rodillas. Los gremlins treparon por su espalda y yo dejé de verlo bajo la masa bullente que formaban aquellas criaturas.


  Aun así, Ash siguió luchando. Se puso en pie con un gruñido y varios gremlins salieron despedidos, pero otros muchos ocuparon su lugar.


  —¡Márchate, Meghan! —gritó con voz áspera al tiempo que incrustaba a un gremlin en la pared—. ¡Vamos!


  Sofocada por las lágrimas, di media vuelta y eché a correr. Seguí a los urracas hasta que el túnel se dividió en varios ramales. Uno de ellos sacó algo de su montón de chatarra y lo agitó, mirando al jefe. Ahogué un gemido al ver que era un cartucho de dinamita. El jefe farfulló algo y otro de sus compañeros se acercó con un encendedor.


  No pude evitar mirar atrás, justo a tiempo de ver que Ash caía por fin bajo el peso de los gremlins, desapareciendo de mi vista. Los gremlins chillaron, triunfantes, y siguieron avanzando hacia nosotros.


  La mecha cobró vida, chisporroteando. El jefe de los urracas me susurró algo y señaló hacia los túneles por donde estaban desapareciendo los demás. Con las lágrimas corriéndome por las mejillas, los seguí, y el urraca que sostenía la dinamita la lanzó hacia los gremlins.


  El estallido sacudió el techo. Llovieron sobre mí piedras y polvo y el aire se llenó de tierra. Tosí y me apoyé en la pared a esperar a que el caos amainara. Cuando todo quedó en silencio, levanté la vista y vi que se había derrumbado la entrada del túnel. Los urracas gemían suavemente. Uno de los suyos no había logrado pasar a tiempo.


  Me dejé caer por la pared, acerqué las rodillas al pecho y me sumé a su dolor. Tenía la impresión de haber dejado mi corazón en el túnel en el que había caído Ash.


  23: El rey de hierro
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    El rey de hierro

  


  Estuve allí sentada varios minutos, demasiado aturdida para llorar. No podía creer que Ash hubiera muerto. Seguí mirando la pared derrumbada, esperando a medias que se abriera paso milagrosamente entre los cascotes, maltrecho y ensangrentado, pero vivo.


  No sé cuánto tiempo estuve allí, pero al final el jefe de los urracas tiró suavemente de mi manga. Me miró con sus ojos tristes y serio; después dio media vuelta y me hizo señas de que lo siguiera. Echando un último vistazo al derrumbe que dejábamos atrás, los seguí por los túneles.


  Caminamos durante horas. Poco a poco, los túneles fueron convirtiéndose en cavernas naturales, llenas de estalactitas y de agua chorreante. Los urracas me prestaron una linterna y, al alumbrar a mi alrededor, vi que el suelo estaba cubierto de extraños objetos: un parachoques aquí, un robot de juguete allá. Parecía que íbamos adentrándonos en la guarida de aquellas criaturillas pues, cuanto más avanzábamos, más chatarra había por todas partes.


  Al fin penetramos en una cueva semejante a una catedral. El techo, muy alto, se perdía en la oscuridad, y montañas de desechos tapaban las paredes. Parecía el Yermo, pero en miniatura.


  En el centro de la estancia, sentado en un trono fabricado de chatarra, había un hombre muy viejo. Su piel era gris, pero no pálida ni macilenta, sino de un gris metálico, del color del mercurio. El cabello blanco le llegaba por debajo de los pies y casi tocaba el suelo, como si hiciera siglos que no se movía de su trono. Los urracas se acercaron arrastrando los pies y levantaron hacia él diversos objetos que fueron colocando a sus pies. Vi mi iPod entre ellos. El viejo sonreía mientras los urracas parloteaban y pululaban a su alrededor como perrillos ansiosos. Después, sus ojos, de un verde pálido, se fijaron en mí.


  Parpadeó varias veces, como si no creyera lo que estaba viendo. Contuve la respiración. ¿Aquél era Máquina? ¿Me habían llevado los urracas directamente ante el Rey de Hierro? Para ser un soberano tan poderoso parecía muy… viejo.


  —Vaya —dijo por fin con voz aguda y silbante—, mis súbditos me han traído muchas cosas curiosas a lo largo de los años, pero esto me parece de lo más extraño. ¿Quién eres tú, niña? ¿Qué haces aquí?


  —Yo… Me llamo Meghan, señor. Meghan Chase. Estoy buscando a mi hermano.


  —¿Tu hermano? —el anciano miró a los urracas, extrañado—. No recuerdo que me hayáis traído a un niño. ¿Se puede saber qué mosca os ha picado?


  Los urracas comenzaron a parlotear, sacudiendo la cabeza. El anciano arrugó el ceño mientras hablaban; después volvió a mirarme.


  —Mis súbditos dicen que no han visto a nadie en el Yermo, salvo a ti y a tu amigo. ¿Por qué crees que tu hermano está aquí?


  —Yo… —me detuve y paseé la mirada por la abarrotada caverna. Miré a los urracas y a aquel frágil hombrecillo. Tenía que haber un error—. Lo siento —continué, sintiéndome como una idiota—. Pero… ¿tú eres Máquina, el Rey de Hierro?


  —Ah —el anciano se recostó en su trono y entrelazó los dedos—. Ya comprendo. Máquina tiene a tu hermano, ¿no es eso? Y tú has venido a rescatarlo.


  —Sí —me relajé y exhalé un suspiro de alivio—. Entonces, supongo que no eres el Rey de Hierro.


  —Bueno, yo no diría eso —sonrió, y volví a ponerme alerta. Soltó una risa—. Descuida, niña. No te deseo ningún mal. Pero harías bien abandonando tu plan de rescatar a tu hermano. Máquina es demasiado fuerte. Ninguna arma puede hacerle daño. Sería malgastar tu vida.


  Me acordé de la flecha de Madera de Maga que yacía al fondo de una zanja, y se me encogió el corazón.


  —Lo sé —susurré—. Pero tengo que intentarlo. He llegado hasta aquí. No puedo darme por vencida ahora.


  —Si Máquina se ha llevado a tu hermano, estará esperándote —respondió el anciano, inclinándose hacia mí—. Te quiere para algo. Siento el poder que hay en ti, mi niña, pero no será suficiente. El Rey de Hierro es un maestro de la manipulación. Te utilizará para sus propios fines y no podrás resistirte. Vuelve a casa, pequeña. Olvida lo que has perdido y vuelve a casa.


  —¿Olvidar? —pensé en mis amigos, que lo habían sacrificado todo por llevarme hasta allí. En Puck. En la anciana dríada. En Ash—. No —murmuré con un nudo en la garganta—. No puedo olvidar. Aunque sea absurdo, tengo que seguir adelante. Se lo debo a ellos.


  —Necia muchacha —rezongó el anciano—. Conozco a Máquina mejor que nadie. Conozco sus costumbres, su poder, sé cómo funciona su mente. Y aun así, no quieres hacerme caso. Muy bien. Corre hacia tu perdición, como todos los que vinieron antes que tú. Te darás cuenta, como hice yo, cuando ya sea demasiado tarde. No hay modo de vencer a Máquina. Ojalá hubiera escuchado a mis consejeros cuando me lo advirtieron.


  Lo miré con asombro, intentando imaginarme a aquel hombrecillo enclenque luchando con alguien.


  —¿Tú intentaste derrotarlo? ¿Cuándo? ¿Y por qué?


  —Porque —contestó con paciencia— yo también fui antaño el Rey de Hierro.


  Me quedé muda de asombro.


  —Mi nombre es Ferrum —explicó—. Como sin duda habrás notado, soy muy viejo. Mucho más viejo que ese niñato de Máquina y que todos los duendes de hierro. Yo fui el primero, ¿comprendes? Nací de las forjas cuando la humanidad comenzó a experimentar con el hierro. Surgí de su imaginación, de su ambición de conquistar el mundo con un metal capaz de cortar el bronce como si fuera papel. Yo ya estaba aquí cuando el mundo comenzó a cambiar, cuando los humanos salieron de la Edad Oscura y dieron sus primeros pasos hacia la civilización.


  »Durante muchos años, creí que estaba solo. Pero la humanidad nunca se da por satisfecha. Siempre intenta superarse, siempre anda buscando algo mejor. Llegaron otros, otros como yo, surgidos de los sueños de un mundo nuevo. Me aceptaron como rey y durante siglos permanecimos escondidos, aislados del resto de los duendes. No me cabía ninguna duda de que, si las cortes descubrían nuestra existencia, se unirían para destruirnos.


  »Luego, con la invención de los ordenadores, llegaron los gremlins y los bichos. Les dio vida el miedo a los monstruos que acechaban en las máquinas, y eran más caóticos que los otros duendes, mucho más violentos y destructivos. Se extendieron por todas partes. A medida que la tecnología se convertía en el motor que impulsaba a los países, surgieron nuevos duendes, muy poderosos. Virus. Fallo del Sistema. Y Máquina, el más poderoso de todos. Él no se contentó con estar oculto. Su plan era conquistar territorios, extenderse por el Nuncajamás como un virus, destruyendo todo lo que se le opusiera. Fue mi mano derecha, el más poderoso de mis lugartenientes, y chocamos varias veces. Mis consejeros me decían que lo desterrara, que lo encarcelara, incluso que lo matara. Le tenían miedo, y con razón, pero yo no veía el peligro.


  »Naturalmente, sólo fue cuestión de tiempo que Máquina arremetiera contra mí. Reunió un ejército de duendes afines y atacó la fortaleza desde dentro, matando a todos aquellos que me eran leales. Mis fuerzas se defendieron, pero éramos viejos y estábamos obsoletos. No podíamos rivalizar con su cruel ejército.


  »Al final, sentado en mi trono, lo vi acercarse, consciente de que iba a morir. Pero me arrojó al suelo, rompió a reír y dijo que no iba a matarme. Que iba a dejar que me esfumara poco a poco, que cayera en el olvido hasta que nadie se acordara de mi nombre, ni de quién fui. Cuando se sentó en mi trono, sentí que mis poderes se disipaban y pasaban a Máquina como si reconocieran en él al nuevo Rey de Hierro.


  »De modo que ahora vivo aquí —Ferrum señaló la caverna y a los urracas que merodeaban a su alrededor—. En una cueva olvidada, sentado en un trono hecho de despojos. Soy el rey de los poderosos recogedores de basura. Un título muy noble, ¿no crees? —una sonrisa amarga se dibujó en sus labios—. Estas criaturas son muy leales, me traen ofrendas que no puedo usar, me han convertido en gobernante de este montón de chatarra. Me han aceptado como su rey, pero ¿de qué sirve? No pueden devolverme mi trono, y sin embargo, son los únicos que impiden que desaparezca. No puedo morir, pero apenas resisto estar vivo sabiendo lo que he perdido. Lo que me han robado. Y Máquina fue quien lo planeó todo.


  Se dejó caer en su trono y escondió la cara entre las manos. Los urracas se acercaron arrastrando los pies, le dieron palmaditas, parlotearon entre sí, preocupados. Mientras lo miraba, sentí una oleada de lástima y repugnancia.


  —Yo también he perdido cosas —dije, haciéndome oír por encima de sus sollozos—. Máquina me ha robado muchas cosas. Pero no voy a quedarme sentada a esperarlo. Voy a enfrentarme a él, sea invencible o no lo sea, y de algún modo recuperaré lo que es mío. O moriré en el intento. En cualquier caso, no pienso darme por vencida.


  Ferrum me miró entre sus dedos mientras el llanto sacudía aún su frágil figura. Sollozó y bajó las manos. Tenía la cara oscura y demacrada.


  —Ve, pues —susurró—. No puedo persuadirte. Quizás una muchacha desarmada consiga lo que no pudo conseguir todo un ejército —soltó una risa amarga y petulante y sentí un atisbo de irritación—. Buena suerte, tontina. Si no quieres escucharme, ya no eres bienvenida aquí. Mis súbditos te llevarán bajo su fortaleza a través de los túneles secretos que pueblan estas tierras. Es el modo más rápido de precipitarte hacia tu destrucción. Ahora, vete. He acabado contigo.


  Más túneles. Mi breve encuentro con el depuesto Rey de Hierro no había bastado para disipar mi cansancio. Las pocas veces que descansábamos, procuraba dormir un rato.


  Los urracas me dieron unas extrañas setas para mascar, cositas blancas que refulgían en la oscuridad y sabían a moho, pero que me permitían ver en medio de aquella negra noche como si sólo estuviera atardeciendo. Era una suerte, porque mi linterna acabó por apagarse y nadie tenía pilas de repuesto.


  Perdí la noción del tiempo. Todas las cavernas y los túneles parecían confundirse en un gigantesco y enrevesado laberinto. Sabía que, aunque consiguiera entrar en la fortaleza de Máquina y rescatar a Ethan, no podría salir por el mismo camino.


  El túnel se acabó de pronto y me hallé sobre un puente de piedra que cruzaba un vasto precipicio con el fondo erizado de rocas como lanzas. A mi alrededor, en el techo y las paredes, colgados precariamente cerca del puente, enormes engranajes de hierro giraban y crujían haciendo vibrar el suelo. Los más cercanos triplicaban mi estatura y algunos eran aún más grandes. Era como estar dentro de un reloj de proporciones gigantescas, y el ruido era ensordecedor.


  «Tenemos que estar debajo de la fortaleza de Máquina», pensé mientras miraba a mi alrededor, asombrada. «¿Para qué serán esas ruedas enormes?».


  Sentí que me tiraban del brazo y al volverme vi que el jefe de mis compañeros de viaje señalaba al otro lado del puente. Su parloteo se perdió entre el estruendo de la sala, pero entendí lo que quería decir. Me habían conducido todo lo lejos que podían llegar. Ahora, en el último tramo de la senda, estaría sola.


  Asentí para mostrarle que lo entendía y eché a andar, pero me agarró la mano. Mientras sujetaba mi muñeca, llamó con un gesto a sus compañeros y estuvieron hablando. Dos de ellos comenzaron a buscar algo en sus fardos.


  —No pasa nada —les dije—. No necesito ningún…


  Mi voz se apagó. El primero extrajo la larga funda de una espada cuya empuñadura, de un negro azulado, centelleaba en la oscuridad. Yo la conocía bien. Contuve la respiración.


  —¿Es…?


  Me la entregó solemnemente. Agarré la empuñadura, saqué la hoja y una luz pálida y azul bañó la sala. El borde de la espada de Ash desprendía vaho. Sentí que se me formaba un nudo en la garganta.


  «Oh, Ash…».


  Envainé la espada y me la sujeté a la cadera, ciñendo con fuerza el cinturón.


  —Os lo agradezco —les dije, aunque no sabía si me entendían.


  Contestaron algo, pero no se movieron, y el jefe señaló al otro hombrecillo, más bajo, que se había acercado. Parpadeó, alargó el brazo hacia atrás y extrajo de su fardo un arco ligeramente abollado y…


  Por segunda vez se me paró el corazón. El hombrecillo levantó la flecha de Madera de Maga, fangosa y cubierta de aceite, pero intacta. La acepté con humildad mientras mi mente giraba a toda prisa. Podrían habérsela dado a Ferrum, pero no lo habían hecho. La habían guardado para mí todo ese tiempo. La flecha palpitó en mis manos, viva y mortífera todavía.


  Sin detenerme a pensar, me puse de rodillas y abracé a los dos urracas, al jefe y al pequeño. Dejaron escapar un gritito de sorpresa. Sus fardos se me clavaban en la piel y no me permitían rodearlos por completo con los brazos, pero no me importó.


  Cuando me levanté, me pareció que el jefe se había sonrojado, aunque era difícil saberlo en medio de aquella oscuridad. El pequeño, por su parte, sonreía de oreja a oreja.


  —Gracias —dije con toda la sinceridad de que fui capaz—. La verdad es que no basta con daros las gracias, pero es lo único que tengo. Sois increíbles.


  Dijeron algo y me dieron unas palmaditas en las manos. Ojalá hubiera entendido lo que decían. Luego, el líder gritó una orden, dieron media vuelta y desaparecieron en los túneles. El pequeño miró hacia atrás una vez. Sus ojos brillaron en la oscuridad. Luego dejé de verlos.


  Me erguí y metí la flecha en mi cinturón, como habría hecho Ash. Agarré el arco y, con la espada de Ash colgando de mi cintura, entré bajo la torre de Máquina.


  Seguí el camino que, recubierto primero de piedra y luego de rejilla de hierro, discurría por aquel inmenso laberinto de engranajes. Apretaba los dientes para defenderme del chirrido que producían los metales al rozarse. Encontré una retorcida escalera de hierro y subí por ella hasta una trampilla que se abrió con estrépito. Hice una mueca y me asomé con cautela.


  Nada. La estancia estaba vacía, salvo por varios fogones de gran tamaño que emitían un rojo resplandor y llenaban el aire de vapor sibilante.


  —Muy bien —mascullé al salir por la trampilla. Hacía tanto calor que tenía la cara y la camiseta empapadas de sudor—. Ya estoy dentro. ¿Y ahora qué?


  «Arriba».


  Se me ocurrió de pronto, inopinadamente, y sin embargo comprendí que estaba en lo cierto. Máquina, y Ethan, estarían en la cima de la torre.


  Oí un estrépito de pasos y me escondí detrás de uno de los fogones, sin hacer caso del calor ardiente que despedía el metal. Varios hombrecillos entraron en la habitación. Eran robustos y bajos e iban vestidos con abultados trajes de lona, como los bomberos. Llevaban máscaras para respirar que les tapaban toda la cara, y de sus bocas salían un par de tubos conectados a una especie de bombona que llevaban a cuestas. Se movían entre los fogones y, sirviéndose de llaves inglesas, comprobaron diversas válvulas y tuberías. Cada uno de ellos llevaba, colgado del cinturón, un gran anillo de llaves que tintineaba cada vez que se movían. Mientras me escabullía en un rincón apartado, se me ocurrió una idea.


  Los seguí, oculta entre el vapor y las sombras mientras les miraba trabajar. Estaban tan absortos en su trabajo que no conversaban; ni siquiera se dirigían la palabra. Uno de ellos se apartó del grupo, que no le prestó atención, y se internó entre el vapor. Lo seguí por un pasillo compuesto de tuberías, lo vi agacharse para revisar una grieta en el metal y me acerqué a él sin hacer ruido.


  Saqué la espada de Ash, esperé a que se volviera y entonces di un paso adelante y le puse la punta de la espada en el pecho. Dio un brinco y retrocedió precipitadamente, pero quedó atrapado entre la red de tuberías y yo. Me acerqué y le apunté a la garganta.


  —No te muevas —dije con toda la fiereza que pude. Asintió con un gesto y levantó las manos enguantadas. Mi corazón latía con violencia, pero seguí adelante, sin dejar de apuntarle—. Haz exactamente lo que te diga y no te mataré, ¿de acuerdo? Quítate el traje.


  Obedeció. Se despojó de la ropa y, al quitarse la máscara, vi la cara de un hombrecillo sudoroso con una barba negra y poblada. Un enano, y además normal y corriente: sin la piel de acero, ni cables saliéndole de la cabeza, ni nada que hiciera de él un duende de hierro. Me miraba con ojos negros como el carbón. Tenía los brazos musculosos y tensos, y esbozaba una sonrisa desdeñosa.


  —Conque por fin has venido, ¿eh? —escupió en el suelo, cerca de una tubería, y su saliva chisporroteó audiblemente—. Nos preguntábamos qué ruta acabarías por tomar. Bueno, pequeña, si vas a matarme, hazlo ya de una vez.


  —No estoy aquí para matar a nadie —contesté con cautela, apuntándole todavía con la espada, como habría hecho Ash—. Sólo vengo a buscar a mi hermano.


  El enano soltó un bufido.


  —Está arriba, en el salón del trono, con Máquina. En la torre oeste, la más alta. Buena suerte.


  Entorné los ojos.


  —Estás siendo muy servicial. ¿Por qué debería creerte?


  —Bah, a nosotros no nos importan ni Máquina ni el llorón de tu hermano, niña —el enano escupió encima de una tubería y su escupitajo burbujeó como el ácido—. Nuestro trabajo consiste en mantener este sitio en funcionamiento, no en codearnos con un montón de aristócratas altaneros. Los asuntos de Máquina sólo le conciernen a él, así que a mí no me metas en eso.


  —Entonces, ¿no vas a detenerme?


  —¿Es que tienes plomo en las orejas? Me importa poco lo que hagas, niña. Así que mátame o déjame en paz de una vez, ¿quieres? Yo no te estorbaré si tú no me estorbas a mí.


  —De acuerdo —bajé la espada—. Pero necesito tu traje.


  —Está bien, tómalo —lo lanzó hacia mí de una patada con su bota de puntera de acero—. Tenemos varios. Ahora ¿puedo volver al trabajo o se te ocurre alguna otra estupidez?


  Titubeé. No quería hacerle daño, pero tampoco podía dejarlo suelto. Dijera lo que dijese, podía contárselo a sus compañeros, y estaba segura de que no podría defenderme de todos ellos. Miré a mi alrededor y vi otra trampilla como la que me había llevado hasta allí.


  La señalé con la espada.


  —Abre eso y métete ahí.


  —¿En los Engranajes?


  —Deja las botas. Y las llaves.


  Me miró con furia y levanté la espada, lista para golpear si se lanzaba hacia mí. Pero masculló un juramento, se acercó a la rejilla metálica y metió una llave en la cerradura. La abrió de golpe, se quitó las botas y bajó por la escalerilla de caracol, que chirrió con cada paso. Cuando cerré la trampilla y eché la llave, me miraba con reproche, pero hice caso omiso de la mala conciencia que me reconcomía por dentro.


  Me vestí con su traje. Estaba caliente, pesaba mucho y apestaba a sudor. Me dieron arcadas al ponérmelo. Era demasiado corto, pero como era muy ancho y yo estaba flaca, conseguí que me entrara. Mis pantorrillas asomaban por las perneras, pero sin quitarme las deportivas, metí los pies en las botas del enano y no se notó tanto. Al menos, eso esperaba. Me colgué a la espalda la bombona, que me pareció sorprendentemente ligera, y me puse la máscara. Un aire fresco y dulce bañó mi cara. Suspiré con alivio.


  Ahora el único problema eran la espada y el arco. Me imaginaba que los obreros de la torre no iban por ahí armados, así que busqué un trozo de lona, los envolví en ella y me los metí bajo el brazo. La flecha seguía sujeta a mi cinturón, dentro del traje.


  Con el corazón acelerado, regresé a la sala de los fogones, de la que los otros enanos iban saliendo en una desordenada fila. Respiré hondo para calmar mis nervios y me uní a ellos, con cuidado de no levantar la cabeza ni mirarles a los ojos. Sin que nadie me prestara atención, los seguí por un tramo de escaleras hasta que llegamos a la torre principal.


  La fortaleza de Máquina era enorme, metálica y cortante. Por las murallas trepaban enredaderas con espinas metálicas y de las paredes brotaban, sin razón aparente, esquirlas punzantes. Todo eran líneas duras y filos cortantes, incluso sus moradores. Además de los inevitables gremlins, vi más caballeros con armadura, lebreles hechos de engranajes y criaturas que parecían mantis religiosas metálicas. Sus brazos afilados como cuchillas y sus antenas plateadas centelleaban en la penumbra.


  Los obreros se dispersaron al dejar la escalera, separándose en grupitos de dos o tres. Me escabullí y seguí resueltamente la muralla, como si supiera dónde iba. Los gremlins correteaban por los muros, persiguiéndose y atormentando a otros duendes. Ratones de ordenador con minúsculas orejas y ojillos rojos y parpadeantes se escabullían a mi paso. Una vez, un gremlin cayó sobre uno con un chillido agudo, se lo metió en la boca y comenzó a masticar, echando chispas por la boca. Me sonrió con la cola del ratón colgando aún entre sus dientes puntiagudos, y se marchó. Yo arrugué la nariz y seguí adelante.


  Al fin descubrí una escalera que subía en espiral por los muros de la torre, decenas y decenas de metros. Al levantar la vista hacia sus peldaños infinitos, sentí un vuelco en el estómago. Había llegado el momento. Ethan estaba allí arriba. Y Máquina también.


  Sentí un dolor en el corazón, como si hubiera algo más… otra persona de la que debiera acordarme. Pero el recuerdo se disipó, inalcanzable. Con el corazón aleteando dentro de mi pecho como un murciélago enloquecido, emprendí el último tramo de mi viaje.


  Había estrechos ventanucos cada veinte peldaños, escalera arriba. Me asomé fuera una vez y vi el ancho cielo, en el que extraños pájaros relucientes se elevaban con el viento. En lo alto de la escalera había una puerta de hierro con la insignia de la corona de alambre de espino. Me quité rápidamente el traje del enano, aliviada por librarme de aquellas prendas aparatosas y malolientes. Así el arco y acerqué con cuidado la flecha a la cuerda. Al colocarla, comenzó a palpitar aún más deprisa, como si su corazón se acelerara, lleno de nerviosismo.


  De pie ante la última puerta de la torre del Rey de Hierro, dudé. ¿De veras podía hacerlo? ¿Podía matar a un ser vivo? Yo no era una guerrera como Ash, ni una maestra del engaño, como Puck. No era astuta como Grimalkin, ni tenía el poder de Oberón, mi padre. Era sólo yo, Meghan Chase, una chica de instituto normal y corriente. Nada del otro mundo.


  «No». La voz que oía dentro de mi cabeza era mía y al mismo tiempo no lo era. «Eres mucho más que eso. Eres la hija de Oberón y de Melissa Chase. Eres la clave para impedir una guerra entre los duendes. Eres la amiga de Puck, la hermana de Ethan, la amada de Ash. Eres mucho más de lo que crees. Tienes todo lo que necesitas. Sólo queda dar un paso adelante».


  Un paso adelante. Eso podía hacerlo. Respiré hondo y empujé la puerta.


  Me hallaba a la entrada de un inmenso jardín cuya puerta chirrió al bascular y alejarse de mí. Las tersas paredes de hierro que me rodeaban estaban coronadas por púas irregulares que se recortaban, negras, contra el cielo abierto. Había un sendero de piedra flanqueado de árboles, pero eran árboles metálicos, de ramas retorcidas y cortantes. Los pájaros me observaban desde las ramas de acero. Cuando batían sus alas, se oía un chirrido de cuchillos.


  En el centro del jardín, donde convergían todos los caminos, se alzaba una fuente. Pero no estaba hecha de mármol, ni de cemento, sino de engranajes de distintos tamaños que giraban lentamente con el correr del agua. Entorné los párpados y miré más atentamente. En el engranaje de más abajo, tendido de espaldas mientras la rueda lo hacía girar lentamente, había una figura.


  Era Ash.


  No grité su nombre. No corrí hacia él, aunque todas las fibras de mi ser me pedían que lo hiciera. Obligándome a conservar la calma, recorrí el jardín con la mirada, atenta a posibles trampas o emboscadas repentinas. Pero no había muchos lugares para que se escondieran mis atacantes. A excepción de los árboles metálicos y unas pocas enredaderas espinosas, el jardín parecía vacío.


  Cuando me hube cerciorado de que estaba sola, corrí hacia la fuente.


  «Que no esté muerto. Por favor, que no esté muerto». Se me encogió el corazón al verlo. Estaba encadenado al engranaje y, envuelto en eslabones metálicos, giraba y giraba sin cesar. Una de sus piernas colgaba por el borde de la rueda dentada; la otra la tenía doblada bajo el cuerpo. Su camisa estaba hecha jirones y en su piel pálida se destacaban rojas marcas de zarpas. Allí donde las cadenas tocaban su cuerpo, la piel se veía amoratada y en carne viva. No parecía respirar.


  Me temblaban las manos cuando saqué la espada. Del primer golpe rompí casi todos los eslabones; con el segundo, el engranaje estuvo a punto de partirse en dos. Las cadenas cayeron y el engranaje se detuvo con un chirrido. Solté la espada y saqué a Ash de la fuente tirando de él. Su cuerpo parecía frío e inerte entre mis brazos.


  —Ash —lo acuné en mi regazo. No me quedaban lágrimas; sólo una horrible sensación de vacío—. Vamos, Ash —lo zarandeé un poco—. No me hagas esto. Abre los ojos. Despierta. Por favor…


  Su cuerpo seguía paralizado, inerme. Me mordí el labio con tanta fuerza que sentí el sabor de la sangre y escondí la cara en su cuello.


  —Lo siento —musité, y empecé a llorar. Las lágrimas brotaron de mis párpados cerrados y se deslizaron por mi piel pegajosa—. Lo siento mucho. Ojalá no hubieras venido. Ojalá no hubieras aceptado ese trato absurdo. Todo esto es culpa mía. Puck y la dríada, y Grimalkin, y ahora tú… —el llanto ahogaba mi voz y me costaba hablar—. Lo siento —murmuré otra vez, sin saber qué más decir—. Lo siento, lo siento muchísimo…


  Algo aleteó bajo mi mejilla. Parpadeando, sollozando todavía, me aparté y miré su cara. La piel seguía estando pálida, pero distinguí un leve movimiento bajo los párpados. Mi corazón latía a mil por hora cuando bajé la cabeza y besé su boca muy despacio. Entreabrió los labios y dejó escapar un suspiro trémulo.


  Susurré su nombre, llena de alivio. Abrió los ojos y me miró pestañeando, confuso, como si no supiera si estaba soñando. Movió los labios, pero tuvo que intentarlo varias veces hasta que le salió la voz.


  —Meghan…


  —Sí —susurré enseguida—. Estoy aquí.


  Levantó la mano, apoyó los dedos en mi mejilla y los deslizó por mi piel.


  —He… he soñado que… venías —murmuró. Después, sus ojos se aclararon un poco y su cara se oscureció—. No deberías… estar aquí —jadeó, clavando los dedos en mi brazo—. Es… una trampa.


  Oí entonces una risa siniestra que salía de la muralla, detrás de nosotros. Los engranajes de la fuente temblaron y comenzaron a girar en sentido contrario. Entre chirridos y ruidos metálicos, la pared se hundió en el suelo y dejó al descubierto otra parte del jardín. El sendero flanqueado de árboles metálicos conducía a un enorme trono de hierro que se elevaba, punzante, hacia el cielo. Un escuadrón de caballeros provistos de armaduras aguardaba al pie del trono y me apuntaba con sus armas desenvainadas. Otro escuadrón entró por la puerta y la cerró con estruendo, dejándonos atrapados.


  En lo alto del trono, observando la escena con una mirada de severa satisfacción, estaba Máquina, el Rey de Hierro.
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  La figura que ocupaba el trono me dedicó una sonrisa afilada como un estilete.


  —Meghan Chase —murmuró, y su voz chispeante retumbó por el jardín—. Bienvenida. Estaba esperándote.


  Dejé con cuidado a Ash en el suelo, haciendo oídos sordos a sus protestas, y di un paso adelante, tapándolo con mi cuerpo. Mi corazón latía con violencia. No sabía cómo esperaba que fuera el Rey de Hierro, pero no era así. La figura que se alzaba ante el trono era alta y elegante, con el cabello plateado, largo y sedoso y las orejas puntiagudas de la nobleza elfa. Se parecía vagamente a Oberón. Era refinado y grácil y, sin embargo, increíblemente poderoso. A diferencia de Oberón y de su abigarrado séquito, el Rey de Hierro vestía un manto negro que ondeaba al viento. La energía chisporroteaba a su alrededor como un trueno sin sonido, y distinguí brillos de centella en sus ojos negros y rasgados. En una de sus orejas espejeaba un pequeño pendiente. Su rostro, todo él líneas y ángulos rectos, era hermoso y arrogante. Sentí que podía cortarme con su mejilla si me acercaba demasiado. Y sin embargo, cuando sonreía, su sonrisa iluminaba toda la estancia. Una extraña capa plateada yacía sobre sus hombros y se retorcía ligeramente, como si estuviera viva.


  Recogí el arco y la flecha del suelo y apunté al Rey de Hierro. Tal vez no tuviera otra oportunidad. La Madera de Maga latía en mis manos cuando tiré de la cuerda, apuntando a su pecho. Los caballeros gritaron, alarmados, y avanzaron hacia mí. Pero era demasiado tarde. Solté la cuerda con un grito de triunfo y vi volar la flecha hacia el corazón del Rey de Hierro.


  En ese instante, la capa de Máquina cobró vida.


  Con la velocidad del rayo, salieron de sus hombros y su columna vertebral multitud de cables plateados. Erizados en los extremos, lo rodearon como un halo de alas metálicas. Sus puntas de aguja relucían. Restallaron como látigos para proteger al Rey de Hierro y, golpeando la flecha, la lanzaron volando en otra dirección. Vi que chocaba contra un árbol metálico y que caía al suelo, partida en dos. Alguien dejó escapar un grito de rabia y de horror, y de pronto me di cuenta de que era yo quien gritaba.


  Los guardias corrieron hacia nosotros, con las espadas en alto. Los vi acercarse con cierta indiferencia. Sentí que Ash intentaba levantarse para protegerme, pero sabía que era demasiado tarde. La flecha había fallado e íbamos a morir.


  —Basta.


  Máquina no levantó la voz. No gritó al dar la orden, pero todos los caballeros se pararon en seco, como si hubiera tirado de una cuerda invisible. El Rey de Hierro descendió flotando de su trono. Los cables se retorcían lentamente tras él como serpientes enfurecidas. Sus pies tocaron el suelo y me sonrió como si no le importara lo más mínimo que hubiera intentado matarlo.


  —Marchaos —les dijo a los caballeros sin apartar los ojos de mí. Varios de ellos levantaron la cabeza, sorprendidos.


  —Pero mi rey… —balbució uno.


  Reconocí aquella voz. Era Quintus, uno de los caballeros que estaban con Caballo de Hierro en las minas. Me pregunté si Tertius estaría allí también.


  —A la dama le incomoda vuestra presencia —continuó Máquina, mirándome todavía—. No quiero que se sienta incómoda. Marchaos. Yo me ocuparé de ella y del príncipe del Invierno.


  —Pero señor…


  Máquina no se movió. Uno de sus cables restalló de pronto, tan velozmente que apenas se vio, atravesó la armadura del caballero y le salió por la espalda. Levantó a Quintus y lo arrojó contra el muro. El caballero chocó contra el metal y cayó al suelo, inmóvil, con un agujero en el peto de la armadura. Una sangre aceitosa y oscura manaba de él.


  —Marchaos —repitió Máquina con voz suave, y los caballeros se apresuraron a obedecer. Salieron por la puerta en fila y la cerraron de golpe.


  Estábamos a solas con el Rey de Hierro. Máquina me miró con ojos negros e insondables.


  —Eres tan bella como imaginaba —dijo, acercándose, mientras los cables iban enroscándose tras él—. Bella, valiente y decidida —se detuvo a unos metros de mí y los cables volvieron a recogerse a su espalda, sobre el manto viviente—. Perfecta.


  Miré a Ash, todavía tumbado junto a la fuente, y di un paso adelante.


  —Estoy aquí por mi hermano —dije, y me alegré de que no me temblara la voz—. Déjalo marchar, por favor. Deja que lo lleve a casa.


  Me miró en silencio. Luego señaló tras él. Comenzó a oírse un estrépito metálico y junto a su trono, del suelo, emergió un objeto de gran tamaño como empujado por un ascensor. Era una gran pajarera de hierro forjado. Y dentro…


  —¡Ethan! —hice amago de acercarme, pero los cables de Máquina se desplegaron bruscamente para cortarme el paso.


  Agarrado a los barrotes de la jaula, mi hermano me miraba con ojos azules y asustados. Su voz resonó, aguda y trémula, por el jardín.


  —¡Meggie!


  Detrás de mí, Ash gruñó una maldición e intentó levantarse. Me volví hacia Máquina, enfurecida.


  —¡Suéltalo! ¡Sólo es un niño pequeño! ¿Qué quieres de él?


  —Querida mía, me has interpretado mal —sus cables se agitaron, amenazadores, obligándome a retroceder—. No me llevé a tu hermano porque lo quisiera a él, sino porque sabía que de ese modo te atraería hasta aquí.


  —¿Por qué? —pregunté con aspereza, girándome hacia él—. ¿Por qué raptaste a Ethan? ¿Por qué no me llevaste a mí? ¿Por qué tuviste que meterlo en todo esto?


  Máquina sonrió.


  —Estabas muy bien protegida, Meghan Chase. Robin Goodfellow es un guardaespaldas formidable, y no podía arriesgarme a raptarte sin revelar mi existencia y la de mi reino. Por suerte, tu hermano estaba indefenso. Preferí atraerte hasta aquí por tu propia voluntad a arriesgarme a despertar la ira de Oberón y la Corte Opalina —entornó los ojos hasta que se convirtieron en negras ranuras, pero siguió sonriéndome—. Tenía que ponerte a prueba, cerciorarme de que eras de verdad la elegida. Si no conseguías llegar a mi torre por tus propios medios, no serías digna.


  —¿Digna de qué? —de pronto estaba muy cansada. Cansada y ansiosa por salvar a mi hermano, por apartarlo de aquella locura antes de que lo devorara. No podía vencer. Máquina nos tenía en jaque mate, pero al menos podía devolver a Ethan a casa—. ¿Qué quieres, Máquina? —pregunté cansinamente, y sentí que el Rey de Hierro se acercaba—. Sea lo que sea, deja que lleve a Ethan a nuestro mundo. Has dicho que me querías a mí. Aquí me tienes. Pero deja que lleve a mi hermano a casa.


  —Por supuesto —contestó, conciliador—. Pero primero hagamos un trato.


  Me quedé paralizada. Todo pareció inmovilizarse dentro de mí. Un trato con el Rey de Hierro a cambio de la vida de mi hermano. Me preguntaba qué podría pedirme. Sabía de algún modo que, en cualquier caso, saldría perdiendo.


  —No lo hagas, Meghan —dijo Ash con esfuerzo, incorporándose junto a la fuente a pesar de las quemaduras de sus manos.


  Máquina no le prestó atención.


  —¿Qué clase de trato? —pregunté con voz queda.


  El Rey de Hierro se acercó. Sus cables acariciaron mi cara y mis brazos. Me estremecí.


  —Llevo dieciséis años observándote —murmuró—, ansiando el día en que por fin abrirías los ojos y nos verías. El día en que por fin vendrías a mí. Tu padre te habría cerrado eternamente los ojos a este mundo. Teme tu poder, teme tus capacidades. Eres medio duende, pero inmune al hierro, y la sangre del Rey del Verano fluye por tus venas. Tienes tanto potencial… —fijó la mirada en Ash, que por fin había logrado ponerse en pie, y la apartó enseguida como si no le concediera ninguna importancia—. Mab percibió tu poder. Por eso arde en deseos de apoderarse de ti. Por eso mandó a su mejor caballero a capturarte. Pero ni siquiera ella puede ofrecerte lo que te ofrezco yo.


  Recorrió la escasa distancia que nos separaba y me tomó de la mano. Su piel era fría, y sentí la energía que atravesaba su cuerpo con el zumbido de una corriente eléctrica.


  —Quiero que seas mi reina, Meghan Chase. Te ofrezco mi reino, a mis súbditos. Mi persona. Quiero que reines a mi lado. Los viejos duendes están obsoletos. Su tiempo ha terminado. Es hora de que emerja un nuevo orden, más fuerte y mejor que el de antaño. Di que sí y vivirás para siempre, Reina de los Duendes. Tu hermano puede irse a casa. Incluso podrás quedarte con tu príncipe, si lo deseas, aunque me temo que no se adaptaría bien a nuestro reino. En cualquier caso, tu sitio está aquí, a mi lado. ¿No es eso lo que has deseado siempre? ¿Encontrar tu lugar en el mundo?


  Titubeé. Gobernar junto a Máquina, convertirme en reina. Nadie volvería a burlarse de mí, tendría cientos de súbditos dispuestos a obedecerme y por fin estaría en la cumbre. Por fin sería la más amada. Pero entonces vi los árboles retorcidos y metálicos y me acordé del espantoso páramo en que se había convertido el bosque. Máquina corrompería todo el Nuncajamás. Morirían todas las plantas, o se convertirían en torturadas versiones de sí mismas. Oberón, Grimalkin, Puck… se esfumarían con el resto del País de las Hadas hasta que sólo quedaran gremlins, bichos y duendes de hierro.


  Tragué saliva. Y aunque ya sabía la respuesta, pregunté:


  —¿Y si me niego?


  Máquina no se inmutó.


  —Entonces tu príncipe morirá. Igual que tu hermano. O quizá lo convierta en uno de mis juguetes, medio humano, medio máquina. La erradicación de los viejos duendes dará comienzo contigo o sin ti, querida mía. Te estoy dando la oportunidad de dirigirla, o de sucumbir bajo ella.


  Me embargó la desesperación. Máquina levantó la mano y acarició mi cara, pasando los dedos por mi mejilla.


  —¿Tan terrible es reinar, amor mío? —preguntó, y me levantó la barbilla para que lo mirara—. Humanos y duendes lo han hecho durante milenios. Han segado la vida de los débiles para dejar sitio a los fuertes. Los duendes de antaño y los duendes de hierro no pueden convivir, tú lo sabes. Oberón y Mab nos destruirían si supieran de nuestra existencia. ¿Acaso esto es distinto? —rozó mis labios con los suyos en un beso suave como una pluma y vibrante de energía—. Vamos. Una sola palabra, es lo único que te pido. Una palabra para mandar a tu hermano a casa, para salvar al príncipe al que amas. Mira —movió una mano y un gran arco de hierro se levantó del suelo. Al otro lado vi mi casa. Titiló un momento al otro lado del portal y luego desapareció. Ahogué un gemido y Máquina sonrió—. Lo mandaré a casa inmediatamente si dices que sí. Una palabra y serás mi reina para siempre.


  Tomé aliento.


  —Yo…


  De pronto, Ash apareció a mi lado. Era un misterio cómo había logrado sostenerse en pie, e incluso moverse. Pero con una expresión feroz, me hizo a un lado. Máquina levantó las cejas, sorprendido. Los cables se desplegaron y se lanzaron hacia él en el mismo instante en que el príncipe hundía su espada en el pecho del rey.


  Máquina se tambaleó hacia atrás, con el rostro desencajado por el dolor. En su pecho, alrededor de la espada, chisporroteaban rayos. Sus cables se agitaban frenéticamente. De un golpe, lanzaron a Ash contra un árbol metálico. Se oyó un espantoso crujido y el príncipe se desplomó junto al árbol. Máquina, entre tanto, se incorporó y lo miró con fría rabia.


  Asió la empuñadura de la espada y, tirando de ella, la sacó de su pecho. Saltaron chispas, el hielo que rodeaba el agujero se derritió y unos cables muy finos se entretejieron en torno a la herida. Máquina arrojó la espada lejos de sí y me miró. Sus ojos negros centelleaban, llenos de ira.


  —Estoy empezando a perder la paciencia contigo, querida mía —uno de los cables se desplegó, se enroscó alrededor del cuello de Ash y lo levantó en vilo. Ash se debatió débilmente, ahogándose, mientras Máquina lo sostenía colgado a varios metros del suelo. Ethan gemía en su jaula—. Ser mi reina o dejarlos morir. Tú decides.


  Me fallaron las piernas y caí de rodillas, temblorosa. Sentí las piedras frías bajo mis manos. «¿Qué puedo hacer?», pensé, desesperada. «¿Cómo voy a elegir? En ambos casos morirá alguien. Y eso no puedo permitirlo. No puedo».


  El suelo palpitaba bajo mis manos. Cerré los ojos y dejé que mi conciencia fluyera hacia el interior de la tierra y buscara en ella una chispa de vida. Sentí los árboles de la corte de Máquina. Sus ramas estaban muertas e inertes, pero sus raíces y sus corazones permanecían intactos. «Igual que antes». Los empujé suavemente y sentí que respondían, que se estiraban para salir a mi encuentro, que empujaban la tierra hacia arriba, como habían hecho los árboles de la Corte de Verano cuando Oberón les ordenó destruir a la quimera.


  «De tal palo, tal astilla».


  Respiré hondo y tiré.


  Retumbó el suelo y de pronto las raíces vivas salieron a la superficie rompiendo el pavimento, restallando y enroscándose. Máquina gritó, alarmado, y las raíces se lanzaron hacia él, se enrollaron alrededor de su cuerpo y sus cables. El rey bramaba y hacía aspavientos, y de sus manos saltaban relámpagos que repelían la madera. Las raíces y los cables de hierro se enroscaron como serpientes enloquecidas y comenzaron a girar y a mecerse en una danza hipnótica y colérica.


  Ash cayó al suelo junto al árbol metálico. Estaba agotado y aturdido, pero aun así, intentó levantarse y alcanzar su arma. Vi un trozo de madera blanca junto al tronco, una de las mitades de la flecha rota, y me lancé a por ella.


  Un cable se enroscó en mi pierna y me tiró al suelo. Al girarme, vi que Máquina me miraba iracundo, con el brazo extendido, intentando librarse de la maraña que formaban las raíces. El cable se ciñó a mi pierna y tiró de mí. Grité y arañé el suelo, me rompí las uñas, me herí los dedos, pero no pude detenerme. La cara furiosa del Rey de Hierro estaba cada vez más cerca.


  La espada de Ash silbó de nuevo y cercenó el cable. Otros cables se lanzaron hacia él, pero el príncipe del Invierno aguantó y siguió blandiendo su espada mientras los tentáculos de hierro se retorcían a nuestro alrededor.


  —Vete —masculló Ash, cortando en el aire el extremo de un cable—. Yo los entretendré. ¡Vete!


  Me levanté de un salto, corrí al tronco y agarré la flecha de madera. Al girarme, vi que un cable esquivaba las estocadas de Ash y que de un golpe en el hombro lo arrojaba al suelo. Ash dio un alarido y agitó débilmente su espada, pero otro cable la arrancó de su mano.


  Cargué contra el Rey de Hierro esquivando cables y raíces. Estaba concentrado en Ash, pero de pronto me miró y vi el centelleo de un rayo al fondo de sus ojos. Soltando un grito de guerra, me arrojé hacia él.


  Cuando estaba a punto de alcanzarlo, algo cayó sobre mi espalda. Me quedé sin respiración. No podía moverme, y me di cuenta de que uno de los cables se había clavado en mi espalda. Curiosamente, no sentía ningún dolor.


  Máquina me atrajo hacia sí mientras cables y raíces libraban su batalla por encima de nuestras cabezas. Todo lo demás se esfumó. Sólo quedamos nosotros dos.


  —Te habría hecho mi reina —masculló, tendiéndome una mano. Las raíces que rodeaban su pecho y sujetaban su otro brazo se tensaron, pero no pareció notarlo—. Te lo habría dado todo. ¿Por qué rechazas tal oferta?


  Apreté en la mano la flecha de Madera de Maga. Todavía quedaba en ella un leve latido de vida.


  —Porque —susurré al tiempo que levantaba el brazo— ya tengo todo lo que necesito.


  Adelanté el brazo y hundí la flecha en su pecho.


  Abrió los labios en un grito mudo. Echó la cabeza hacia atrás, gritando todavía, y de su boca salieron brotes verdes que se extendieron por su cuello. Un extraño latido de energía, como una sacudida eléctrica, atravesó mi cuerpo provocando espasmos en mis músculos. El cable me lanzó lejos. Caí al suelo y sofoqué un grito al sentir un lanzazo de dolor en la espalda. Me incorporé a duras penas, arañando el suelo, y miré a mi alrededor. Agarré la espada y corrí hacia la jaula de Ethan. La puerta se abrió de una sola estocada. Abracé a mi hermano y lo sentí sollozar junto a mi pelo.


  —¡Meghan! —Ash se acercó a mí tambaleándose. Se agarraba el hombro y un chorro de sangre corría por su piel. Tras él, la puerta se abrió de pronto y entraron docenas de caballeros. Se detuvieron un instante, paralizados por la impresión, con los ojos fijos en su rey, en medio del jardín.


  Máquina todavía se retorcía en su prisión, pero débilmente. De su pecho brotaban ramas y los cables iban convirtiéndose en parras en las que se abrían florecillas blancas. Mientras mirábamos, se partió en dos: el tronco de un retoño de roble brotó de su pecho, levantándolo en el aire.


  —Vaya —musité en medio del silencio.


  Volviéndose con un alarido, los caballeros se precipitaron hacia nosotros. Pero la tierra tembló de pronto. Se oyó un estruendo. El trono de hierro comenzaba a derrumbarse, arrojando esquirlas semejantes a escamas. Un temblor sacudió el suelo y todos nos tambaleamos.


  Luego, el suelo de una parte del jardín se resquebrajó y se hundió y varios caballeros cayeron al abismo. El jardín comenzó a partirse y se abrieron nuevas grietas. Los caballeros se dispersaron entre gritos de horror.


  —¡La torre se derrumba! —gritó Ash, esquivando un poste que cayó al suelo—. ¡Tenemos que salir de aquí! ¡Rápido!


  Corrí hacia el arco de hierro, tambaleándome entre las grietas que se abrían en el suelo, y crucé bajo él. Pero aparecí al otro lado sin que ocurriera nada. La desesperación se apoderó de mí. Miré a mi alrededor, frenética.


  —Humana —dijo una voz conocida, y Grimalkin apareció a mi lado meneando su cola. Lo miré boquiabierta. Apenas creía lo que veían mis ojos—. Por aquí. Aprisa.


  —Creía que no ibas a venir —murmuré mientras lo seguía por el jardín, hasta un lugar en el que crecían juntos dos árboles metálicos cuyos troncos formaban un arco. El gato me miró y soltó un bufido.


  —Muy propio de ti, tomar el camino más difícil —contestó sin dejar de menear la cola—. Si me hubieras hecho caso, te habría mostrado una ruta más fácil. Ahora, apresúrate. Este aire me está poniendo enfermo.


  Un rugido ensordecedor sacudió la tierra y el jardín se hundió por completo. Agarrando a Ethan con fuerza, me lancé entre los troncos, seguida de Ash. Sentí el cosquilleo de la magia cuando atravesamos la barrera, y me di cuenta de que estábamos cayendo. Después, todo se volvió negro.
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    Regreso a casa

  


  Desperté despacio, con la mejilla apoyada en una dura baldosa del suelo. Me levanté haciendo una mueca y revisé mi cuerpo por si notaba algún dolor. Era vagamente consciente de que debía haber alguno. Recordaba que Máquina me había clavado uno de sus cables de hierro por la espalda, y que había sentido un zarpazo de dolor cuando lo había arrancado de mi carne. Pero no sentía ningún dolor. De hecho, hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien. Mis sentidos vibraban llenos de energía cuando miré a mi alrededor. Estaba tumbada en una habitación alargada y en penumbra, llena de mesas y ordenadores. ¡La sala de informática del instituto!


  Me incorporé de golpe y busqué a mi hermano. Por un instante, mientras me preguntaba si habría sido todo una pesadilla, se me paró el corazón. Después me relajé. Ethan estaba tendido bajo un pupitre cercano. Tenía una expresión apacible y respiraba lenta y profundamente. Le aparté un rizo de la frente y sonreí. Luego me levanté.


  Ash no estaba por ningún lado, pero Grimalkin estaba tumbado sobre una mesa, bajo una ventana mugrienta. Ronroneaba al sol que entraba por el cristal. Con cuidado de no despertar a Ethan, me acerqué a él.


  —Ah, estás ahí —el gato bostezó y entreabrió un ojo dorado para mirarme—. Empezaba a pensar que dormirías eternamente. Roncas, ¿sabes?


  Me senté de un salto sobre el pupitre, a su lado.


  —¿Dónde está Ash?


  —Se ha ido —se incorporó y se desperezó, rodeándose con la cola—. Se marchó hace rato, antes de que te despertaras. Dijo que tenía que ocuparse de unos asuntos. Me encargó que te dijera que no lo esperes.


  —Ah —intenté asimilar la noticia, sin saber qué sentir. Podría haberme afligido, o haberme enfadado, o haber sentido rencor por que se hubiera marchado tan de repente. Pero sólo me sentía cansada. Y un poco triste—. Estaba muy malherido, Grim. ¿Crees que se pondrá bien?


  Grimalkin bostezó, nada preocupado. Su actitud no me tranquilizó, pero yo sabía que Ash era fuerte: lo bastante fuerte como para ir hasta el centro mismo del Reino de Hierro y regresar. Otros habrían muerto. Él había estado a punto de morir. ¿Se había alimentado de mi hechizo en aquel lugar desolado? ¿O había sido otra cosa la que le había permitido sobrevivir? Ignoraba si tendría ocasión de preguntárselo.


  Pasado un momento, me volví para observar la habitación y me maravilló que la puerta que conducía al Reino de Hierro estuviera tan cerca. ¿Ocultaba uno de los ordenadores la senda que llevaba a los dominios de Máquina? ¿Habíamos salido despedidos de un monitor, o habíamos aparecido de repente, con un blip, igual que los gremlins?


  —Bueno —me volví hacia el gato—. Encontraste el camino de vuelta a casa. Enhorabuena. ¿Qué te debo por esto? ¿Otro favor o una deuda de vida? ¿O quizá mi primogénito?


  Grimalkin entornó los párpados, divertido.


  —Ésta te la paso. Sólo por esta vez.


  Estuvimos un rato callados, disfrutando del sol, contentos de estar vivos. Pero cuando miraba a Ethan, que seguía dormido bajo la mesa, una extraña pesadumbre se apoderaba de mí, como si estuviera pasando algo por alto. Como si hubiera olvidado algo de vital importancia en el País de las Hadas.


  —Y bien —dijo Grimalkin mientras se lamía una pata—, ¿qué vas a hacer ahora?


  —No lo sé —contesté mientras me encogía de hombros—. Llevar a Ethan a casa, supongo. Volver a clase. Intentar seguir con mi vida —pensé en Puck y noté un nudo en la garganta. El instituto no sería lo mismo sin él. Confiaba en que estuviera bien y en que volviéramos a vernos. Pensé en Ash y me pregunté si el príncipe de la Corte Tenebrosa querría que alguna vez fuéramos a cenar y a ver una película.


  —La esperanza nunca muere —masculló el gato.


  —Sí —suspiré y guardamos silencio otra vez.


  —Me estaba preguntando —prosiguió Grimalkin— cómo se las ingenió Máquina para raptar a tu hermano. Se sirvió de un truequel, sí, pero el truequel no era un duende de hierro. ¿Cómo dio el cambiazo, si no era uno de los suyos?


  Me quedé pensando con el ceño fruncido.


  —Alguien tuvo que ayudarlo —dije.


  —Eso suponía. Lo que significa que Máquina también tenía esbirros entre los duendes normales, y que ahora que ha desaparecido estarán algo resentidos contigo.


  Me estremecí. Sentía de pronto que la esperanza de llevar una vida normal se me escapaba a toda prisa. Me imaginé cuchillos en el suelo, mi pelo atado a los postes de la cama, cosas que desaparecían y duendes iracundos que acechaban en mi armario o debajo de mi cama, listos para asestar el golpe. Me preguntaba cómo iba a proteger a mi familia.


  Oí un gruñido procedente de debajo de la mesa. Ethan se estaba despertando.


  —Adelante —ronroneó Grimalkin cuando me levanté—. Llévalo a casa.


  Quería darle las gracias, pero no me apetecía contraer otra deuda con el gato. Así que me acerqué a recoger a Ethan y cruzamos la habitación sorteando mesas y ordenadores apagados. Al llegar a la puerta, que por suerte estaba abierta, miré hacia la ventana del rayo de sol, pero Grimalkin ya no estaba allí.


  Los pasillos del instituto estaban vacíos y a oscuras. Extrañada, recorrí los desvencijados pasillos con Ethan de la mano. Me preguntaba dónde estaba todo el mundo. Quizá fuera fin de semana, pero eso no explicaba que el suelo y las taquillas estuvieran cubiertos de polvo y, mientras pasábamos junto a aulas cerradas, una sensación de vacío lo impregnaba todo. Incluso los sábados había siempre alguna clase extraescolar. Tenía la impresión de que el instituto llevaba semanas cerrado.


  Ethan miraba a su alrededor en silencio, con los ojos como platos, fijándose en todo. Yo sentía en él un recelo incongruente y angustioso, como si hubiera envejecido pero su cuerpo siguiera siendo el mismo. Preocupada, apreté su mano.


  —Enseguida llegamos a casa, ¿vale? —susurré cuando empezamos a cruzar el aparcamiento—. Un paseito en autobús y ya estarás con mamá y con Luke. ¿No estás contento?


  Me miró muy serio y asintió con la cabeza una sola vez. No sonrió.


  Salimos del instituto y seguimos la acera hasta llegar a la parada de autobús más cercana. Los coches pasaban a toda velocidad a nuestro alrededor, zigzagueando entre el tráfico, y la gente iba de acá para allá. Algunas señoras mayores sonrieron y saludaron a Ethan con la mano, pero él no les prestó atención. Yo estaba tan preocupada por él que tenía un nudo en el estómago. Intenté animarlo haciéndole preguntas y contándole anécdotas de mis aventuras, pero se limitaba a mirarme con sus ojos azules y tristes y no decía una sola palabra.


  Así que nos quedamos de pie en la esquina, esperando a que llegara el autobús y viendo moverse a la gente a nuestro alrededor. Vi hadas y duendes camuflados entre el gentío. Entraban en las tiendecitas que bordeaban la calle, o seguían a algún humano como lobos al acecho. Un duende con alas negras y correosas sonrió y saludó a Ethan desde un callejón, al otro lado de la calzada. Mi hermano se estremeció y apretó mi mano.


  —¿Meghan?


  Me volví al oír mi nombre. De la cafetería que había a nuestra espalda había salido una chica que me miraba boquiabierta. Arrugué el ceño y me removí, incómoda. Me sonaba su cara, aquella melena larga y negra y la fina cinturita de animadora, pero no recordaba de qué la conocía. ¿Era una compañera de clase? De ser así, la habría reconocido, creo. Habría sido muy guapa de no ser por la enorme y grotesca nariz que estropeaba su cara perfecta.


  Entonces me acordé.


  —Angie —susurré, y me llevé tal impresión que sentí como si me dieran un puñetazo en el estómago. Me acordé de todo: de la risa burlona de la animadora, de que Puck farfulló algo en voz baja y de los gritos horrorizados de Angie. Los orificios de su nariz, plana y reluciente, se parecían mucho a los de un cerdo. ¿Era aquélla una venganza típica de un duende? Sentí una horrible sensación de culpa y desvié la mirada—. ¿Qué quieres?


  —¡Dios mío, eres tú! —me miraba pasmada, con las fosas nasales hinchadas. Vi que Ethan miraba impasible su nariz—. ¡Todo el mundo creía que habías muerto! Hay policías y detectives buscándote por todas partes. Decían que te habías escapado. ¿Dónde has estado?


  Parpadeé. Aquello era nuevo. Angie nunca me había hablado, salvo para burlarse de mí delante de sus amigos.


  —Yo… ¿Cuánto tiempo he estado fuera? —balbucí sin saber qué decir.


  —Más de tres meses —contestó, y me quedé mirándola, pasmada. ¿Tres meses? Mi viaje al Nuncajamás no podía haber durado tanto tiempo. ¿Verdad? Una semana o dos, como mucho. Recordé entonces que se me había parado el reloj estando en el bosque, y sentí una náusea. En el País de las Hadas el tiempo fluía a otro ritmo. Con razón el instituto estaba cerrado y vacío: estábamos ya en vacaciones de verano. Era cierto que habían pasado tres meses.


  Angie seguía mirándome con curiosidad, así que busqué a toda prisa una respuesta que no pareciera un disparate. Pero antes de que se me ocurriera algo, tres rubias que se dirigían a la cafetería se pararon y nos miraron con pasmo.


  —¡Dios mío! —chilló una de ellas—. ¡Es esa golfa de los pantanos! ¡Ha vuelto! —se oyeron risas estridentes que resonaron por la acera, y varias personas se pararon a mirar—. Oye, hemos oído que te quedaste embarazada y que tus padres te mandaron a una escuela militar. ¿Es cierto?


  —¡Dios mío! —gritó una de sus amigas, señalando a Ethan—. ¡Mirad! ¡Ya tiene un niño! —rompieron a reír, histéricas, mientras me miraban de reojo para ver cómo reaccionaba. Yo las miraba con calma y sonreía. «Lamento defraudaros», pensé al ver que arrugaban el ceño, desconcertadas. «Pero después de enfrentarme a trasgos homicidas, gorros rojos, gremlins, caballeros y duendes malvados, ya no me dais ningún miedo».


  Pero entonces, para mi sorpresa, Angie arrugó el ceño y dio un paso adelante.


  —Vale ya —les espetó a las tres rubias de su equipo de animadoras—. Acaba de volver al pueblo. Dadle un respiro de una vez.


  La miraron malévolamente.


  —Perdona, Cara de Cerdo, ¿qué decías? —preguntó una con voz dulce—. Creo que no estaba hablando contigo. ¿Por qué no te vas a casa con esta palurda de los pantanos? Seguro que hay sitio para ti en la granja.


  —No te entiende —terció otra—. Tienes que hablar en su idioma. Así —comenzó a chillar y a gruñir como un cerdo, y las otras dos la imitaron. Sus gritos se oían en toda la calle, y Angie se puso colorada como un pimiento.


  Me quedé allí, paralizada de asombro. Era tan extraño ver en mi pellejo a la chica más popular del instituto… Debería haberme alegrado. La animadora perfecta estaba recibiendo por fin su merecido. Pero mi instinto me decía que aquello no era nuevo. Había empezado el día en que Puck hizo aquella broma cruel, y sólo sentí compasión por ella. Si Puck hubiera estado allí, le habría retorcido el brazo para que deshiciera el hechizo.


  Si hubiera estado allí…


  Alejé rápidamente de mi cabeza aquella idea. Si seguía pensando en él, empezaría a llorar, y no quería hacerlo delante de las animadoras. Por un segundo, me pareció que Angie rompería a llorar y huiría. Pero pasado un momento, respiró hondo y se volvió hacia mí, haciendo girar los ojos.


  —Salgamos de aquí —susurró, y señaló con la cabeza un aparcamiento cercano—. ¿Has ido a casa ya? Puedo llevarte, si quieres.


  —Eh… —perpleja de nuevo, miré a Ethan. Levantó la mirada hacia mí, pálido y cansado. A pesar de mis dudas, quería llevarlo a casa cuanto antes, y Angie parecía haber cambiado. Me pregunté por un instante si acaso la adversidad fortalecía a las personas—. Claro.


  Me hizo un montón de preguntas en el trayecto a casa: dónde había estado, por qué me había ido, si de verdad me había quedado embarazada. Contesté todo lo vagamente que pude, omitiendo a los duendes, desde luego. Ethan se acurrucó a mi lado y se quedó dormido, y al poco rato sólo se oían sus suaves ronquidos y el zumbido del motor.


  Angie paró por fin en el camino de grava que yo conocía tan bien, y se me encogió el estómago al abrir la puerta y sacar a Ethan. El sol se había puesto y en alguna parte ululaba un búho. A lo lejos, la luz del porche brillaba como un faro en el crepúsculo.


  —Qué bien que me hayas traído —le dije a Angie al cerrar la puerta. Asintió con la cabeza y me obligué a decirle—: Gracias —sentí una punzada de culpabilidad al mirar su cara—. Siento mucho lo de… Ya sabes.


  Se encogió de hombros.


  —No te preocupes. Dentro de un par de semanas voy a visitar a un cirujano plástico. Él se encargará de arreglarlo —fue a poner el coche en marcha, pero se detuvo y me miró—. ¿Sabes? —dijo, frunciendo el ceño—, ni siquiera recuerdo cómo se me puso así. A veces creo que siempre he sido así, ¿entiendes? Pero la gente me mira raro, como si le extrañara. Como si les asustara que sea tan distinta —parpadeó. Tenía sombras debajo de los ojos. Su nariz parecía sobresalir de su cara—. Pero tú sabes muy bien de lo que hablo. ¿Verdad?


  Asentí, casi sin aliento. Angie parpadeó de nuevo, como si me viera por primera vez.


  —Bueno… —un poco avergonzada, le dijo adiós a Ethan con la mano e inclinó la cabeza hacia mí con energía—. Ya nos veremos por ahí.


  —Adiós —la vi alejarse. Sus faros traseros fueron haciéndose cada vez más pequeños, hasta que, al doblar una esquina, desaparecieron. La noche parecía de pronto silenciosa y oscura.


  Ethan me tomó de la mano y lo miré, preocupada. Seguía sin hablar. Mi hermano siempre había sido un niño muy callado, pero aquel silencio melancólico me inquietaba. Confiaba en que no estuviera demasiado traumatizado por el calvario que había pasado.


  —Ya estamos en casa, mi niño —suspiré, mirando el largo camino—. ¿Crees que podrás llegar?


  —Meggie…


  Lo miré, aliviada.


  —¿Sí?


  —¿Ahora eres uno de Ellos?


  Contuve la respiración. Me sentía como si me hubiera dado un puñetazo.


  —¿Qué?


  —Pareces distinta —se tocó la oreja, mirando la mía—. Como el rey malo. Como uno de Ellos —sollozó—. ¿Vas a vivir con Ellos?


  —Claro que no. Ese no es mi sitio —apreté su mano con firmeza—. Voy a vivir con mamá, con Luke y contigo, como siempre.


  —La persona oscura habló conmigo. Me dijo que me olvidaría de Ellos dentro de un año o dos, y que ya no podría verlos. ¿Significa eso que también me olvidaré de ti?


  Me arrodillé y lo miré a los ojos.


  —No lo sé, Ethan. Pero ¿sabes una cosa? No importa. Pase lo que pase, seguimos siendo una familia, ¿no?


  Asintió solemnemente, demasiado viejo para su edad. Juntos, seguimos caminando.


  La silueta de nuestra casa fue haciéndose más grande a medida que nos acercábamos. Parecía la misma de siempre y, al mismo tiempo, distinta. Vi la desvencijada camioneta de Luke a la entrada, y las cortinas de flores de mamá agitándose en las ventanas. Mi habitación estaba a oscuras, pero en la de Ethan brillaba una luz suave y anaranjada. Se me revolvió el estómago al pensar en lo que dormía allí dentro. En la ventana del fondo brillaba una sola luz, y apreté el paso.


  Cuando abrí la puerta, mi madre estaba dormida en el sofá. La televisión estaba encendida, y tenía una caja de pañuelos de papel sobre el regazo y un pañuelo arrugado entre los dedos. Se removió cuando cerré la puerta, pero antes de que pudiera decir nada, Ethan gritó:


  —¡Mami! —y se arrojó en su regazo.


  —¿Qué? —se despertó, asustada por el niño que temblaba en sus brazos—. ¿Ethan? ¿Qué haces aquí abajo? ¿Has tenido una pesadilla?


  Entonces me miró y de pronto se puso pálida. Intenté sonreír, pero mis labios no funcionaban bien y el nudo que tenía en la garganta me impedía hablar. Se levantó, sujetando todavía a Ethan, y caímos la una en brazos de la otra. Sollocé junto a su cuello y ella me abrazó con fuerza mientras sus lágrimas mojaban mi mejilla.


  —Meghan… —por fin se retiró y me miró. En sus ojos, la alegría pugnaba con un destello de ira—. ¿Dónde has estado? —preguntó, zarandeándome un poco—. Hemos tenido a la policía buscándote, a detectives privados, al pueblo entero. No hemos encontrado ni rastro, y estaba muerta de preocupación. ¿Dónde has estado estos tres meses?


  —¿Dónde está Luke? —pregunté sin saber por qué. Quizá sentía que no tenía por qué oír aquello. Que era un asunto entre mamá y yo. Me pregunté si habría notado siquiera que no estaba. Mamá arrugó el ceño, como si supiera lo que estaba pensando.


  —Está arriba, durmiendo —contestó, apartándose—. Debería despertarlo, decirle que estás aquí. Todas las noches, durante estos tres meses, ha salido con la camioneta por los caminos, a buscarte. A veces no vuelve a casa hasta por la mañana.


  Parpadeé, asombrada, intentando contener las lágrimas. Mi madre me miró con severidad, como me miraba siempre antes de castigarme.


  —Espera aquí hasta que lo traiga y luego, jovencita, podrás contarnos dónde has estado mientras nosotros nos volvíamos locos. Ethan, cariño, vamos a la cama.


  —Espera —dije cuando se dio la vuelta, con Ethan agarrado todavía a su bata—. Voy contigo. Ethan, tú también. Creo que debéis oírlo todos.


  Titubeó, mirando a Ethan, pero por fin asintió. Nos habíamos dado la vuelta para subir juntos cuando un ruido en las escaleras nos hizo pararnos en seco.


  El truequel estaba allí. Tenía los ojos entornados y una mueca de desprecio en los labios. Llevaba el pijama de conejitos de Ethan y cerraba los puños, rabioso. El verdadero Ethan soltó un gemido, se apretó contra mamá y escondió la cara. Mi madre ahogó un grito y se llevó la mano a la boca mientras el truequel sibilaba, mirándome.


  —¡Maldita seas! —chilló, dando zapatazos en el suelo—. ¡Idiota! ¡Idiota! ¿Por qué has tenido que traerlo? ¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te…!


  Empezó a salirle humo por los pies y comenzó a gimotear. Retorciéndose, desapareció en medio del humo sin dejar de gritar maldiciones a medida que se hacía más y más pequeño, hasta que por fin se desvaneció del todo.


  Me permití una sonrisilla de triunfo.


  Mi madre bajó la mano. Cuando se volvió hacia mí, vi una mirada de comprensión en sus ojos, y también un miedo espantoso.


  —Entiendo —musitó, mirando a Ethan. Temblaba y su cara había adquirido un color ceniciento. Lo sabía. Lo sabía todo sobre Ellos.


  Me quedé mirándola. Las preguntas se agolpaban de pronto en mi cabeza. Mamá parecía cambiada de repente, frágil y asustada, no como la madre que yo conocía.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —pregunté en voz baja.


  Se sentó en el sofá y tomó a Ethan en brazos. Mi hermano se acurrucó en su costado, como si no quisiera apartarse nunca de allí.


  —Meghan, yo… Fue hace muchos años, cuando conocí a… a tu padre. Apenas lo recuerdo. Parecía un sueño —perdida en su mundo, no me miró mientras hablaba. Me senté en el borde del sillón mientras añadía con voz débil—: Durante meses, estuve convencida de que no había ocurrido. No parecía real lo que habíamos hecho, las cosas que me había mostrado. Fue una sola vez, y nunca volví a verlo. Cuando descubrí que estaba embarazada, me puse un poco nerviosa, pero Paul estaba tan feliz… Los médicos nos habían dicho que no podíamos tener hijos.


  «Paul…». Mi mente se removió, inquieta, al oír aquel nombre. Tenía la impresión de que debía conocerlo. Entonces comprendí lo que quería decir mi madre y me acordé: Paul era mi padre, o al menos era el marido de mi madre. No me acordaba de él en absoluto. No tenía ni idea de quién era, de qué aspecto tenía. Debía de haber muerto cuando yo era muy pequeña.


  Aquella idea me puso triste, y furiosa. Otro padre que mamá había intentado ocultarme.


  —Luego naciste tú —continuó mamá, todavía con una voz que sonaba muy, muy lejana— y empezaron a pasar cosas raras. A menudo te encontraba fuera de la cuna, en el suelo, o incluso fuera, aunque todavía no sabías andar. Las puertas se abrían y se cerraban solas. Faltaban cosas, y luego aparecían en los lugares más extraños. Paul creía que la casa estaba embrujada, pero yo sabía que Ellos estaban acechando. Los sentía, aunque no pudiera verlos. Y estaba aterrorizada. Temía que anduvieran detrás de ti, y ni siquiera podía decirle a mi marido lo que ocurría.


  »Decidimos mudarnos y durante un tiempo todo volvió a ser normal. Te convertiste en una niña corriente y feliz, y pensé que había quedado todo atrás. Después… —le tembló la voz y sus ojos se llenaron de lágrimas—. Después ocurrió aquel incidente en el parque, y supe que habían vuelto a encontrarnos. Luego, cuando se calmaron las cosas, vinimos aquí y conocí a Luke. El resto ya lo sabes.


  Fruncí el ceño. Recordaba el parque, con sus altos árboles y su pequeño estanque verde, pero no recordaba el incidente del que hablaba mi madre. Antes de que pudiera preguntar, se inclinó hacia delante y agarró mi mano.


  —Hacía mucho tiempo que quería decírtelo —susurró con ojos llorosos—. Pero tenía miedo. No de que no me creyeras, sino de todo lo contrario. Quería que tuvieras una vida normal, que no vivieras aterrorizada por Ellos, ni que despertaras cada mañana temiendo que te hubieran encontrado.


  —Pero no sirvió de nada, ¿verdad? —pregunté con voz áspera y rasposa. La miré con rabia—. No sólo vinieron a por mí, sino que también se llevaron a Ethan. ¿Qué vamos a hacer ahora, mamá? ¿Huir, como las otras dos veces? Ya has visto que no sirve de nada.


  Se recostó en el sofá, abrazando a Ethan.


  —No… no sé —balbució, enjugándose los ojos, y enseguida me sentí culpable. Mi madre había pasado por las mismas cosas que yo—. Ya se nos ocurrirá algo. Ahora mismo sólo me alegro de que estéis a salvo los dos.


  Me sonrió, indecisa, y le devolví la sonrisa a pesar de que sabía que aquello no había acabado. No podíamos meter la cabeza en la arena y fingir que los duendes no existían. Máquina había muerto, pero el Reino de Hierro seguiría creciendo y envenenando poco a poco el Nuncajamás. No había forma de parar el progreso, ni la tecnología. Sabía que no podíamos escapar de ellos. Huir no servía de nada. Eran demasiado tenaces y persistentes. Recordaban eternamente sus ofensas. Tarde o temprano, tendríamos que enfrentarnos de nuevo a ellos.


  Y fue mucho antes de lo que esperaba, claro.


  —Ethan —dijo mi madre un rato después, cuando la adrenalina se disipó por fin y la casa estaba en silencio—, ¿por qué no subes a despertar a papá? Querrá saber que Meghan está en casa. Luego puedes dormir con nosotros, si quieres.


  Mi hermano asintió con un gesto, pero en ese momento la puerta de la calle se abrió con un crujido y un viento frío entró en la habitación. Más allá de la puerta, la luz de la luna titiló y se convirtió en algo sólido y real.


  Ash cruzó el umbral.


  Mamá no alzó la mirada, pero Ethan y yo nos levantamos de un salto. Mi corazón se había disparado. Ash parecía cambiado. Los cortes y las quemaduras se habían curado, y el pelo le caía suavemente alrededor de la cara. Llevaba unos sencillos pantalones oscuros y una camisa blanca, y la espada colgaba de su cintura. Seguía siendo peligroso, inhumano y mortífero. Y el ser más bello que yo había visto nunca. Sus ojos de mercurio buscaron los míos. Inclinó la cabeza.


  —Es la hora —dijo con voz queda.


  Lo miré un momento sin comprender. Después, de golpe, me acordé de todo. «Dios mío. El contrato. Ha venido para llevarme a la Corte de Invierno».


  —¿Meghan? —mi madre me miraba y miraba la puerta, pero no veía al príncipe del Invierno recortado contra el marco. Su cara, sin embargo, estaba tensa. Sabía que había algo allí—. ¿Qué pasa? ¿Quién hay ahí?


  «No puedo irme ahora», protesté para mis adentros. «¡Acabo de llegar a casa! Quiero ser normal. Quiero ir al instituto y aprender a conducir. Quiero ir al baile de promoción el año que viene. Quiero olvidar que existen las hadas».


  Ash esperaba sin decir nada, con los ojos fijos en los míos. Incliné la cabeza y me volví hacia mi familia.


  —Mamá —susurré, sentándome en el sofá—. Tengo… tengo que irme. Le prometí a alguien que me quedaría con Ellos un tiempo. Por favor, no te preocupes, ni estés triste. Volveré, te lo juro. Pero tengo que hacerlo. Si no, puede que vengan a buscaros a ti o a Ethan.


  —No, Meghan —agarró mi mano y la apretó con fuerza—. Algo podremos hacer. Tiene que haber algún modo de… de rechazarlos. Podemos mudarnos otra vez, todos juntos. Podemos…


  —Mamá —dejé que mi hechizo se disipara para desvelarle mi verdadero yo. Esa vez no me costó manipular el hechizo que me rodeaba. Al igual que en el caso de las raíces de la torre de Máquina, fue tan sencillo que de pronto me sorprendió que alguna vez me hubiera resultado difícil. Mi madre me miró con horror y apartó la mano, atrayendo a Ethan hacia sí—. Ahora soy uno de Ellos —susurré—. No puedo huir de esto. Tú deberías saberlo. Tengo que irme.


  No contestó. Siguió mirándome con una mezcla de tristeza, horror y culpabilidad. Suspiré y me puse de pie. Dejé que el hechizo descendiera sobre mí de nuevo. Sentí como si soportara el peso del mundo entero.


  —¿Preparada? —preguntó Ash.


  Me quedé parada un momento y miré hacia mi cuarto. ¿Quería llevarme algo? Tenía mi ropa, mi música, pequeños objetos personales coleccionados a lo largo de mis dieciséis años.


  No. No los necesitaba. Esa persona había desaparecido, en caso de que alguna vez hubiera existido. Necesitaba descubrir quién era antes de regresar. Si regresaba. Miré a mi madre, que seguía paralizada en el sofá, y me pregunté si alguna vez volvería a aquella casa.


  —Meggie… —Ethan se bajó del sofá y se acercó a mí. Me arrodillé y se abrazó a mi cuello con toda la fuerza de sus cuatro años—. No te olvidaré —susurró.


  Tragué saliva. Tenía un nudo en la garganta. Me levanté, le revolví el pelo y me volví hacia Ash, que seguía esperando en silencio junto a la puerta.


  —¿Lo tienes todo? —preguntó cuando me acerqué.


  —Todo lo que necesito. Vamos.


  Se inclinó, no ante mí, sino ante Ethan y mamá, y salió. Ethan sollozó ruidosamente y me dijo adiós con la mano, intentando no llorar. Sonreí. Veía sus emociones tan claramente como si fueran un bello cuadro: pena azul, esperanza esmeralda, rojo amor. Estábamos unidos, todos nosotros. Y nada, ni duendes, ni dioses, ni inmortales, podría cambiar eso.


  Le dije adiós a mi hermano, incliné la cabeza hacia mi madre para pedirle perdón, cerré la puerta y seguí a Ash hacia la argéntea luz de la luna.
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